
  
    
  


  
    Capítulo I


    Aquella mañana de primavera, la ciudad estaba bastante cálida. Era temprano aún, pero el sol ya iluminaba las copas de los árboles. Emily Hart, la hermana del conde de Bradley bajaba las escalinatas de la mansión de su tía Debby junto con su prima Harper Swank. Ambas estaban de visita en casa de los Root esa temporada y pretendían quedarse varias semanas. Cuando subieron al coche que la esperaba y se instalaron cómodamente en los cojines del interior, la joven de intensos ojos verdes suspiró como si con eso se quitara de encima los nervios que la dominaban. 


     


    —¿Vas a estar bien? — preguntó la muchacha trigueña que se había puesto a disposición de su prima para acompañarla en esa aventura.


    —Creo que sí, aunque estoy ansiosa— dijo Emily mientras tironeaba de sus guantes.


    —Deberías calmarte— dijo Harper mirándola con detención— te ves hermosa, ese vestido te hace ver como un sueño. Escogiste el color perfecto.


    —No fue esa mi intención— dijo la otra incómoda— escogí este vestido porque el día va a estar templado y es más sencillo para salir de visita.


    —El verde es tu color, resalta tus ojos. Ryan no podrá dejar de mirarte.


    —Ryan nunca me ha mirado siquiera— señaló la chica con indiferencia— ni siquiera sé qué es lo que desea de mí.


    —Lo vas a saber en un rato más, estamos cerca de su residencia— dijo mirando por el hueco de la ventana— pensé que estaría en Harland.


    —Yo también lo pensé, su madre y Natalie están en Paris— respondió mirando por la ventana y viendo como algunas personas caminaban por el centro del parque, algunas eran señoras paseando perros otras eran niñeras con bebes en sus coches— ¿Te enteraste de algo? — preguntó poniéndose nerviosa al ver que su prima se quedaba en silencio— ¿Es algo malo? No puede ser peor que saber que se va a casar— dijo ella tratando de ocultar su tristeza.


    —Es peor que eso— dijo Harper buscando las palabras precisas.


    —¿Le pasó algo?


    —Ya sabes que la tía de Emma es la mayor chismosa de la ciudad. La señora Waterhouse me contó ayer, cuando fui a tomar el té con ellas, todos los rumores que se esparcen por ahí… de todo el mundo. Quedé totalmente al día de los chismorreos locales.


    —¿Y qué te dijo? ¿Ryan está bien?


    —No quiero que te descompongas, por favor— pidió tomando la mano de la chica— Rompió el compromiso.


    —¿Ryan rompió su compromiso?


    —No, la chica rompió el compromiso— dijo Harper esperando a ver la rección de su prima— dijo la tía de Emma que no alcanzaron a comunicarlo, aunque todos sabían que estaban comprometidos. La chica se fue de viaje hace unas semanas y Ryan ha estado muy misterioso. Dice la señora Waterhouse que hace meses que no se le ve.


    —No se va a casar— afirmó Emily en un suspiro—¿Qué pudo pasar?


    —No lo sé, pero nos vamos a enterar de todo muy pronto. Estamos llegando— advirtió para que la chica se calmara o se pusiera más nerviosa— ¿Qué tienes ahí? — preguntó al ver que su prima apretaba algo entre sus dedos.


    —Es mi amuleto— dijo haciendo que la otra la mirara extrañada— es un recuerdo de papá— agregó sonriendo y mostrando un medallón de plata con unos brillantes.


    —Pero está roto— dijo Harper observando la pieza— debió tener alguna gema ahí.


    —Si, se perdió hace años, pero igual me da suerte— señaló la chica cuando el cochero hizo detener a los caballos.


     


    El coche se detuvo y ambas se apearon con ayuda de un lacayo. Harper vestía de manera sencilla también, con un traje blanco con pequeñas flores celestes muy recatado, pero ambas llamaban bastante la atención de los transeúntes que no acostumbraban a ver damas elegantes visitando amistades tan temprano.


     


    —Siento que todos me miran— dijo Emily complicada.


    —Porque te ves hermosa— insistió Harper que siempre trataba de dar seguridad a las chicas— nadie podría dejar de verte— agregó.


    —Deja eso. 


    —Será mejor que toques a la puerta, estamos llamando la atención— pidió Harper empujándola con el codo para que subiera los escalones del pórtico.


     


    El cochero se retiró y les avisó que estaría de regreso en media hora. Si necesitaban más tiempo podía regresar después.


     


    —No se preocupe, Holmes. No creo que necesitemos más tiempo, media hora estará bien— se atrevió a especular Emily que no sabía qué hacía allí.


     


    Cuando golpeó la puerta con el llamador de metal que colgaba a la altura de su cabeza, en seguida sintió unos pasos que se acercaban. Inmediatamente la puerta se abrió y un caballero mayor, alto y delgado con aire distinguido se dirigió a ella. Emily le explicó quién era y el señor la dejó entrar en seguida en la casa.


     


    —Le avisaré de inmediato al señor que está aquí, señorita Hart— dijo el caballero recibiendo las capas de las damiselas y llamando a una criada para que recogiera sus guantes y sus sombrillas— acompáñeme al salón.


    —Gracias, señor…


    —Jones, señorita. 


     


    El mayordomo las dejó instaladas en el salón, en donde otra criada apareció para ofrecerles un té, pero ellas declinaron. Harper observaba la decoración, llamándole la atención la simpleza de la mansión.


     


    —Aquí hace falta la mano de una mujer— dijo admirando una colección de relojes que había en una pared.


    —Y un poco más de luz— agregó Emily descorriendo un poco la cortina.


    —Esta mansión está pidiendo a gritos una mujer que se haga cargo— bromeó Harper para martirizar a su prima— y tú tienes tan buen gusto— agregó viendo que Emily suspiraba otra vez— ¿muy nerviosa?


    —Hace años que no lo veo, puede haber cambiado mucho.


    —Esos ojos azules y ese perfil griego de tu amiguito no podrían cambiar a menos que…


    —¿Qué piensas? — preguntó alterada.


    —Si nadie lo ha visto en meses… 


    —No me asustes— pidió arreglándose un mechón de pelo que se caía de su moño.


    —Estás hermosa— volvió a decir la chica para darle ánimos— será él quien vea cuánto has cambiado.


     


    El mayordomo demoró un rato en regresar y cuando por fin estuvo con ellas las chicas se sorprendieron de su petición.


     


    —El señor la espera, por favor acompáñenme— pidió señalando la enorme escalera que dominaba el centro del hall de la casa.


    —¿Adónde?


    —A su cuarto— dijo el viejo con indiferencia.


    —Pero…— alcanzó a decir Emily.


    —¿El señor Harlow está bien? — se atrevió a preguntar Harper al ver que Emily quedaba sin palabras. 


    —El señor las espera en su habitación, por ahora no puede bajar al salón— fue lo único que dijo el señor y las precedió por la escalera.


     


    Ellas lo siguieron completamente confundidas. Emily se puso pálida y su prima la tomó de la mano dándole un fuerte apretón para traspasarle fuerzas. Al llegar al rellano se detuvieron observando el corredor en el que había varias habitaciones, al final del pasillo, en el último de los cuartos, el mayordomo se detuvo y golpeando suavemente abrió la puerta mientras las invitaba a entrar en la habitación.


     


     


     


     


     


    

  



  

    Capítulo II


    Dos chicas conversaban animadamente en el pequeño salón de la mansión de los Hart en Bedford. Una de ellas, pelirroja de ojos color aguamarina con una sonrisa que iluminaba el cuarto, la otra de cabello oscuro, así como sus ojos, ambas vestidas de manera sencilla pero elegante. La mayor, Peyton Hart, tenía entre sus manos un libro abierto. Ambas bebían el té, mientras el resto de la casa permanecía en silencio.


    

    —Liam llegará en un rato— dijo Rowena, la pelirroja que probaba un bizcochito dulce, aunque con reparos.


    —¿Qué pasa?


    —Si sigo comiendo así, voy a parecer una bola.


    —No estás gorda, es natural en tu estado que tengas hambre.


    —Debería controlarme— señaló dejando el bizcocho de vuelta en la bandeja— cuéntame qué dice Emily en su carta— pidió mirando el bizcocho de reojo.


    —Llegó el viernes en la tarde a la ciudad y el sábado fueron con Harper a la fiesta de los Harrod— dijo Peyton mirando la hora— Liam debería estar por llegar, estoy ansiosa.


    —El piano no es fácil de transportar, seguramente vienen muy lento.


    —Eso espero, sino va a desafinarse— dijo Peyton que esperaba el piano que su tía le envió desde la ciudad.


    —Tendrá que afinarse de todas formas— declaró Rowena que también estaba deseosa de probar el antiguo piano de la familia.


    

    Peyton miró el reloj nuevamente y se quedó en silencio, Rowena la notó extraña y como era su costumbre no tener reparos, se atrevió a preguntar.


    

    —Te noto rara, ¿está todo bien contigo?


    —Conmigo está todo excelente.


    —No tienes para qué irte a Liverpool, puedes quedarte conmigo hasta que nazca el bebé.


    —Cariño, me encantaría, pero me hace mucha ilusión cambiar de aires. Además, Abby será suficiente compañía. Creo que ya ha tejido dos trajecitos para el nene y aún no tienes ni dos meses.


    —Espero que el tercero le quede mejor, los otros dos tienen una manga más larga que la otra y el cuello parece de tortuga— rio Rowena agradeciendo la buena intención de la chica— ¿qué te pasa entonces?


    —Estoy preocupada por Emily— reconoció cerrando el libro— este viaje me parece muy extraño.


    —Harper la invitó a la ciudad, no tiene nada de malo.


    —Pero no me invitaron a mí y eso es lo raro. Parece como si me estuvieran ocultando algo.


    —¿Qué crees que pueda pasarle? ¿estará enferma?


    —No lo creo, se veía muy sana cuando se fue el jueves— dijo Peyton dudando de lo que iba a hacer— ¿puedo confiar en ti?


    —No deberías ni preguntarlo— se ofendió la otra.


    —¿Si te digo algo, no se lo dirás a Liam?


    —Si es un secreto tuyo, obvio que no— declaró la pelirroja cogiendo el bizcocho finalmente desde la bandeja.


    —Creo que el viaje de Emily tiene que ver con Ryan Harlow.


    —He oído varias veces ese nombre, ¿quién es?


    —Ryan es un joven que nació en la región y estuvo por aquí hasta hace unos seis años. Emily y él se hicieron muy amigos cuando el chico vino un verano a visitar a su tío Ronald Altman, que era el vizconde de Ashfield. Emily tenía doce o trece años, yo era más pequeña, Ryan debía tener unos quince o dieciséis.


    

    Rowena se quedó en silencio, no quiso interrumpir, pues le estaba interesando mucho lo que Peyton le contaba.


    

    —Ryan Harlow era un adolescente muy atractivo y se convirtió en un joven realmente guapo. Era imposible que Emily no se enamorara de él.


    —¿Se enamoró de él? — exclamó Rowena intrigada— ¿y él?


    —Él siempre la vio como su amiga pequeña, salían a cabalgar por el campo y hacían caminatas por el bosque. Cuando terminó el verano, Harlow regresó a la ciudad y Emily se volvió muy introvertida. 


    —Pero siempre se escriben…


    —Y eso es algo muy impropio, jamás debieron comenzar su correspondencia si no había un compromiso entre ellos, pero con los años comprendimos que había una verdadera amistad. Liam no estuvo de acuerdo al principio, pero Emily ya es una mujer y muy testaruda.


    —Son amigos entonces…


    —Luego de ese verano seguimos alternando con los Altman, pero un par de años después dejaron la región, el tío estaba bastante mayor. Nunca regresaron al pueblo, pero Emily y Ryan siempre han estado en contacto. Pienso que a ella no le hace ningún bien, pero mi hermanita es muy testaruda.


    —¿Y qué tiene que ver eso con su viaje? — preguntó Rowena tratando de comprender la conexión de los hechos.


    —Ryan le escribió hace unos días y desde entonces Emily ha estado muy misteriosa.


    —¿Crees que fue a la ciudad a encontrarse con él?


    —No lo sé, pero no creo que un reencuentro sea beneficioso para ella.


    —¿Porque él se va a casar? – preguntó mirando a la otra que se había asombrado— Escuché algo una tarde, una amiga de Harper que estaba aquí lo mencionó.


    —Eres muy astuta, condesa— dijo Peyton lanzándole un cojín a la chica— si, al parecer se comprometió hace unos meses con Mauren Allen, la hija de un conde.


    —Tal vez con los años, el amor de Emily se haya terminado, si no lo ha visto durante tanto tiempo…


    —Eso espero, Ryan Harlow es un hombre arrebatador, guapo es poco decir. Tiene un tipo de caballero antiguo, alto, ojos azules profundos, un rostro atractivo. Ryan es realmente un hombre hermoso— dijo Peyton como si todo eso fuera malo.


    —¿No crees que él pudiera enamorarse de Emily?


    —Creo que ya es tarde para eso. Se va a casar— dijo Peyton resignada— espero que Emily lo soporte bien y de vuelta esa página. Debería buscar un hombre que la haga feliz.


    —Lo mismo deberías hacer tú.


    —Estás loca, no hay ningún hombre para mí.


    —Eres muy exigente— le reclamó Rowena cuando sintió que alguien llegaba.


    —No, solamente cambiaría de opinión si hubiera alguno que me hiciera sentir arrebatadoramente enamorada y eso no pasará— agregó levantándose del sillón— debe ser Liam ¡quiero ver mi piano! — gritó saliendo al salón.


    —¡Nuestro piano! — gritó Abby, la menor de los Hart, desde lejos mientras corría escaleras abajo.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo III


    

    Al entrar al cuarto, Emily se encontró con una habitación en penumbras. Se quedó quieta en la puerta sin atreverse a avanzar, pero su prima la empujó suavemente para que tuviera valor. El lugar era aparentemente un despacho con aires masculinos, aunque con pocos muebles y ninguna decoración que reflejara la personalidad del propietario.


    

    Ryan Harlow estaba sentado en un sillón de cuero de color marrón y cuando la vio entrar al cuarto se le quedó mirando a los ojos. Emily reconoció de inmediato esos ojos azules que antes le hacían saltar el corazón en el pecho y comprobó que aun a pesar de los años sin verlo seguían provocando la misma reacción en ella. Él se veía tranquilo, aunque algo en su gesto denotaba un poco de confusión. 


    

    —Te agradezco que hayas acudido a la cita, no sabía si vendrías— dijo él con su voz grave que ella recordaba siempre al pensar en él— ¿Cómo estás Harper?


    —Bien, Ryan. Yo estoy bien. ¿tú cómo estás? – se atrevió a preguntar la muchacha que no tenía los resquemores de su prima, que seguía en silencio.


    —Así como me ves— respondió él sin aclarar a qué se refería— pero por favor, tomen asiento.


    

    Emily observó alrededor y encontró una silla algo incómoda que estaba situada frente al sillón en que él se mantenía y se acomodó suavemente. Harper hizo algo al contrario, se quedó de pie y se dirigió a ambos.


    

    —Estaré aquí afuera, no veo problema en que puedan hablar a solas un momento— dijo viendo que Ryan le agradecía con un gesto al tiempo que asentía y le cerraba un ojo en gesto cómplice.


    —No creo…— alcanzó a decir Emily, pero Harper ya había salido del cuarto.


    

    La muchacha de ojos verdes intensos y el joven de ojos azules antes chispeantes y ahora tristes se enfrentaron con sus miradas. Emily quiso decir algo, pero él la detuvo.


    

    —Me imagino que no entiendes por qué te pedí venir— dijo tomando una pluma entre sus manos desde la mesa que tenía a un costado.


    —La verdad es que no— respondió ella con una voz aterciopelada y suave.


    —Te agradezco por eso, otra mujer habría hecho mil preguntas, pero tú no eres así.


    Emily pensó que era igual que todas y que la curiosidad la estaba dominando desde hacía días. Claro que tenía mil preguntas, pero era cobarde y no se atrevía a expresarlas. Ni siquiera quiso contarle a Peyton lo que estaba pasando y si no fuera porque necesitaba una guardiana que la acompañara que fuera de su confianza y no tuviera reparos en hacer locuras, no habría pensado decírselo a Harper tampoco.


    

    —¿Estás bien? — preguntó ella viendo que Ryan se movía lentamente y que sus piernas estaban muy quietas, aunque una de ella a veces temblaba un poco.


    —Eres muy perspicaz, lo notaste en seguida— dijo resoplando.


    —No he notado nada— mintió ella para que él le explicara lo que sucedía y no hacer especulaciones— ¿estás enfermo?


    —Estuve bastante enfermo, pero ya estoy un poco mejor— dijo haciendo que ella se alarmara.


    —No me dijiste nada en tus cartas— señaló— es cierto que dejaste de escribirme por varios meses, pero pensé que era por…


    —¿Por qué?


    

    Iba a decir, porque estabas comprometido y te ibas a casar, pero prefirió fingir ignorancia de todo eso, finalmente solo eran chismes de sociedad.


    

    —Porque estarías muy ocupado. Supe lo de tu tío Ronald— dijo mirándolo con pesar— lo siento, me enteré hace poco y no quise importunarte.


    —Gracias. Mi tío nos dejó hace algunos meses y con su partida muchas cosas cambiaron. Tuve que hacerme cargo de sus bienes, además de administrar los hoteles y mamá y Natalie prefirieron irse a casa de tía Madeline. La herencia de lord Ashfield llegó a mis manos y también el título. Soy el vizconde ahora— dijo como si eso fuera una mala noticia— si todo sale bien.


    —No lo sabía, me alegro por ti.


    —No creas que es algo muy positivo, el legado trae dinero, propiedades y un título, pero también muchas responsabilidades.


    —Eres un hombre trabajador, no te vas a amilanar con un poco más de obligaciones— dijo ella reconociendo su valor.


    —Eres una gran amiga— dijo él haciendo que ella se lamentara de oírlo ocupar esa expresión— pero no sé si seré capaz de cumplir las expectativas de todo el mundo.


    —¿Qué te sucede? — preguntó ella nuevamente— te notó algo desanimado.


    

    Harlow se acomodó un poco en el sillón y al hacerlo su rostro mostró un poco de malestar. Dejó la pluma sobre la mesa nuevamente y se instaló de frente a ella para mirarla fijamente. Se demoró unos segundos en volver a hablar, pues la miraba como tratando de reconocer a la chica que conocía desde siempre.


    

    —Hace seis meses me iba a comprometer con Mauren Allen, ya sabes, la hija de Galway. 


    —No me lo contaste— dijo ella arrepintiéndose después. Parecía que pedía explicaciones.


    —Eran solo planes, no alcanzamos a concretarlos— aclaró volviendo al tema que estaba relatando— Unos meses después mi tío nos dejó y se nos vino todo esto encima. 


    —Tu tío era un gran hombre, siempre se preocupó de ti.


    —Si, siempre lo hizo y siempre esperó que me casara y tuviera muchos hijos, para mantener el título en la familia. Milford, su primo más joven siempre ha deseado el título y estuvieron enemistados por muchos años. Por eso mi tío puso algunas cláusulas en la herencia.


    —¿Cláusulas?


    —Si, tengo un año para casarme, de esa forma puedo mantener la fortuna familiar. 


    —Pero tú tienes tu propia fortuna.


    —Nada comparado con lo que mi tío poseía y me ha legado. Mamá y Natalie esperan que pueda mantenerlo en la familia. Lady Annette aborrece a Milford.


    —¿Deseas que ayude a Mauren con el matrimonio? — preguntó tratando de comprender lo que estaba haciendo allí. Los chismes que consiguió Harper al parecer estaban bastante descaminados.


    —No voy a casarme con Mauren.


    —Pero eso te daría la seguridad del legado.


    —Ella no quiere casarse con un hombre en mi estado— dijo haciendo que ella se confundiera más.


    —¿De qué estado hablas?


    —Hace tres meses adquirí una enfermedad que me llevó a la cama, algo como unas fiebres, nada que el doctor comprendiera. Estuve varias semanas enfrentándome a ella y finalmente logré vencerla— dijo mostrando la primera sonrisa que ella veía esa mañana de su parte— pero me dejó graves secuelas.


    —¿No puedes caminar? — preguntó atando cabos. Su postura, el no bajar escaleras…


    —Al principio no podía ni siquiera moverme, el pobre Jones era mis brazos y mis piernas, me tenía que vestir, sentar, levantarme, acostarme…


    —Debiste contarme— dijo ella acongojada, pensando en lo que él tuvo que padecer. 


    —No podía escribir. Además, jamás te habría hecho lidiar con eso.


    —Me habría gustado ayudarte— dijo ella sintiendo ganas de acariciarlo y abrazarlo, pero la corrección se lo impedía y se quedó rígida en su sitio.


    —Puedes ayudarme ahora— afirmó haciendo que ella se sintiera intrigada.


    —¿Quieres que te cuide? — preguntó pensando que Liam jamás permitiría que ella se quedara allí con él— no sé cómo…


    —Quiero que te cases conmigo— declaró como si lo estuviera ordenando y haciendo que ella se sorprendiera.


    

    


  




  

    

    Capítulo IV


    

    Emily sintió que el corazón saltó en su pecho y se quedó atorado en su garganta. Quiso hablar, pero no pudo articular palabra. Mirando fijamente a Ryan con unos enormes ojos desorbitados reaccionó cuando él lanzó una carcajada. Su sonrisa era encantadora y ella no la había olvidado jamás. Ahora se estaba riendo de ella, pero no le molestaba pues era una muestra de la confianza que se tenían.


    

    —Pensé que hablabas en serio— dijo ella sonriendo— no hagas bromas con esto— agregó mirándolo a los ojos.


    —No estoy bromeando.


    —¿No estás bromeando? — preguntó Emily sintiendo que las piernas perdían fuerzas. Si hubiera tenido que pararse de su sitio no la habrían sostenido.


    —Sé que puede parecer una locura, pero tú siempre me has dicho que no te interesa casarte con nadie. No me atrevería a pedírtelo si supiera que tienes alguna ilusión al respecto— dijo sin saber que ella tenía una ilusión enorme al respecto, pero que él lo convertía en un sueño imposible.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    —Sería un favor de amigos. Podemos casarnos, deberías vivir aquí, pero no te pido que me cuides ni nada de eso. Solo sería para cumplir con las cláusulas— dijo hablando atropelladamente.


    —Claro, las cláusulas— dijo ella que jamás pensó que alguien le hiciera una propuesta tan poco romántica.


    —Sólo será por un año, que es lo que mi tío exigió y luego quedarás liberada. Podemos aducir alguna causal que anule la boda, obviamente no vamos a consumar nuestra unión y eso puede servir— dijo haciendo que ella siguiera pensando en lo poco romántico que era todo eso.


    —Pero…


    —Emily, no te lo pediría si no supiera que somos amigos. Claro que si hay alguien en tu vida y tienes otros planes…


    

    Ella se quedó viéndolo fijamente. Parecía que todo eso era irreal. ¿Acaso Ryan Harlow le estaba pidiendo que se casara con él? ¿Por qué no se sentía como en los sueños que había tenido en su adolescencia cuando aún era ilusa en los que se veía junto a él en el altar?


    

    —Mi familia no aceptará…


    —Te voy a cuidar y proteger, no te faltará nada.


    —Liam no lo va a permitir. Pensará que es una locura todo.


    —No tienes que contarle la verdad, déjalo creer que nuestro matrimonio es verdadero, Emily. Hemos sido amigos por años, a nadie le parecerá raro que nos hayamos enamorado— dijo él haciendo que ella tragara saliva.


    —Claro— respondió ella a punto de lanzarse a llorar.


    —No tienes que responderme ahora mismo— dijo él acomodándose en el sillón otra vez— no es que tengas que cargar conmigo— dijo sonriendo y haciendo que a ella se le paralizara la respiración— Puedo caminar un poco, ya no necesito que me lleven y me traigan y el doctor Donovan es bastante optimista, cree que me recuperaré completamente, aunque tomará tiempo.


    —No lo sé. Debe haber muchas mujeres que quisieran casarte contigo.


    —Hay muchas chicas persiguiéndome, mejor dicho, muchas madres — dijo irónico— pero no me interesa enredarme con ninguna, esperarían que me enamorara de ellas y no está en mis planes, por eso pensé en tí.


    —Oh— fue lo único que pudo decir.


    —Emily, te considero mi mejor amiga, sino no te lo pediría. Piensa que un año pasa volando y ni te darás cuenta cuando ya puedas seguir con tu vida. No te lo pediría si no fuera importante para mi familia. Ni siquiera es por mí, a mí no me interesa tener más dinero ni poseer propiedades. Es por mamá que no quiere que tío Douglas se haga de toda la fortuna que su hermano luchó desde muy joven por construir— dijo mirándola fijamente a los ojos— ¿lo pensarás siquiera?


    —Si, lo pensaré— dijo como si las palabras fluyeran de su boca sin desearlo al tiempo que se levantaba del sillón.


    —Estaré esperando tu respuesta— respondió él mirando como ella se alejaba hacia la puerta y la cerraba al salir.


    

    Cuando salió del cuarto buscó a Harper, pero la chica no estaba allí. Bajó despacio las escaleras y de pronto sintió una voz que se escuchaba varios metros más lejos. En el salón, su prima conversaba animadamente con una dama de aspecto sereno, con el cabello canoso afirmado en un moño alto y vestida con una falda de color gris y una blusa blanca muy femenina. 


    

    —Emily, querida. La señora Hudson ha sido tan amable de traerme un té.


    —Señorita Hart, un placer conocerla— dijo la dama que le hablaba como si supiera quién era.


    —Encantada, señora Hudson. 


    —Creo que debo dejarlas, el señor me debe estar necesitando, tiene que comer algo a esta hora— dijo la señora haciendo una venia y dejándolas solas en el salón.


    

    Harper dejó la pequeña tacita que tenía entre manos sobre la bandeja que la señora dejó en la mesa y se puso de pie para comenzar a interrogar a su prima, pero ésta le pidió que salieran de la casa con un gesto que además decía que después le explicaría todo.  


    

    El coche llegó casi en seguida a buscarlas y las muchachas se acomodaron en el interior en silencio. Holmes las llevó por el parque rodeando la laguna central y luego se encaminó a la casa de los Root en donde se estaban quedando una temporada. Durante el camino Harper esperó que Emily dijera algo, pero la chica continuaba guardando silencio mientras miraba distraída por el hueco de la ventana.


    

    Al llegar a casa, ambas se bajaron del coche y subieron las escalinatas de la casa de sus tíos. No alcanzaron a anunciarse cuando la puerta se abrió de golpe frente a ellas.


    

    —Muchachas, tan temprano vienen de la calle ¿o recién llegan?


    —Claro que no, tío Frank— contestó Harper riendo— fuimos a hacer una diligencia, nada importante.


    —¿Desayunaron?


    —Claro que sí— volvió a responder, pues Emily no abría la boca, parecía como si estuviera en trance.


    —Su tía las espera, creo que quiere revisar unas invitaciones. Están muy cotizadas esta temporada, no me sorprendería que una de ustedes consiguiera marido— bromeó el señor despidiéndose con la mano de las chicas.


    —Quién sabe— dijo Emily hablando por fin.


    —Me tenías preocupada, pensé que habías quedado sin habla.


    —Casi— dijo la chica entregando sus guantes al mayordomo y entrando en la casa.


    —¿No me vas a decir nada? — preguntó Harper empezando a impacientarse.


    —Luego. Vamos a ver qué desea tía Debby— propuso entrando en la salita de la dama.


    

    La señora Debby Root era una mujer mayor, algo más rubia que las chicas, pero con los mismos ojos pardos de Liam y Harper. Estaba sentada frente a una mesa lacada de blanco y rosa y tenía sobre la misma una seguidilla de sobres color lavanda en un rincón del mueble, en el otro lado tenía un platito con galletas y algunas tarjetas.


    

    —Qué bueno que aparecieron, ¿dónde estaban? — preguntó sin esperar respuesta realmente.


    —Por ahí— dijo Harper disimulando el estupor en el que venían— ¿Qué hace, tía?


    —No había revisado la correspondencia estos días, porque la fiesta de Helena me tiene algo nerviosa.


    —Todo va a salir bien, ya está todo casi listo.


    —Falta que me confirme mucha gente, necesito que me ayuden con eso.


    —Claro, por supuesto— dijo Emily poniéndose alerta y revisando los sobres que la tía dejó en el rincón.


    —Falta enviar esas todavía— explicó la señora, señalando los sobres de color lavanda— estas otras— dijo entregándole unas tarjetas a Harper— son invitaciones para algunas veladas, revisa si alguna vale la pena— dijo la dama cogiendo una galletita y cerrando los ojos para saborearla— Mmmm, la señora Glen tiene una mano de ángel, esto está delicioso, ¿quieren una? — ofreció levantando el plato.


    —No tengo hambre, gracias— dijo Emily separando varios sobres — estas invitaciones son para gente de la zona de Carlyle, las dejaré juntas para que la lleve el mozo, estas otras son para los Stuart y los Williamson, puedo llevarlas esta tarde cuando vayamos a casa de la señora Logan, mientras el chico nos espera puede entregarlas, queda muy cerca.


    —¡Excelente!, me encanta tu capacidad de organización, Em — dijo la tía— ¿Van a ver a la señora Logan?


    —Claro, tenemos que ver los últimos arreglos de los vestidos— señaló Harper dejando dos tarjetas aparte de las demás— tía, algunas de estas tarjetas son de la semana pasada— rio la chica.


    —He estado ocupada verdaderamente, espero no haber desperdiciado alguna oportunidad.


    —Nada importante— dijo Harper— ésta si es muy importante— agregó entregándole una tarjeta que seleccionó especialmente.


    —¡La fiesta de los Doherty! — exclamó la señora— no me la pierdo. Me tienen que acompañar.


    —Por supuesto— manifestó Harper mostrando entusiasmo por ella y por su prima que no se expresaba mucho— es pasado mañana, tía. 


    —Les voy a pedir una limonada— dijo la dama tocando una campanilla— tenemos mucho que hacer.


    

    Se quedaron con la señora un buen rato, conversando acerca de los preparativos de la fiesta de presentación de su hija menor. Cotillearon acerca de los chismes de la ciudad y decidieron el menú de la cena que ofrecerían a algunos amigos que los visitarían ese fin de semana. Cuando la señora las dejó para ir a prepararse para el almuerzo, Harper se lanzó sobre su prima para interrogarla sin piedad.


    

    —Emily, por favor, me tienes en ascuas.


    —Harper, de verdad que estoy procesando aun lo que sucedió.


    —¿Qué le pasa a Ryan? ¿Está muy enfermo? — preguntó aludiendo a lo obvio, el muchacho se veía bien, pero era notorio que estaba algo desvalido.


    —Me dijo que había estado muy enfermo, Harper— señaló Emily con los ojos brillosos— y yo ni siquiera lo supe.


    —No tenías como saberlo— declaró la otra.


    —Debí estar con él.


    —No tienes ninguna obligación con él, esa amistad que tienen no me parece nada bueno para ti— señaló Harper que siempre le había dicho que tenía que dejar de relacionarse con él— Es un buen chico, responsable, preocupado de su familia, pero tiene un temperamento tan frío que parece que no hubiera nada ahí— dijo señalando el pecho de la chica— comprendo que es hermoso como un ángel, pero nada bueno va a pasar si sigues obsesionada con él.


    —¡No estoy obsesionada!


    —Dejémoslo así— pidió la trigueña— ahora dime qué es lo que quería— agregó tomando una galleta y un sorbo de limonada.


    

    Emily dejó los sobres que tenía en la mano sobre la mesa y bebió un sorbo de limonada también. Esperó unos segundos para hablar, estaba pensando cómo decirle a su prima lo que Harlow le había pedido y no encontraba la forma de hacerlo sin que la otra pensara que estaba loca.


    

    —Me pidió que me casara con él— dijo Emily haciendo que Harper lanzara la limonada que tenía en la boca sobre su vestido.


    

    La muchacha se quedó con la boca abierta, mientras su prima buscaba su pañuelo para ayudarla a secarse la falda de su vestido de día. Cuando ya estuvo controlado el entuerto y la muchacha había reaccionado del asombro que le provocó la frase de su prima reanudaron la conversación.


    

    —Mira lo que hiciste, me dejaste pasmada— le reclamó la chica— ahora dime la verdad, ¿qué quería Ryan?


    —Es la verdad— afirmó Emily— me pidió que me casara con él— dijo haciendo un gesto para que su prima la dejara explicarse— claro que solamente sería un acuerdo para que pueda obtener la herencia de su tío Ronald. No hay nada romántico en todo esto— aclaró.


    —¡Cómo se atrevió a pedirte algo así! Obviamente te negaste— dijo Harper viendo que Emily no se veía ofendida— porque le dijiste que no— añadió levantando la voz— ¡Le dijiste que sí! — exclamó alarmada.


    —No he respondido nada— aclaró la chica— le dije que lo iba a pensar.


    —No hay nada que pensar, Em. No puedes cometer esa locura.


    —¿Por qué es una locura?


    —Porque estás enamorada de él desde que tenías quince años, sino es que antes. Y sabes que su corazón duro jamás va a sentir amor por alguien. Ryan Harlow es una estatua de hielo.


    —No existe eso— señaló Emily— Y no hables así, él no es como dices.


    —Lo es. Su cerebro funciona como una máquina, es muy inteligente, es cierto, pero es la única parte de su cuerpo que deja funcionar— dijo ella ofuscada— bueno, debe haber otras que también— agregó con malicia— pero no será el corazón una de ellas.


    —Sería por un año, Harper— explicó ella— ni en mis mejores sueños habría pensado que pudiera tener la oportunidad de estar con él.


    —No vas a estar con él. Te va a usar para su beneficio. ¿qué ganas tú?


    —Disfrutar de su compañía, verlo todos los días, cuidarlo.


    —Además serás su enfermera— exclamó Harper cada vez más horrorizada— La señora Hudson me contó que está caminando con ayuda de un bastón y que pasa la mayor parte del día sentado.


    —Se está recuperando, dijo que el doctor le dio muy buen pronóstico.


    —La tal Mauren lo dejó cuando lo vio así, se escapó en seguida. No la culpo.


    —No le voy a hacer lo mismo, puedo ayudarlo, Harper.


    —Liam no lo va a permitir— agregó segura de que el conde no la dejaría cometer esa locura.


    —Liam no tiene nada que opinar. Es mi vida, puedo decidirlo yo sola.


    —Emily, por favor, entra en razón. No cometas esa locura— dijo Harper como rogando— ¿acaso crees que se va a enamorar de ti? ¿es eso?


    —No sé lo que creo. Solamente quiero pensarlo, no sé cuál será mi decisión.


    —Yo la sé— dijo la chica levantándose de la silla en la que estaba para ir a prepararse para el almuerzo también.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo V


    

    En la fiesta de los Doherty, las chicas se encontraron con muchas amistades. Esa fiesta era una de las preferidas de la juventud porque siempre tenía alguna temática entretenida. Ese año todas las chicas debían ir de color rojo, algo muy osado, pero que a ninguna le pareció inapropiado. Las madres adoraban esa fiesta, pues en ella se armaban muchos compromisos, pues era de las últimas de la temporada y todos estaban ansiosos de no quedarse solteros. Las chicas se esmeraban en sus atuendos y los chicos lucían sus mejores trajes. 


    

    Cuando la señora Root, junto con sus sobrinas conversaban con la baronesa Conelly, una de las damas más distinguidas de la ciudad que tenía tres hijas casaderas, se acercó a ellas un grupo de chicos que fue a saludarlas.


    

    —Señora Root, que placer encontrarla— dijo Conrad Hamilton, el primogénito del marqués de Whitman, que estaba entre los recién llegados— señorita Swank, no sabía que estaba en la ciudad— dijo después admirando el vestido rojo escarlata de la chica que le dejaba los hombros al descubierto.


    —Estamos de visita en casa de tía Debby, señor Hamilton.


    —Conmigo, por si no me has visto— señaló Emily haciéndose la ofendida, pues Hamilton solo veía a Harper cuando estaban cerca.


    —Por supuesto que te vi, luces radiante con ese traje.


    —Tú estás tan guapo como siempre— dijo Emily que consideraba a Hamilton como un pariente, pues era el mejor amigo de su hermano, el conde.


    —Eres demasiado amable— dijo él sonriendo— y el nuevo padre ¿no está con ustedes?


    —Liam no deja a Rowena ni a sol ni a sombra.


    —Es lo que yo haría con mi mujer— dijo el moreno mirando a Harper de reojo— no la dejaría jamás.


    —Señor Hamilton, debería visitarnos una de estas noches— ofreció tía Debby que tenía tantas esperanzas como todos de que su sobrina y el hijo del marqués congeniaran.


    —Me encantaría— respondió extendiendo su mano para pedirle a la chica que lo acompañara a la pista de baile— Señorita Swank, ¿me haría el honor?


    —Encantada, mi lord— dijo ella bromeando, porque él odiaba ser tratado así.


    

    Emily continuó al lado de su tía y la baronesa, hasta que la señora las dejó para irse a conversar con otra de sus amigas. Entonces se concentró en los invitados, había mucha gente esa noche. Todas las chicas lucían espectaculares, el rojo era bastante favorecedor. Su traje era menos escandaloso que el de Harper, pues su prima era una chica muy extrovertida y desenfadada, pero ella era más elegante que provocativa. Había escogido ese modelo con vuelo de organza en el escote y mangas abullonadas que le lucían muy bien. Se estaba mirando en un espejo de pared cuando a lo lejos vio que en el mismo espejo se reflejaba la imagen de una chica rubia y delgada con un vestido sobrio y de un color rojo claro; era Mauren Allen.


    

    Ella la había conocido unos días antes en una velada de teatro y se la habían señalado desde lejos. Era muy bonita, aunque no tenía un atractivo especial. Decían que era la debutante de la temporada y todos daban por hecho que se comprometería con el sobrino del vizconde de Ashfield, pero todos los rumores se acallaron cuando la chica anunció su enlace con el hijo de lord McGregor. Esa noche lucía un enorme anillo de compromiso con una esmeralda gigante y aparecía del brazo de su prometido, un hombre moreno con cierto atractivo.


    

    ¿Sería que Ryan estaba enamorado de esa chica y su desprecio le rompió el corazón? Quizás esa era la razón de pedirle que lo ayudara. Como decía Harper, Ryan Harlow no era un hombre sentimental, pudo casarse con cualquiera, no faltarían candidatas deseosas de ser su esposa, pero se lo había pedido a ella. Estaba seguro de que no corría ningún riesgo estando a su lado y eso era muy humillante. Su mente estaba divagando desde hacía dos días, cuando se separaron aquella mañana en su mansión. Ryan estaba esperando una respuesta y ella no era capaz de decidirse aún. Por un lado, comprendía las razones de Harper que sólo deseaba su bienestar y felicidad, por el otro su corazón le pedía vivir ese sueño que se estaba haciendo realidad, aunque sólo fuera de mentira.


    

    Esa noche, luego de regresar de la fiesta de los Doherty se quedó sentada en su cama hasta el amanecer, experimentando el insomnio producto de sus dudas. Trataba de pensar con cordura, pero a medida que esbozaba razones para desechar la propuesta por otro lado aparecían imágenes de aquellos tiempos en que ella y Harlow siendo dos niños primero y luego dos jovencitos paseaban por el campo, haciendo carreras en que azuzaban a sus caballos para ver quien llegaba primero al roble viejo de la propiedad de lord Ashfield, pescando bichos en el río en casa de los Hart o comiendo fresas y otras veces moras en el bosque, cuando Liam los acompañaba, pues él no podía comer de las primeras. 


    

    Los ojos de Ryan eran maravillosos, su sonrisa era divertida en su niñez, seductora ahora que lo volvió a ver, era hermoso, tan alto y tan contenido en sus sentimientos, que como decía Harper parecía una estatua. Se había enamorado de él y con el tiempo había pensado que esa ilusión se había convertido en un amor de amiga, pero al volverlo a ver comprendió que jamás lo había dejado de amar y que nunca volvería a amar a otro hombre. ¿Qué tenía de malo querer vivir esa ilusión? Lo peor que podría pasar es que terminara con el corazón roto, pero eso iba a suceder de todas formas.


    

    Se levantó al día siguiente con la cabeza pesada por haber dormido poco. Cuando bajó a desayunar se encontró con Harper que probaba unas tostadas que le preparó la señora Glen y que conversaba con su prima Helena que estaba cada vez más ansiosa por su fiesta.


    

    —Emily, me tienes que ayudar a decidirme, no sé qué peinado llevaré.


    —Deberías hacerme caso, un moño alto y una diadema de diamantes— propuso Harper.


    —Podrías dejar tus rizos cayendo por tu cuello y colocarte los broches de tu madre como un cintillo.


    —No me los prestará— afirmó Helena con pesar.


    —Yo se los pediré— dijo Emily haciendo que la chica sonriera feliz.


    —Ustedes son tan hermosas— dijo la chica mirando a una y a otra— esos ojos verdes que tienes se verían tan bien en mi carita— agregó la chica hablando a Emily.


    —Tus ojos se ven muy bien en tu carita— respondió la aludida.


    —Y esa boca que tienes, Harper, yo la quisiera para mí— declaró la chiquilla formando un corazón con sus labios— Mañana en la noche vendrá el hijo del marqués— agregó cerrando un ojo a Emily que reía en silencio.


    —Tú también con eso, niña— reclamó Harper haciéndose la enojada— Conrad y yo no tenemos nada que ver.


    —Podrías ponerte el vestido de terciopelo celeste, te ves muy bella con él, no podrá dejar de mirarte— declaró la niña riendo para molestarla— y tú Emily podrías ponerte el traje verde que te hace ver unos ojos enormes.


    

    Todas rieron de las ocurrencias de la muchacha que era tan alocada como Abby. Emily llevaba en la ciudad apenas siete días y ya añoraba el campo. No era muy asidua a la ciudad y ahora que estaba sopesando la petición de Ryan esa era una de las razones que no la decidía. Cuando a media mañana el mayordomo le entregó una carta que le había llegado de manos de un mozo, ella se alarmó pensando que era de casa, pero luego vio el sello de Ashfield en el lacre y buscando un lugar solitario se retiró para poder leerla con tranquilidad. Abrió el sobre y sacó la nota que contenía.


    

    “Emily, lamento haberte puesto en esta posición, tal vez mi petición fue un poco inadecuada. No sabes cuánto siento haberte involucrado en esto. Sé que dijiste que lo ibas a pensar, pero no quiero que te atormentes. Si tu respuesta es negativa no va a terminar con nuestra amistad. Si fuera positiva te lo agradeceré eternamente. No quiero predisponerte, pero eres la única persona a la que me atrevería a pedirle algo tan delicado. Tómate el tiempo que necesites, yo estaré esperando tu respuesta pacientemente.


    Tuyo.


    RH.”


    

    Cuando guardaba el papel dentro del sobre nuevamente, Harper apareció en el jardín, en donde se había refugiado para estar a solas.


    

    —¿Qué haces?


    —Nada.


    —¿Llegó correspondencia de Bedford?


    —No, es de Ryan— respondió con indiferencia.


    —¿Aún no decides que hacer? 


    —No.


    —Y él te está manipulando— afirmó Harper molesta.


    —No lo está haciendo— exclamó algo incómoda.


    —Emily— dijo la chica sentándose a su lado— sabes muy bien lo que pienso— agregó haciendo que la otra la escuchara sin interrumpirla — pero quiero que sepas algo. Es tu decisión, tú sabes lo que haces. Si decides aceptar, aunque me parecería la mayor locura que hagas en tu vida, yo estaré contigo para lo que necesites— añadió viendo que la otra tenía los ojos llorosos— te lo digo en serio. Me encantaría amar a alguien algún día como tú lo amas a él y ojalá él me quisiera de la misma forma. 


    —Yo sé que él no me ama, pero ¿puedo privarme de tenerlo aunque sea de mentira? — preguntó Emily dándose cuenta de que ya había tomado una decisión y abrazó a su prima que le acarició el cabello para demostrarle que no la iba a dejar sola.


    

    Esa misma tarde, Emily le pidió al mayordomo que llamara al cochero. Tenía que salir de manera urgente, pero regresaría muy pronto. Le pidió que nadie se enterara en la casa y se subió al vehículo envuelta en una capa oscura que le tapaba completamente el rostro con la capucha. Cuando llegó a Ashfield House eran cerca de las siete de la tarde. La casa estaba a oscuras, parecía como si no hubiera nadie en su interior, pero mirando las ventanas que daban hacia el lado de la calle pudo percibir luz en una de las habitaciones del segundo piso. Tal vez Ryan estaba en ese lugar.


    

    El lacayo la anunció y el mayordomo la dejó entrar rápidamente hasta la habitación que el señor ocupaba en el segundo nivel. El cochero la esperó en la calle, pues ella le advirtió que solo se demoraría unos minutos. Cuando el señor Jones la dejó junto a la puerta del cuarto en el que había estado antes con Harlow y se fue, ella se sintió recién nerviosa y desencajada, pero ya estaba allí. Golpeó suavemente la puerta y la abrió al escuchar que le pedían que entrara. Ryan estaba sentado en el mismo sillón, pero ahora había un bastón con un mango de roble con un rubí incrustado junto a él. Vestía solo una camisa blanca que dejaba ver el vello de su pecho y unos pantalones negros dentro de sus botas marrón. Al verla le ofreció asiento y se disculpó.


    

    —Lamento no poder ponerme de pie, como corresponde.


    —No te preocupes, yo entiendo— señaló ella aceptando el asiento.


    —Gracias por venir— dijo él sonriendo apenas.


    —Tenía que hacerlo, te debo una respuesta— dijo ella apretando su bolso de terciopelo azul que tenía entre manos.


    —Estoy ansioso por saber cuál es tu decisión.


    

    Ella se quedó mirando el cuarto que tenía muy poca iluminación, así como toda la casa, que le parecía un lugar muy lúgubre. Ryan también se veía muy opaco para ella que lo conocía desde siempre y que sabía que tenía una luz interior que lo iluminaba todo. 


    

    —Ryan, sabes que soy una mujer de familia, jamás he estado lejos de los míos por mucho tiempo.


    —Lo comprendo— dijo él decepcionado.


    —Pero creo que ha llegado el momento de decidir por mi— dijo haciendo que él se interesara en lo que decía— y creo que me necesitas ahora.


    —Te necesito mucho, Emily— dijo haciendo que ella sintiera que la necesidad que ella deseaba no era la que él sentía.


    —No sé si esto va a resultar, pero estoy dispuesta a hacerlo.


    —¿De verdad? — manifestó él mostrando la sonrisa más verdadera que había esbozado en los últimos meses— Oh, Emily, eres maravillosa.


    

    Cómo hubiera deseado que todas esas palabras fueran dichas por amor, pero las estaba diciendo por agradecimiento y aun así para ella eran suficientes.


    

    —Te prometo que vas a ser feliz en esta casa, Emily. Podrás disponer de todo a tu antojo, confío plenamente en tu criterio. Serás la señora de Ashfield, la vizcondesa, este será tu hogar. 


    —Espero estar haciendo lo correcto— dijo ella como pensando en voz alta.


    —Lo estás haciendo, Emily. No confío en nadie más— dijo viendo que ella tenía un gesto pesaroso —¿Qué sucede? Si quieres puedo declarar por escrito que será un matrimonio de conveniencia, no se me ocurriría aprovecharme de ti— dijo muy serio, sonriendo luego— además que no podría— agregó señalando sus piernas y su falta de movilidad.


    —No es eso. Es que mis hermanos… ya sabes.


    —Yo hablaré con el conde.


    —Prefiero hacerlo yo, pero quiero pedirte algo— señaló después.


    —Lo que desees.


    —No quiero que mis hermanos sepan que esto es una farsa, me sentiría un poco humillada.


    —Por supuesto— expresó él conmovido— será nuestro secreto— añadió haciendo que ella sintiera que era el primer gesto de intimidad entre ellos — ¿deseas que pida tu mano?


    —¿Lo harías?


    —Por supuesto, no quiero exponerte de ninguna forma. Hablaré con el conde y le pediré tu mano, nos vamos a comprometer frente al mundo.


    —Me siento extraña con todo esto.


    —Emily esta es la mejor noticia que he recibido en meses, gracias por darme esta alegría— dijo pidiéndole que se pusiera de pie y se acercara para besar su mano.


    

    Emily se retiró entonces de la casa, pensando en que los siguientes días iban a ser intensos y complicados. Liam y Aidan eran unos hermanos muy aprensivos y aunque conocían a Ryan tanto tiempo como ella no lo valoraban de la misma forma. Iba a tener que convencerlos de que su decisión era correcta, pero ni siquiera ella estaba convencida de eso.


    

    

    

    


  




  

    

    Capítulo VI


    

    En casa de tía Debby esa tarde, los hermanos Hart se habían encontrado para hablar. Liam, el conde de Bradley había llegado esa mañana desde el campo en el habitual viaje que hacía todos los fines de mes. Emily le había pedido que la visitara en cuanto se desocupara de sus obligaciones y en ese momento, el joven entraba en el salón acompañado de su tío Frank que se sentía muy a gusto cuando alguno de sus sobrinos visitaba la ciudad y pasaba por allí.


    

    —Creo que iré a pescar el próximo mes, quiero llevar a Devon a conocer esos parajes y enseñarle a atrapar a esos escurridizos peces.


    —Ya está en edad de tener esas aventuras, tío. Aunque el estanque no está tan repleto como otros años.


    —Es lo de menos, lo mejor es después cuando nos bebemos esas cervezas— rio el señor— pero los dejo, tengo que ir al club a reunirme con Whitman.


    —Me encontré con Conrad esta mañana, dijo que su padre trajo unos vinos franceses que vale la pena probar.


    —Voy a conseguir alguna invitación al castillo entonces— rio el señor saliendo por fin.


    

    Liam vio a su hermana que lucía muy bella con un traje de color amarillo suave. Se veía que estaba disfrutando la estadía en esa casa, aunque la notaba un poco inquieta. Su mirada esquiva la delataba; algo había sucedido que él tenía que saber.


    

    —¿Cómo está Rowena? ¿se ha sentido bien?


    —Bastante bien, no quiere hacerme caso y dejar de pasear tanto, pero se ha sentido divinamente,


    —Recién tiene un par de meses, no tiene nada de malo que camine, al contrario, dicen que el ejercicio hace muy bien.


    —Eso dice ella también— masculló él— Recibí tu nota esta mañana.


    —Pensé que llegabas esta tarde.


    —Me vine temprano para llegar a dormir en casa.


    —No te voy a quitar mucho tiempo. Puedes quedarte a almorzar, tía Debby dispuso un pavo asado con papas a la crema.


    —Me encantaría— dijo pensando que no había comido nada desde el frugal desayuno que había alcanzado a probar antes de salir de Bedford —Y bien…


    —Siéntate, por favor— pidió haciendo lo mismo en uno de los sillones del salón.


    —Tan grave es lo que voy a escuchar— dijo medio en broma y medio en serio— ¿pasó algo?


    —Ryan Harlow, ¿lo recuerdas?


    —Por supuesto, lo vi el año pasado en la fiesta de Galloway. Me enteré de que está recluido en Ashfield.


    —Ha estado enfermo, lo fui a visitar hace unos días. Harper fue conmigo— aclaró para no generar molestia en su hermano.


    —Lo lamento, sé que ustedes tienen una gran amistad— dijo mirándola a ella que se estrujaba los dedos.


    —Liam, yo sé que tú vas a considerar todo esto una locura, pero…


    —Emily, me estás asustando— dijo el conde con gesto confundido.


    —Me pidió que me casara con él y yo acepté— dijo lanzando toda la noticia de golpe para no arrepentirse después.


    

    Liam se quedó estupefacto. Jamás pensó que la relación de Emily y Harlow siguiera esos derroteros. Recordaba que cuando él estaba en el internado junto con Aidan, su hermana y el sobrino de lord Ashfield jugaban en el campo algunos veranos. El chico era mayor, pero bastaba verlos juntos para comprender que se trataban como hermanos. Cuando comenzó esa correspondencia que llevaban a él no le pareció adecuada, pero fue siempre una relación desde lejos y finalmente reconoció que no tenía nada de malo, pues no había algo romántico allí.


    

    Lo que había escuchado de Harlow en los últimos años era que había prosperado con los hoteles y que su tío Ronald Altman había partido pocos meses atrás, dejándole una gran fortuna. No se confundía si recordaba haber escuchado que el muchacho se iba a casar con la hija de un conde; alguna chismosa se lo contó en algún baile.


    

    —Hace unos meses, Harlow estaba comprometido con otra chica. ¿No te parece pronto para otro compromiso?


    —No alcanzó a anunciarlo, ella suspendió todo.


    —¿Por qué?


    —Ryan contrajo una grave enfermedad y la señorita Allen, no estuvo dispuesta a mantenerse a su lado. 


    —No era la mujer correcta, en ese caso— reflexionó Liam como pensando en voz alta— pero eso no es motivo para que se case contigo.


    —Que yo sea una chica inteligente y nada fea puede ser un motivo, ¿acaso no merezco que alguien se interese en mí?


    —Claro que sí, tú eres hermosa, Em— dijo acercándose para abrazarla— pero me estás hablando de Harlow, el tipo frío y calculador que se obsesiona con sus metas y que se ha vuelto un solitario que no frecuenta la sociedad.  No me vas a hacer creer que está enamorado de ti.


    —No está enamorado de mí, lo sé— dijo ella como si quisiera convencerse ella misma— pero ha heredado un título y una gran fortuna.


    —No pensé que eso te importara— declaró él sorprendido, mientras caminaba por el cuarto.


    —Claro que no, pero necesita una mujer a su lado y yo quiero ser esa mujer.


    —¡Vas a convertirse en su enfermera! ¿Para eso te quiere?


    —Nos estimamos mucho, nos conocemos desde niños y siempre nos hemos entendido. Va a pedirte mi mano y te agradecería que se la concedieras— manifestó ella dejándolo sin palabras.


    

    Liam se quedó detenido en mitad del cuarto mirando a su hermana. Emily era tan hermosa y jamás había demostrado interés en el matrimonio, varios muchachos la cortejaron y ella nunca estuvo dispuesta a aceptarlos. Pudo hacer un gran matrimonio con el hijo del duque de Lemoine o con un adinerado empresario naviero que Humphries llevó a casa años atrás. Ahora la escuchaba decir que deseaba unirse a Ryan Harlow; al parecer se había perdido de algo. La observó fijamente a los ojos y pudo ver que ella estaba ansiosa por su respuesta. No tenía derecho a entrometerse, Emily tenía veintitrés años y merecía la oportunidad de tener una familia propia.


    

    —Está bien, dile que venga mañana.


    —Tendrás que ir a Ashfield, él no puede salir de casa.


    —¿Tan mal se encuentra?


    —Le cuesta caminar aun, está recluido en su casa. El doctor cree que se va a recuperar completamente, pero tomará tiempo.


    —No voy a inmiscuirme, Emily. Solamente te digo que espero que Harlow sea lo suficientemente correcto contigo, de lo contrario…


    —Ryan no es un mal hombre.


    —Todos sabemos que no, pero no se destaca por su sensibilidad— dijo Liam que recordaba lo formal y lejano que era el chico en su juventud.


    

    Habían pasado casi diez años desde que el sobrino de lord Ashfield llegó a Bedford y probablemente el chico se había convertido en un hombre diferente a lo que él recordaba. Cuando lo vio el año anterior, apenas cruzaron palabra, pero el hombre mantenía esa postura distinguida que volvía loca a las damas. Era muy extraño que no se hubiera casado aun, pero los hombres como Harlow esperaban hasta encontrar a la mujer adecuada, lo que no tenía nada que ver con el amor. Él era muy parecido a ese tipo de hombre, hasta que Rowena llegó a su vida; todos tenían derecho a cambiar.


    

    La tarde siguiente, encontró a Hart en el salón de Ashfield, esperando ser recibido por el nuevo vizconde. Unos minutos después, el mayordomo le pidió que lo siguiera escaleras arriba hasta la habitación en la que Harlow permanecía durante el día; por las noches se encerraba en sus habitaciones. Pocas personas llegaban a esa casa, el señor Jones y la señora Hudson estaban sorprendidos de ver tantas visitas en tan poco tiempo y todos eran de la familia Hart.


    

    Cuando Liam entró en el cuarto se encontró con una imagen similar a la que vieron las chicas la mañana en que lo visitaron. Ryan estaba sentado en el viejo sillón marrón, vestido con un elegante traje azul y con las altas botas que parecía le daban estabilidad por lo que nunca se las quitaba. A su lado mantenía el bastón de madera de roble con incrustaciones de rubí.


    

    —Hart, te agradezco que accedieras a venir. Emily te habrá contado que no puedo movilizarme con facilidad.


    —Vine porque Emily me lo pidió, aunque no estoy muy de acuerdo con todo esto.


    —Te lo agradezco más por eso— dijo Harlow viendo que el mayordomo esperaba junto a la puerta— ¿deseas un trago?


    —Algo fuerte sería genial— dijo volteándose a ver al señor que salió en busca de lo solicitado.


    —Ya que Emily te contó todo— señaló sabiendo que la chica no le diría exactamente todo— no perderé el tiempo con ambages. Le pedí a Emily que se casara conmigo y ella aceptó, creo que lo correcto es hacerte partícipe de este compromiso. Eres la cabeza de tu familia y te respeto, siempre lo he hecho. Tu hermana es una mujer excepcional, siempre lo he sabido y no me imagino otra mujer más adecuada para acompañarme en mi camino.


    —Hace unos meses había otra mujer en ese camino— ironizó Hart.


    —Ya lo sabes— declaró con gesto incómodo— mi madre insistió demasiado en que era tiempo de formalizar y la señorita Allen no me pareció una mala elección, pero también te habrás enterado de que no tuvo la entereza que mi situación necesita. Tu hermana es una mujer fuerte y decidida; creo que ahora no me equivoco.


    

    En ese momento el mayordomo regresó con una bandeja en la que traía un vaso de cristal con un líquido ambarino y lo dejó cerca de Liam para que éste lo cogiera, saliendo del cuarto.


    

    —Emily no merece ser tu enfermera— declaró Liam atreviéndose a decir lo que pensaba mientras bebía un trago desde el vaso que lo hizo toser.


    —Nunca se lo pediría, el doctor Donovan me está tratando, Jones, mi mayordomo, ha sido de gran ayuda y pronto comenzarán a darme masajes que me ayudarán a la movilidad. Pienso ir a las termas a probar otros métodos. Emily será la señora de esta casa, no se va a dedicar a mí.


    —La conozco, lo hará— afirmó Liam que estaba seguro de que Emily se convertiría en todo lo que él necesitara.


    —Y se lo agradeceré si quiere hacerlo, pero no se lo he pedido ni se lo pediré. ¿te deja eso tranquilo?


    —No me quedo tranquilo de ninguna forma, pero Emily es una mujer adulta, sensata y que puede tomar sus propias decisiones. Ella te ha elegido y yo te concedo su mano. Solo te pido que no le falles, Harlow.


    —No lo haré. Procuraré que Emily sea feliz mientras estemos juntos— señaló refiriéndose al tiempo del acuerdo, pero Hart no comprendió de qué hablaba.


    —Veo que heredaste el título— afirmó Hart.


    —Más o menos— declaró Harlow sin dedicarse a explicar que mientras no cumpliera las cláusulas todo era incierto— los abogados están solucionando esos trámites.


    —¿Cuándo será la boda?


    —Cuando Emily lo decida— manifestó el futuro vizconde, haciendo que Liam se sintiera menos preocupado. Hasta el momento Harlow había manifestado dejar todas las decisiones en manos de Emily y eso era tranquilizador.


    —Bienvenido a la familia, entonces— dijo Liam poniéndose de pie y dando la mano a su futuro cuñado como señal de haber logrado un acuerdo— La dote…


    —No me interesa la dote, Liam. Deseo que mantengas esa suma a tu resguardo para el día en que ella pudiera necesitarla— agregó dejando a Hart pasmado; la dote de sus hermanas era considerable ahora que los Hart habían recuperado su estatus.


    —Así lo haré— dijo despidiéndose por fin— Me parece que eres tan noble como Emily piensa— agregó— deseo tu pronta recuperación y espero la boda que Emily se merece.


    —Yo también lo espero y gracias por confiar en mi— dijo viendo como Hart salía del cuarto.


    

    

  




  

    Capítulo VII


    

    La boda se llevó a cabo dos meses después en la mansión de lord Ashfield en Londres. Fueron pocos invitados, pero la fiesta fue la sensación de la temporada. Terminaba la primavera y el jardín de la casa se veía repleto de rosas de diversos colores. Por un camino flanqueado por magnolios, la novia y su hermano entraban siguiendo el sendero que los llevaba hasta el altar que se había instalado en uno de los recodos del jardín. Emily llevaba un vestido blanco con encajes en ambas piezas del delantero que le daban bonita forma al amplio escote en el que sólo llevaba colgada al cuello un collar de brillantes que terminaba en una gema en forma de lágrima, que era conjunto con unos aretes y que la madre del novio le había obsequiado, pues eran reliquia familiar.


    

    Mientras caminaban por el centro del pasillo decorado con flores, el conde le hablaba a su hermana para asegurarse de que seguía convencida del paso que estaba dando. 


    

    —Aún estás a tiempo de arrepentirte— le dijo bromeando al ver que la chica se veía feliz.


    —No me voy a arrepentir— aseguró ella afirmando con fuerzas el ramo de rosas blancas que tenía aprisionado entre sus manos.


    —Te ves hermosa, hermanita— le dijo hablando en su oído— mis padres estarían orgullosos de verte caminar al altar con esta gracia.


    —Los tengo en mi memoria, Liam.


    —Te vamos a extrañar— le dijo sonriendo a Rowena que los observaba desde el costado del altar, en donde sus hermanas, sus primas y algunas amigas esperaban vestidas en distintos tonos de lavanda que era su color favorito.


    

    Cuando puso sus ojos en el altar y se encontró la mirada de Ryan que la observaba sin demostrar ninguna emoción tuvo unos segundos de duda. Parecía la estatua de hielo que todos decían que era, pero se veía increíblemente apuesto, con su traje de terciopelo azul oscuro y sus altas botas negras de cuero y aunque se apoyaba en el bastón que acostumbraba a ocupar se veía distinguido y muy alto. A su lado su primo Greyson era quien lo acompañaba en ese momento; le habló al oído susurrando para que nadie lo oyera.


    

    —Dios santo, Emily Hart es una belleza— dijo el joven que era el menor de sus primos— tienes una suerte envidiable, primo.


    —Si, es muy bella— fue lo único que respondió antes de que ella lo alcanzara en el altar y se pusiera a su lado.


    

    El sacerdote comenzó la ceremonia invitando a los novios y los concurrentes a sentarse para escuchar el sermón, lo que Ryan agradeció, pues estar de pie, aunque ya podía soportarlo no era nada agradable si lo hacía por periodos largos. Cuando la boda concluyó Emily ayudó a su nuevo esposo a caminar por el sendero moviéndose despacio para no cansarlo demasiado.


    

    Se sirvió un banquete liviano y luego los cerca de cincuenta invitados que repletaban la casa se dedicaron a conversar y ponerse al día de los asuntos familiares como siempre ocurre en estas instancias en que la familia se reúne de vez en cuando. Todos los Hart a excepción de Aidan que estaba en América se reunieron en un sector de la casa, en otra zona los parientes del novio que eran muy pocos, apenas su madre y algunas tías con sus primos. El resto de la gente eran amigos de los Hart o los infaltables referentes sociales que no podían evitarse en esos eventos. Lady Rosamund Hamilton, la marquesa de Withman y su hijo eran los invitados más destacados, lady Annette Harlow estaba impresionada de la elegancia de la dama. 


    

    —Querida marquesa, nos deleita con su presencia— dijo la señora que desde que su hijo había heredado a su tío Ronald se estaba habituando a codearse con gente muy importante. 


    —Señora Harlow, la boda fue preciosa. Los muchachos hacen una bella pareja.


    —Lo mismo pienso— expresó la dama que veía a lo lejos como la novia compartía con su hija Natalie, lo que esperaba que se repitiera en el futuro. Las chicas Hart eran parte de las más refinadas familias que se conocían y su hija tendría una maravillosa influencia.


    —Espero que Conrad tenga la misma suerte.


    —La tendrá, marquesa. Su hijo es un joven tan apuesto y encantador, encontrará alguna joya.


    

    En otro sector del jardín Rowena, junto con Peyton y Abby disfrutaban de unos bocadillos salados bastantes sabrosos.


    

    —No se parecen nada a los de la señora Ross— dijo Abby lamentándose— cuando yo me case quiero que ella los prepare.


    —Sabes que la señora Ross ya no es parte del servicio, querida— dijo Peyton y luego le habló a Rowena— tu madrastra nos abandonó y la cocina de Bradley ya no es lo mismo.


    —Nuestra cocinera nueva es bastante buena, además Alice me prepara todo lo que le pido, ya sabes que estoy muy antojadiza— agregó Rowena que ya mostraba un poco de panza.


    —Emily se ve divina— señaló Harper sumándose al grupo— me encantó su vestido.


    —Yo lo adoré, la señora West hizo un excelente trabajo, considerando el tiempo que tuvo para realizarlo.


    —Me encantan esas mangas que caen desde los hombros como si fuera una capa— señaló Abby que lamentaba que la boda no hubiera sido más tarde para disfrutar de un baile— que pena que no haya música, tenía ganas de bailar.


    —Más adelante será eso, Harlow no está para bailes, niña— dijo Harper mirando a Ryan que conversaba con Liam y Conrad Hamilton mientras bebían un trago.


    

    Los invitados se fueron unas horas más tarde y la pareja se quedó en la casa casi solitaria. Los mozos recogían los restos del banquete y la familia se retiraba también. 


    

    —Querido, Natalie y yo nos quedaremos en la suite del hotel.


    —La prepararon especialmente, madre, espero que estén cómodas.


    —Señorita Hart, digo lady Harlow— se corrigió Natalie a su cuñada— espero que puedan visitarnos en Paris, regresaremos en unas semanas.


    —Nos encantaría, veamos cómo evoluciona su hermano. Cuando esté en condiciones de viajar lo vamos a intentar— declaró Emily que desde hacía unas semanas había comenzado a instalarse en Ashfield y ya se sentía la dueña de la casa.


    

    Ryan la dejaba tomar todas las decisiones, él estaba tan sumergido en su rehabilitación y en sus negocios que no tenía tiempo para dedicarle a las cosas domésticas. Cuando Harper la visitó en casa de tía Debby que era el sitio en el que estuvo viviendo hasta la boda le insistió en sus aprensiones.


    

    —Ryan se ha ganado una enfermera y además un ama de llaves— dijo irónica.


    —No seas así, yo lo veo como una muestra de confianza.


    —Querida, sabes a qué me refiero. No puedes acostumbrarte a la situación, te aconsejo que no te involucres demasiado en su vida.


    —Harper, eres la única que está enterada de esto y te agradezco tu discreción— dijo ofreciendo una taza de té que la otra aceptó— decidí que voy a disfrutarlo y cuando se acabe será doloroso, pero tendré demasiados recuerdos y eso valdrá la pena.


    —No puedo entender esa adoración que tienes con él. Ryan es terriblemente guapo, lo reconozco, pero no digamos que es encantador ni divertido.


    —Ryan es profundo y racional, no pudo esperar emocionalidad a su lado, pero nuestra amistad siempre ha sido una relación de confianza. Él me respeta en todo sentido, confía en mi criterio, escucha mis opiniones, es más que lo que haría otro.


    —Tienes razón, es tu vida y espero que la vivas al máximo. ¿Cómo sabes? Puede haber un corazón de hielo dentro de ese bloque — bromeó para hacerla reír— ¿en su condición no puede…


    —¿Qué?


    —Tener intimidad— terminó la chica.


    —No lo sé, pero eso no es decoroso de hablar— se excusó Emily cambiando el tema— lo importante es que con el correr de los meses ha mejorado su fuerza y puede caminar mejor.


    —Podrías tener un bebé— insistió Harper haciendo que la otra se sonrojara.


    —Deja eso, no va a pasar.


    —Eres muy atractiva Emily y aunque tu príncipe sea poco demostrativo tendrá sus necesidades, no me digas que no lo pensaste.


    —Me aseguró que no va a propasarse— dijo Emily confiada.


    —Ahora lo dice, porque no puede, pero en unos meses más, ¿no te gustaría…


    —Cambiemos el tema, puede venir alguien.


    —Sólo digo que deberías estar preparada, espero que tía Debby te dé algunos consejos, porque Rowena se sentiría incómoda.


    —Tía Debby ya me dio algunos consejos, pero no quiero hablar de eso— dijo ruborizándose aún más.


    

    Cuando sus amigas la dejaron y el resto de los invitados partía, la casa comenzó a quedar en silencio. Solamente se sentían los pasos de los criados que ordenaban la casa y que se disponían a volver a sus labores cotidianas. Emily se miró en el espejo del recibidor y vio que el vestido que llevaba lucía realmente adorable, parecía una verdadera novia. No era que no lo fuera, pues realmente se había casado esa tarde, pero ella sabía que todo aquello era prestado, tenía fecha de vencimiento y ni siquiera parecería un matrimonio verdadero, pero suspiró con fuerzas y quitándose las horquillas comenzó a caminar hasta su cuarto para cambiarse. Se quitó también el collar que llevaba en el cuello, pues no le gustaban mucho las joyas y se sentía incómoda con tanto brillo.


    

    Mientras subía las escaleras vio que Ryan estaba parado en la puerta del salón y que la miraba, ¿cuánto rato llevaba mirándola? se preguntó. Al verlo allí parado apoyado en el bastón y sin ninguna expresión en el rostro volvió a pensar que ese hombre no manifestaba emociones. Su amistad sin embargo era valiosa para ella, tendría que conformarse con convivir en la misma casa y aprovechar de compartir momentos con él, los que guardaría en su memoria para siempre. El tiempo pasaba volando y cuando menos se lo esperara todo aquello habría terminado.


    

    —¿Estás cansada? — preguntó al ver que subía despacio los escalones.


    —No, iré a cambiarme, pensaba ayudar con el orden.


    —Deja eso. Ven a acompañarme un momento— pidió él haciendo que ella desanduviera sus pasos y lo siguiera al interior del salón.


    

    Emily se volvió a colocar las horquillas en el pelo, pero el peinado ya no tenía arreglo, así que se quitó el broche de brillantes que llevaba en medio del moño que su doncella le había hecho y lo llevó en la mano.


    

    —¿Qué eso? — preguntó al ver que Ryan tenía en sus manos un estuche de terciopelo rojo.


    —Algo para ti— señaló abriendo el estuche y mostrando la joya que reposaba en su interior.


    —¿Para mí? — preguntó sorprendida— no es necesario…


    —Es mi regalo, te agradezco infinitamente Emily y quiero darte un regalo que represente mi aprecio y lealtad— dijo haciendo que ella sintiera una pena infinita, pero él pensó que las lágrimas que aparecieron en su rostro eran de emoción.


    —No debiste molestarte— dijo admirando un brazalete de esmeraldas que Ryan sacó del estuche y le ayudó a colocar en su muñeca— Es precioso— agregó mirándolo con detención y notando los destellos de las gemas con la luz del sol que entraba por la ventana.


    —Se ve hermoso en ti, le queda muy bien al color de tus ojos— declaró como si el halago no lo fuera.


    —Es muy hermoso, gracias. No era necesario, tu madre me regaló algunas joyas de familia, que no debí aceptar…


    —Todo es poco para ti, Emily— dijo mirándola sin expresión.


    

    Ambos se quedaron mirando por unos segundos, pero Emily se sentía incómoda cuando Ryan la miraba fijamente con esos ojos azules tan intensos y trató de alivianar el ambiente.


    

    —¿Deseas comer algo? Seguramente con tanto invitado no comiste nada— dijo pensando que ella estaba muerta de hambre— podemos cenar temprano.


    —No te preocupes, voy a revisar algunas cosas en el despacho, la señora Hudson me enviará algo de comer más tarde. Si deseas ve a descansar.


    —Está bien, no te esfuerces— pidió ella viendo que él aun no estaba fortalecido como para desarrollar sus actividades con normalidad.


    —Estoy acostumbrado, no puedo estar quieto y si mi cuerpo no puede moverse, mi mente lo puede hacer todavía— dijo dejando asomar una tenue sonrisa de decepción.


    

    Emily lo dejó y se fue al cuarto que tenía ahora destinado en la casa, junto al dormitorio del vizconde como debía ser de acuerdo a las formalidades. Los criados no tenían por qué saber que ese matrimonio era una farsa, con que ella lo supiera ya era bastante humillante.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo VIII


    

    Ya llevaba una semana en esa casa y extrañaba a su familia, pero ya se estaba acomodando a las rutinas de Ashfield. Cada mañana revisaba con la señora Hudson las tareas del día, a veces hablaban de los criados. Ryan le había dado libertad de presupuesto para que hiciera lo que deseara y tenía ganas de cambiar algunas cosas, pero cuando pensaba que esa no sería su casa para siempre lo dudaba. Esa tarde estaban organizando las compras.


    

    —Señora Emily, creo que falta comprar algunas cosas — dijo el ama de llaves revisando la lista que estaban haciendo— mañana hay que lavar las sábanas y no queda jabón.


    —El señor Duncan es el padre de mi cuñada, no tendrá problemas en enviarnos algo urgente.


    —No lo sabía.


    —Claro que sí, mi hermano el conde de Bradley está casado con Rowena Duncan; ella es adorable.


    —Su familia es muy distinguida, a la señora Harlow le ha costado acostumbrarse a todo esto.


    —Lady Annette no gusta de llevar la casa, a mí me encanta.


    —Así lo veo— dijo la señora asombrada de que ella estuviera en ese lugar— otras damas no frecuentan la cocina.


    —En casa pasábamos en la cocina, la señora Ross nos regaloneaba con sus delicias. Era la cocinera.


    —Nuestra cocinera no tiene mucha experiencia, pero cocina bastante sabroso.


    —Le voy a dar algunas recetas de familia que puede aprender. A Ryan le encantaba la torta de nueces que hacíamos en casa.


    —El señor no come dulces.


    —Los va a comer— aseguró Emily pensando en la torta de dulce de leche y nueces que ella adoraba— algo más de azúcar podríamos pedir, el almacenero ha sido muy amable de traernos ese chocolate que le pedí.


    —Usted convence a cualquiera de cualquier cosa, mi lady.


    —Señora Hudson, exagera— rio ella.


    —Podría conseguir que el señor se alimente mejor, casi no come a veces.


    —Lo he notado.


    —Desde que se enfermó ha estado muy arisco, no tiene hambre, se encierra solo en el cuarto.


    —¿Cómo fue su enfermedad? — preguntó Emily sin comprender qué fue lo que le pasó, no había habido ninguna epidemia ni conocía a nadie que hubiera pasado por algo parecido.


    —Fue todo muy raro, hubo una fiesta en casa esa noche y él se acostó muy bien, pero al otro día no se pudo levantar. Con Jones nos asustamos mucho, enviamos a un chico a buscar al doctor Donovan en seguida. El doctor lo reviso y le dejó indicados algunos medicamentos, no tuvo fiebre ni nada de eso.


    —Entonces no fue una gripe.


    —Para nada, el señor se restregaba en la cama por las molestias, el doctor nos envió unos preparados que lo fueron mejorando poco a poco, pero estuvo casi una semana muy mal.


    

    Emily pensó en que ella jamás supo de aquel episodio, todo pudo haber sido más grave aún y ella ni se hubiera enterado. Gracias a Dios, Ryan había mejorado bastante y su debilidad iba remitiendo. En las últimas semanas había notado alguna mejoría sobre todo desde que un terapeuta que consiguió el doctor Donovan le ayudaba con masajes y algunos ejercicios. Ryan era tenaz y a pesar de que manifestaba dolor en esas sesiones seguía intentando recuperarse a pura fuerza de voluntad.


    

    —¿Qué dijo el doctor?


    —No hizo un diagnóstico, nunca estuvo seguro de qué se trataba. 


    —Quiero hablar con ese doctor.


    —Mañana regresa de su viaje, debería venir por la tarde.


    —Excelente— señaló Emily revisando otra vez la lista— deberíamos comprar pescado para la cena de mañana, vendrá lady Annette con Natalie. A ella le gusta mucho el salmón y los espárragos.


    —¿Conoce mucho a la familia?


    —El tío del señor Harlow era nuestro vecino cuando éramos niños, Ryan y yo nos conocemos hace casi diez años.


    —Usted le hace tan bien al señor— declaró la dama— ha dejado de ser tan taciturno.


    —Vamos a ver si logro que coma algo más en la cena. A Ryan le encantaba la sopa de calabaza, probemos con eso, de fondo un pastel de carne y de postre unas manzanas asadas con un vino dulce, vi en la despensa un vino que podría servir. Le explicaré a Nancy como prepararlo.


    —El señor no cena casi nunca.


    —Hoy vamos a intentarlo— se propuso Emily que estaba preocupada por el aislamiento en que Ryan estaba recluido— ¿No dice que puedo convencer a cualquiera? — dijo riendo.


    —Es verdad— rio la señora también.


    —Doris, voy a ir mañana a escoger unas telas para las nuevas cortinas, creo que toda esa tela tan pesada oscurece demasiado los salones. Si no me decido traeré algunas muestras para que probemos qué se verá mejor.


    —Lo creo también— dijo la señora pensando en algo que creía que tenía que recordar— ¡Lo había olvidado! — exclamó haciendo que Emily se asombrara.


    —Doris, casi me bota de la silla— reclamó Emily— ¿Qué recordó?


    —Llegó una carta del señor Milford— dijo la señora corriendo para traer algo— se me quedó en el comedor cuando llevé el licor— agregó entregándole un sobre.


    —Se la llevaré en seguida a Ryan, puede ser importante— dijo Emily saliendo de la cocina y encaminándose al despacho del vizconde.


    

    Caminó por los corredores de la casa, que se notaba muy solitaria. Era muy grande para una pareja, habría sido más cómodo vivir en el hotel, en donde antes residía Ryan, pero el estado de ánimo del joven no era propicio para estar con gente. Ella recordaba a un Ryan risueño, encantador y animoso, pero ahora se había encontrado con un hombre serio, retraído y sin energía. Era comprensible, pensando por lo que había pasado. Parecía como si a veces no tuviera fuerzas y que esa inactividad lo frustrara. Acostumbraba a visitar los hoteles, visitar al campo, viajar por negocios a Escocia o Gales, cabalgaba muy bien y nadaba mucho cuando eran unos niños. 


    

    Miró los ventanales cubiertos de pesadas cortinas de brocato marrón con destello amarillos, lo que dejaba las habitaciones poco iluminadas. Pensaba en cambiarlas por algunos cortinajes de telas más livianas de colores más alegres, quizá un gris perla o un azul claro y agregar un visillo blanco que era muy sentador. El jardín también estaba algo descuidado, pero de eso se iba a preocupar después.


    

    Al llegar junto a la puerta del despacho se quedó escuchando si sentía voces, pues a veces Ryan se reunía en la casa con los encargados de los hoteles. El principal, el Harland estaba en la ciudad, tenía otro en Escocia y el de Gales se iba a inaugurar pronto y eso demandaba bastante de su tiempo. A pesar de tener poca movilidad conseguía hacerse cargo de sus negocios de excelente forma, ella admiraba ese espíritu disciplinado y obstinado que él tenía. 


    

    Notó que estaba solo y se atrevió a golpear para anunciarse, cuando el mayordomo acudió al sentir pasos en el corredor ella ya había llegado junto a la puerta y le hizo una señal para que siguiera con sus cosas. El señor se fue hacia el interior de la casa a averiguar si en la cocina lo necesitaban para algo o si quedaban galletas de jengibre que la cocinera siempre hacía.


    

    —Disculpa, ¿te interrumpo? — preguntó abriendo un poco la puerta y asomándose en el cuarto.


    —No, claro que no.


    —¿Qué haces? — señaló al ver la mesa repleta de papeles.


    —Estoy buscando algo, pero creo que no está aquí— dijo viendo que ella traía algo en las manos— ¿qué es eso?


    —Una carta de tu tío— señaló entrando en el cuarto y entregándosela en la mano— ¿Te puedo ayudar a buscar?


    

    El señaló la silla que había delante del escritorio ofreciéndole asiento y tomando un abrecartas de metal con mango de piedra procedió a rasgar el sobre para leer el contenido. Mientras lo hacía no le quitaba la vista a Emily que lo miraba en silencio sin demostrar lo nerviosa que se ponía cuando él hacía eso. Cuando él tuvo la hoja entre sus manos le dedicó entonces su atención al papel. Ella esperó pacientemente con un gesto en el rostro que demostraba su curiosidad.


    

    —Me felicita por mi matrimonio y dice que se alegra mucho por mí por haber heredado el título de tío Ronald— explicó leyendo en voz alta el contenido.


    —Es muy amable.


    —No es amabilidad, son palabras vacías, siempre ha querido el título, pero sobre todo la propiedad de Northumberland.


    —No podrá tenerlo— dijo Emily sonriendo— si todo resulta como esperas será tuya en poco tiempo— dijo ella recordando una vez más que el reloj contaba en contra para esa relación.


    —Lo sé, pero siempre he pensado que tío Douglas no tiene escrúpulos.


    —¿Crees que sospecha algo?


    —Puede ser— dijo tomando la carta y doblándola nuevamente para guardarla en el sobre— vendrá a visitarnos. 


    —¿Para convencerse de que está todo perdido? 


    —Tal vez cree que no lo está.


    —En ninguna parte dice que tu matrimonio debe ser real— dijo ella pensando en que ella no había visto nada de esas cláusulas.


    —A propósito de eso, vendrá el señor Norton, el abogado, para que regularicemos los trámites necesarios para registrar el matrimonio y comenzar con el plazo. No quiero demorar esto más— dijo él, viendo que ella no decía nada— por ti, me refiero a que puedas liberarte de mí lo más pronto posible— agregó mostrando una sonrisa triste.


    —Entonces tu tío va a visitarnos— afirmó ella pensando en que había que preparar un par de cuartos para la visita— ¿tiene esposa?


    —No lo sé, creo que se casó hace unos años. ¿por qué lo preguntas?


    —Habrá que habilitar algunas habitaciones— dijo ella haciéndolo reír.


    —Emily, no eres el ama de llaves, deja eso para la señora Hudson.


    

    Emily sonrió como sintiéndose pillada en falta, tenía razón, la señora Hudson también le había dicho que actuara como la señora de la casa, no como una empleada, pero sin decirlo de esa forma, pues la dama era muy respetuosa. Harper se lo habría dicho con palabras más procaces, aunque pensándolo bien realmente lo había dicho ya.


    

    —Está bien, lo siento, en casa me preocupaba de todo.


    —Porque eres obsesiva, controladora, mandona…


    —Gracias por el cumplido— rio ella haciéndolo reír a él.


    —¿Algo más? — preguntó entretenido con la charla.


    —Que vamos a cenar en media hora y espero que me acompañes.


    —No tengo hambre.


    —Habrá sopa de calabaza— dijo haciendo que él se pusiera pensativo— pastel de carne con setas y queso— agregó haciendo que él la escuchara interesado— y de postre manzanas asadas con mucho vino— señaló saboreándose y mordiendo su labio inferior.


    

    Ese gesto inocente hizo que él se quedara pegado mirando sus labios y provocó que Emily se pusiera incómoda. El instante duró unos segundos y ella se levantó de la silla tratando de fijarse en otra cosa que no fuera en sus ojos azules que no le despegaban la vista.


    

    —Creo que comeré algo— dijo sin dejar de mirarla.


    —Excelente, te espero en el comedor— señaló dejándolo solo en el despacho y saliendo en dirección a su cuarto para cambiarse para la cena.


    

    No había pensado jamás en que ese tiempo juntos pudiera servir para conquistarlo, pero Harper era una pésima influencia y le había insinuado que no perdiera el tiempo. Cuando llegó a su habitación entró en el cuarto y esperó a que Sally fuera a ayudarle.


    

    —Señora, me mandó llamar.


    —Si, querida, necesito el vestido verde, el que tiene el escote cuadrado.


    —Lo tendrá en seguida, ¿desea que la peine?


    —Quiero dejarme el pelo atado sólo con la trenza— pidió mirándose en el espejo y viendo sus ojos verdes que sus amigas siempre envidiaban.


    

    Si con esa cara y esos ojos no era capaz de conquistar al hombre que tenía en casa todos los días era menos inteligente de lo que pensaba. El vestido verde, que marcaba su cintura y realzaba sus pechos, el peinado que dejaría su cabello trigueño y ondulado sobre un hombro y una interesante conversación podrían allanar el camino para un acercamiento con Ryan. Quería que dejara de tratarla como a una hermana, tenía intenciones de convertir esa relación en algo distinto, pero no tenía ni la menor idea de cómo hacerlo.


    

    


  




  

    

    Capítulo IX


    

    Emily estaba feliz de haber logrado que Ryan cenara esa noche y la señora Hudson también cuando lo vio llegar al comedor cojeando un poco, pero bastante más animado de lo habitual. Los dejó solos después de ordenar a la criada que trajera el postre; esas manzanas habían quedado magníficas.


    

    —No recordaba lo mucho que me gustaban las manzanas asadas— dijo él saboreando la fruta remojada en el licor.


    —¡Qué bueno que aún te gusten!


    —Las de tu cocinera eran maravillosas, pero estas no están mal.


    —Es la misma receta— se ufanó ella.


    —Me encantaron— dijo dejando la cuchara en el plato— gracias, Emily, me has dado un placer inesperado— agregó incomodándose a sí mismo después por lo confusa de la frase.


    —Me alegro— dijo ella sonriendo y ruborizándose al notar su reacción.


    —Luego de cenar te agradecería que me acompañaras al despacho, quiero enseñarte algo— dijo dejando la servilleta sobre la mesa.


    —Pero antes bebe algún bajativo, encontré en la despensa un licor de manzanilla que se ve muy bien.


    —Prefiero un coñac— dijo él y Emily en seguida le hizo un gesto al mozo para que fuera a buscarlo.


    —¿Qué quieres enseñarme?


    —Encontré lo que buscaba— declaró sin explicarse.


    —¿De qué se trata?


    —Sigues igual de ansiosa que siempre— bromeó él.


    

    Emily se regocijaba de esos momentos en los que ambos recordaban otros momentos de su amistad, era como si la complicidad siempre hubiera estado viva en ellos y era gratificante para ella el sentir que a veces era parte de sus recuerdos como él lo era para ella, siempre.   


    

    —Disfrutemos de este otro placer— dijo bebiendo de la copa que le entregaba el mozo— a tu salud, Emily.


    

    Ella levantó su copa de licor de manzanilla y brindó con él por lo que fuera que él estuviera brindando, ya que su frase podía significar que se mantuviera sana o que le tenía agradecimiento o admiración. Emily se sintió un poco decepcionada por no haber logrado ni siquiera un halago por su apariencia, estaba segura de que otro le habría dicho más de alguna cosa por su vestido, su peinado o sus ojos, pero de Ryan no podía esperar nada de eso.


    

    Cuando se levantaron de la mesa, ella lo acompañó al despacho. Se sentó frente a él en el escritorio y recibió de sus manos un documento que le extendió.


    

    —¿Qué es?


    —El testamento de lord Ashfield, en donde se detallan las cláusulas.


    —Oh.


    —Vendrá Norton mañana y va a revisar con nosotros los documentos. El acta del matrimonio, los papeles de identificación, los títulos de las propiedades, las inversiones, las rentas del capital, todo eso. Quiero que además hagamos algún acuerdo nupcial.


    —No es necesario— dijo ella sin entender de qué se trataba.


    —Le pedí a Liam que se quedara con tu dote, pero para que la administre para ti.


    —Lo sé.


    —De todas formas, quiero dejar otro monto a tu nombre y una cláusula en el acuerdo en la que declare que si el matrimonio se acaba tú te quedarás con el usufructo de alguna de las propiedades.


    —Ryan, no hice todo esto por el dinero, no me interesa sacar provecho económico.


    —¿Por qué lo hiciste entonces? – preguntó él poniéndola en aprietos.


    —Por lo que haya sido, no pensarás que fue por el dinero— exclamó ella ofendida.


    —Lo sé, estoy bromeando— señaló él— no voy a ceder en esto, no es agradable ser una mujer separada y quiero que tengas una compensación por los malos ratos que puedas pasar.


    —No tendría por qué preocuparme de eso, Liam siempre velará por mí y nadie se mete con los Hart. Ni aun cuando estuvimos prácticamente en bancarrota nos dieron la espalda, por lo menos no todos.


    —Como sea, voy a dejar esa cláusula en un acuerdo y si no aceptas hablaré con el conde y él te va a convencer de que es lo correcto.


    —No tienes que hablar con Liam, yo me hago cargo de mis asuntos— dijo ella enojada— si es lo que deseas lo aceptaré, pero no estoy encantada con eso.


    —Pero yo sí— dijo él sonriendo satisfecho.


    

    Emily se dedicó entonces a revisar el documento con las cláusulas y las fue leyendo una a una. Cuando llegó a la cuarta se quedó en silencio y la volvió a leer.


     —¿Qué pasa? — preguntó él.


    —Aquí dice que el matrimonio es una institución en la que debe primar la lealtad y la unión familiar, que los contrayentes deben amarse el uno al otro y que se debe conformar un hogar amoroso, cálido y acogedor. 


    —Bonitas palabras.


    —No lo leíste, ¿verdad? 


    —El abogado lo leyó y me entregó sus notas, en resumen, dice que debo casarme y que en un año se vence el plazo en el que se asegura que el matrimonio se sustenta y termina el periodo de ajuste, por lo que en ese momento si la pareja sigue unida, el legado llega a manos de Ryan Harlow y lo convierte en el vizconde de Ashfield con toda su fortuna asociada.


    —No lo leíste— afirmó ella divertida.


    —¿Qué diferencia hay con eso? 


    —La cláusula cuatro dice: “el matrimonio debe ser verdadero. Si se descubre que ha sido montada una farsa con el fin de cumplir las cláusulas, pero sin seguir el espíritu de la petición, el legado será traspasado al señor Douglas Milford, siempre que el susodicho haya respetado las cláusulas de la parte II”


    —¿Dónde dice eso? — preguntó quitándole la hoja de las manos y leyéndola con sus propios ojos.


    —Afortunadamente no pide hijos.


    —Porque tío Ronald no los tuvo y comprende que eso es azaroso, pero no puede pedir que el matrimonio sea verdadero…


    —Lo pide.


    —Por esa razón Milford se va a aparecer por aquí. Viene a descubrir la farsa— declaró pensativo.


    —¿Qué haremos?


    —Hacer que no la descubra— dijo Ryan con naturalidad.


    —¿A qué te refieres?


    —Tenemos que tratarnos como una pareja real, tú me dirás mi amor, yo te diré cariño, me vas a arreglar la corbata, yo te haré alguna caricia; no voy a propasarme no te preocupes – aclaró en seguida, decepcionándola.


    

    Emily no se habría preocupado si se propasara, pero viendo que no tenía intención de hacerlo al parecer el vestido, el peinado y la actitud no habían surtido efecto. Iba a tener que hablar con Harper para hacer una estrategia adecuada. Por lo pronto se resignaría a algún falso cariño y lo iba a disfrutar.


    

    —Mañana vendrá Norton, si lo convencemos a él todo estará bien— dijo Ryan volviendo a leer las cláusulas.


    

    Al día siguiente, el señor Norton llegó muy temprano a la casa, el abogado siempre estaba atareado y entre algún duque o algún marqués que lo necesitara apenas tenía tiempo para un nuevo y joven vizconde.  


    

    —Veo que han leído con detención los documentos, todo está en orden.


    —Si, señor Norton. Los documentos que me pidió están en esa carpeta— dijo Ryan señalando un artículo de cuero en donde habían dejado los papeles.


    —Veo que está todo bastante ordenado, no habrá problemas para presentar la solicitud de su legado. En cuanto lo entregue va a empezar a correr el tiempo de requisito. Fue muy afortunado que haya tenido una mujer en su corazón, lo hizo todo más fácil.


    —¿A qué se refiere? — preguntó Ryan mirando a Emily de reojo. 


    —Su tío me dijo que usted era un hombre muy poco sentimental y considerando su mente fría y racional era muy probable que se consiguiera una novia falsa solamente para cumplir con los requerimientos.


    —¿Eso pensaba? — dijo él sin mover ni un músculo de su cara.


    —Claro que sí, por eso dejó estipulado que tenía que ser un matrimonio real y permítame que le diga mi lord que estuve averiguando algunas cosas, ya sabe, es mi responsabilidad…


    —¿Qué cosas?


    —Tenía que saber si el matrimonio era verdadero y tuve que averiguar algunas cosas.


    —¿Estuvo investigándome?


    —No, claro que no, a usted no. A lady Harlow.


    —¿Qué dice? — preguntó Emily asombrada— me estuvo espiando…


    —No, mi señora. Mi obligación era asegurarme de que este matrimonio era real y estuve averiguando desde cuándo se relacionaban, no podía creer en algo serio si apenas se conocían.


    —¿Y qué encontró? — preguntó Ryan con ironía— ¿lady Harlow pasó la prueba?


    —Por supuesto, me enteré de que ustedes han mantenido una relación epistolar de larga data y de que se conocen desde hace muchísimo tiempo, sus familias tienen una amistad antigua.


    —Veo que se ha convencido.


    —Además, la señora Harlow es una mujer de alta alcurnia, hermana del conde de Bradley y con amistades muy influyentes en la ciudad. Su tío es un conocido terrateniente de la región— agregó el hombre— y si me permite decirlo, ahora que la conozco en persona comprendo perfectamente que lord Harlow esté enamorado de usted— señaló mirándolos a ambos.


    —Volvamos al tema que nos reúne— pidió Harlow que se sentía incómodo con esas demostraciones sentimentales— ¿está todo en orden entonces?


    —Completamente, mi lord.


    —¿Desea un café, señor Norton? — preguntó Emily fingiendo que todo estaba bien, pero en su interior algo no lo estaba.


    —Gracias, mi lady, lo acepto encantado.


    —Mi amor, ¿te traigo uno también?


    —No, cariño, no te molestes.


    —Por supuesto que no es molestia— dijo ella poniéndose de pie y acercándose a su esposo para arreglarle la corbata, aunque se la dejó algo apretada con intención.


    

    Emily lo dejó por un momento para ir a tocar la campanilla y llamar a Jones que andaría por ahí. Cuando quedaron solos el abogado aprovechó de hacer algunos comentarios.


    

    —Lo siento, mi lord. Era mi obligación.


    —Lo comprendo, Norton. Solamente me sorprende que mi tío pensara que yo…


    —Casi me lo aseguró, dijo que usted no tenía ninguna afinidad con el matrimonio, pero él deseaba que usted formalizara con alguien, deseaba que el título quede en la familia.


    —El legado no dice nada de descendencia ¿o me equivoco? — preguntó Ryan realmente preocupado.


    —No, no lo dice, pero viendo la hermosa relación que tienen usted y lady Harlow veo que pronto tendremos noticias al respecto.


    

    Cuando el señor se fue unos minutos más tarde, Ryan y Emily se quedaron solos en el cuarto y él se atrevió a preguntar qué le sucedía, a pesar de que era obvio que ella estaba molesta.


    

    —¡Sabías que tu tío iba a pedir investigar a la afortunada! — declaró enfurecida.


    —No lo sabía, pero lo pensé. ¿por qué te molesta?


    —Pensé que no eras tan calculador— dijo ella— me elegiste a mí, porque pasaría cualquier prueba. En apariencia podría haber una relación entre nosotros.


    —Emily, te lo pedí porque pensé que eras alguien adecuada y además porque confío en ti como en nadie más— dijo tratando de tocar su mano, pero ella la quitó — ¿Qué pasa? — preguntó sin comprender la reacción de ella.


    —Pensé que actuabas de otra forma, pero todo en ti es calculado, Ryan Harlow— señaló levantándose de su silla y saliendo del cuarto.


    Ella cerró la puerta al salir y Harlow quedó solo en la habitación mirando la puerta cerrada frente a él y sin comprender qué era lo que había sucedido.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo X


    

    Esa misma tarde, el doctor Donovan llegó a la casa corriendo como era su costumbre, la ciudad había crecido y no daba abasto con tantos pacientes. Estaba esperando que llegara otro doctor para colaborarle, pero pasaba el tiempo y nada ocurría.


    

    —Mi lady, qué placer conocerla.


    —Encantada, doctor Donovan, tenía muchas ganas de conversar con usted— dijo ella invitándolo a sentarse en el sillón— ¿le ofrezco un té, un café?


    —Un café se lo agradezco, mi lady. No he dormido nada, atendí un parto anoche y en la mañana hubo un accidente de coches en High Street, recién terminé de curar a un par de tipos.


    —Se le ve cansado— dijo Emily haciendo un gesto a una doncella para que trajera el líquido.


    —Lo estoy, mi lady, pero el vizconde necesita de mis atenciones y aquí me tiene.


    

    Emily espero que el señor se instalara cómodamente en el sillón y que se secara el sudor con un pañuelo. El doctor era un hombre pequeño, no tan mayor, inquieto, con unos ojos saltones que eran muy expresivos, pero sobre todo era una persona que inspiraba confianza.


    

    —¿Puedo hacerle una pregunta? — dijo ella cuando notó que el señor ya estaba instalado.


    —Claro, por supuesto— dijo el señor recibiendo el café que le traía la criada.


    —No estuve con el señor Harlow durante su enfermedad y por lo que me han contado fue todo muy extraño. Ryan fue siempre muy sano y jamás me lo imaginé teniendo secuelas tan grandes por una simple peste. 


    —No fue una peste, señora. Si me permite decirlo, la enfermedad de su esposo es un misterio para mí. Todos esperan que el doctor lo sepa todo y le aseguro que por mis años sé demasiadas cosas, pero jamás me encontré con un caso igual.


    —¿Qué fue lo particular? — preguntó ella interesada.


    —Usted conoce al señor desde hace un tiempo, por lo que me dice. Lord Harlow es un hombre fuerte, sano, de contextura atlética. Parecería que nada pudiera tumbarlo, pero me llamaron hace seis meses por la mañana muy temprano para visitarlo. Vine pensando que me iba a encontrar un joven agripado y con algo de fiebre, pero no eran esos sus síntomas, si me permite decirlo.


    —¿Qué pasó entonces?


    —No lo sé. Su esposo estaba tumbado en la cama, semi inconsciente, no podía moverse, con los músculos agarrotados. No tenía fiebre, su estado general no parecía preocupante, pero no reaccionaba. Le dejé algunos medicamentos que hicieron su efecto, lo relajaron y le quitaron los dolores. Se quejaba mucho.


    —¿Qué piensa usted?


    —Si me permite decirlo, para mí eso no fue una enfermedad típica, debió comer algo que lo indigestó o lo picó algún insecto exótico sin darse cuenta o pudo haber aspirado alguna sustancia tóxica. Pudo ser cualquier cosa.


    —¡Qué extraño lo que me dice!


    —A mí me pareció más que extraño, por lo que en el último tiempo he estado tratando de indagar sobre eso. Estuve ahora en Paris, me reuní con un colega que conoce de toxinas, le conté de los síntomas y no logró identificarlos con ninguna enfermad conocida.


    —Sería bueno saber lo que le sucedió. Puede ser alguna enfermedad recurrente o que pueda tener otro episodio de mayor gravedad.


    —Por supuesto, mi lady. Lo comprendo, sobre todo pensando en la descendencia— dijo viendo que la chica era joven y que pronto estaría empezando a criar niños.


    —Claro, por supuesto— dijo ella sin dar importancia a este último punto.


    —Siempre sigo investigándolo, mi lady, en la medida de mis posibilidades. El tiempo es escaso.


    —¿No tiene ayuda?


    —Mi esposa me asiste a veces, pero ella tiene que cuidar a nuestros hijos, tenemos dos niños y dos niñas— dijo el señor orgulloso— Espero que pronto me envíen a un asistente, un médico más joven seguramente, que tendrá menos experiencia, pero más energía. Me ayudará mucho con los pacientes más retirados, a veces me paso el día entre un viaje en coche y otro.


    

    Cuando terminaba de hablar, Ryan apareció en la puerta del salón y los miró a ambos detenidamente. Caminó hasta el interior para saludar al caballero y éste último cogió su maletín para proceder a revisarlo en alguna habitación más cómoda. Emily acompañó al señor para que se instalara en el cuarto de Harlow, en donde podría revisarlo con mayor intimidad.


    

    Llegaron a la alcoba principal y Ryan entró en la habitación sentándose en una butaca para descansar del ajetreo que significó subir las escaleras cojeando y apoyándose en el bastón. No debería hacerlo, pero él insistía en hacer una vida lo más normal posible y nadie se atrevía a contrariarlo, ni siquiera Emily.


    

    —¿Necesita algo, doctor?


    —Podrían traerme algo de agua hervida, para limpiar mis utensilios.


    —Claro, lo pediré en seguida— dijo Emily llamando a una criada que circulaba por el corredor— la traerán de inmediato.


    —Muchas gracias, mi lady.


    —Los dejo— dijo ella.


    —No es necesario, señora, por favor, quédese— señaló el doctor quitándose la chaqueta – mi lord, quítese la camisa para revisarlo— pidió y esperó a que el joven se quedara desnudo de la cintura hacia arriba.


    

    Emily nunca había visto un hombre semi desnudo, salvo a sus hermanos cuando se bañaban en el río y regresaban sin camisa para cambiarse. Aidan era bastante más musculoso que Liam, pero ella no se fijaba en sus cuerpos. En cambio, ver a Ryan con el torso desnudo le provocó como un cosquilleo en la piel, tenía una espalda ancha y tonificada, su piel tenía un tono bronceado natural, pues hacía mucho tiempo que no se exponía al sol.


    

    —Veo que ha tenido un moretón— dijo el hombre notando una herida en su pecho.


    —Si, el terapeuta me hizo trabajar con unas pesas y me lastimé con una de ellas.


    —Mi lady, venga un momento— dijo el señor llamándola a su lado — creo que sería bueno que le aplicara un ungüento en esa zona, siempre ando con una crema de hierbas que hizo Claire, mi esposa, es muy buena para bajar esos moretones, contiene árnica, caléndula y lavanda, como le digo es muy buena.


    

    El señor cogió el pote con la crema, le quitó la tapa e hizo que Emily sacara un poco con su dedo, luego le pidió que la esparciera por el moretón. Ella sintió el calor del pecho de Ryan que se quedó muy quieto mientras ella esparcía el ungüento suavemente con sus dedos, tratando de no mirarlo, pero por un segundo sus miradas se cruzaron y ella sintió que un calor intenso se apoderaba de su cuerpo y se ruborizó levemente. En seguida se separó de él y le quitó la tapa del pote al doctor para colocarla en su sitio.


    

    —Excelente, mi lady. Debería hacer eso un par de veces al día y en poco tiempo ese moretón va a remitir— dijo el señor recibiendo una palangana con agua hirviendo de manos de una chica.


    —Los voy a dejar, tengo que bajar a ver algunas cosas— dijo Emily escapando— doctor, gracias por su dedicación.


    —Adelante, mi lady. No le quito tiempo. Vamos a revisar ahora sus piernas— dijo el hombre pidiendo a Ryan que se quitara los pantalones y haciendo que Emily escapara definitivamente.


    Al llegar al salón, luego de bajar rápidamente las escaleras se quedó apoyada en la pared mientras suspiraba. Ryan era realmente un hombre hermoso, ella nunca había visto al joven sin ropa, ni siquiera cuando eran más pequeños, pues él siempre fue muy correcto y cuando se bañaban en el río apenas se quitaba las botas para no mojarlas, pero nunca se quedó con el pecho al descubierto. Ahora lo había visto semi desnudo y se sorprendió de que aun cuando estaba delgado, tenía aun una contextura atlética y una cintura pequeña, los músculos de su espalda eran gruesos y en su pecho tenía unas tetillas marcadas en el centro de unos pectorales anchos. Tocar su piel fue una experiencia excitante.


    

    Cuando el señor Jones le habló para entregarle la correspondencia, la encontró tan distraída que casi lanzó un grito. 


    

    —Excúseme, mi lady. La asusté.


    —No, Jones, claro que no. Estaba distraída. ¿qué es eso?


    —Una carta que trajeron.


    —¿De quién? — preguntó pensando en voz alta— Oh, mi prima Harper avisa que vendrá a visitarme ponto, llegará a la ciudad el doce— agregó entusiasmada, tenía ganas de ver a alguien cercano. Sus hermanas estaban en Bedford y no vendrían a la ciudad en un par de meses.


    

    Cuando Peyton le escribía, ella trataba de no hacer notar su situación. Su hermana sabía leer entre líneas y estaba bastante convencida de que Emily había escogido ese matrimonio con la ilusión de lograr que Ryan la amara y no veía muchas posibilidades en eso, pero de todas formas no la martirizaba con sus opiniones, así que las cartas eran fraternales y más bien informativas. En el caso de Abby las cartas eran emotivas, pues su hermanita la echaba de menos, pero sobre todo intencionadas, pues deseaba pasar una temporada en la ciudad y esperaba alguna invitación de su hermana mayor, pero ésta no llegaría aún. Rowena también le escribía, para contarle de su estado y para saber cómo iba su matrimonio, así que sus misivas eran entusiastas y descriptivas de la ciudad y de todos los arreglos que estaba haciendo en su nueva casa.


    

    


  




  

    

    Capítulo XI


    

    Pasaron un par de semanas, hasta que su prima Harper apareció en Ashfield. Emily estaba ansiosa por verla, ya llevaba un mes casada y su relación con Ryan era bastante rutinaria. Ella salía por las mañanas a visitar nuevas amistades o recibía a otras en las tardes. Iba de compras, junto con alguna doncella, para elegir algunas telas y objetos de decoración que necesitaban en casa, Ryan almorzaba en su despacho regularmente, lugar del que no salía en todo el día, pues lo visitaban sus empleados para rendirle cuentas o algunos proveedores o socios que necesitaban su opinión o sus aprobaciones. Por las noches acostumbraban a cenar juntos y esa era la única hora del día en que compartían. Ella trataba de verse hermosa en esas ocasiones con la ilusión de que algún día él le hiciera algún halago, pero generalmente celebraba sus dotes de anfitriona o sus elecciones en la comida; jamás alababa su aspecto o su belleza.


    

    Habían tenido un par de veladas en las que recibieron a algunos amigos, entre ellos Liam que estuvo en la ciudad junto con Conrad Hamilton, el hijo del marqués, su gran amigo. En aquella ocasión, Harlow compartió con ellos un momento y luego se retiró a sus habitaciones. Como era gente cercana, ella se quedó un buen rato entreteniendo a las señoras y conversando con los caballeros. Liam quería verla desde hacía tiempo y mientras organizaron una partida de whist para divertir a los demás, ellos se dedicaron largamente a conversar de los acontecimientos de Bedford.


    

    —Rowena ha subido algo de peso, yo diría que pocos gramos, pero ella está muy acomplejada.


    —Tienes que hacerle ver que te parece hermosa de todas formas.


    —Se ve hermosa— afirmó él.


    —¿Cómo se ha sentido?


    —Bastante bien, salvo por los vómitos de amanecida que ha tenido.


    —Debe ser un niño, es lo más seguro— sentenció Emily profetizando.


    —Quien sabe, lo que sea será un torbellino en aquella casa, ya nos recomendaron una niñera para que le ayude a ver al bebé.


    —¿Qué pasa con Peyton? ¿Se va pronto?  


    —Sigue con sus planes, en un par de meses viajará a casa de la señora Delanoe. Espero que se divierta como dama de compañía, no tendría por qué hacerlo, pero creo que necesita un poco de emoción en su vida. 


    —Necesita salir del pueblo, ver otro mundo. Hubiera preferido que fuera a Paris y conociera un noble francés— bromeó ella.


    —¿Y tú cómo estás?


    —Bien, me siento muy a gusto en esta casa, he redecorado algunos cuartos. Ryan ha estado mejor de su condición. Recibe masajes de un señor que le han hecho muy bien y está más animado.


    —Dicen que el hotel de Gales abrirá pronto.


    —Creo que el próximo mes, quizás viaje para la inauguración.


    —¿Lo vas a acompañar?


    —No lo sé— dijo ella dudosa— Abby me escribió pidiéndome venir a la ciudad— señaló cambiando de tema bruscamente— pero aún no estoy instalada completamente. Pienso invitarla luego de Navidad, ¿Qué crees?


    —El bebé nacerá en marzo, no querrá perdérselo.


    —Estará de regreso a tiempo, pero pídele a Rowena que no se adelante con eso— rio.


    

    Harper llegó una mañana de mucho sol, ella la esperaba para almorzar y ambas se quedaron conversando animadamente hasta bastante tarde, haciendo una larga sobremesa. Luego le mostró la casa y se detuvieron en cada cuarto para ver en detalle la mansión y sus muebles. Después la acompañó hasta el cuarto en el que iba a quedarse durante los tres días que duraría la visita que era un alto en el camino que hacía para ir a ver a su abuela a Bristol. Las chicas eran muy amigas desde su niñez, pues tenían edades similares y siempre que una se quedaba en casa de la otra hacían muchas travesuras a las criadas y a las institutrices. Ya mayores se contaban sus secretos y Harper fue la primera en notar el amor que había nacido entre la chica y su nuevo amigo ese verano en que Emily conoció a Ryan.


    

    —Este cuarto es muy hermoso, Em.


    —¿Te gusta? Lo redecoramos hace poco, compré estas telas que me parecieron muy elegantes, pero todavía quisiera cambiar el papel tapiz por otro más claro.


    —Se vería bien algo con florecillas blancas, tal vez margaritas— propuso Harper que era una ferviente seguidora de la moda— en casa de los Carlton vi un papel hermoso cuando visité a Shirley hace unos meses.


    —Tú no paras en casa.


    —Es que mi madre insiste en que tengo que formalizar, se le ha puesto entre ceja y ceja que me tengo que casar con el hijo de alguna de sus amigas.


    —¡Qué pena que tu corazón ya tiene dueño! — bromeó la dueña de casa.


    —Deja eso, no sabes lo que es tener a mamá pasándome por enfrente de los ojos a todos los hombres que conoce.


    —Pensé que te gustaba Ben Fenwick, es un chico guapo y será barón en unos años, claro que tiene una boca tan rara. Claro que un mejor candidato sería Robin Thorp, tiene unos ojos preciosos, aunque es un poco soso y ¡te has fijado en sus pies! Arthur Abington es el mejor partido, pero tiene una madre insoportable.


    —Te estás pareciendo a Abby con tus críticas— rio Harper.


    —Es cierto, O me estoy volviendo vieja— señaló— Pero debe haber alguno por ahí que pase nuestros estándares.


    —No estoy interesada, Emily. Por ahora prefiero recorrer el país visitando a mis parientes y amigas, tal vez en unos años mamá deje de atosigarme con el tema— sonrió corriendo el visillo de la ventana para mirar hacia el parque.


    —¿Has visto a Conrad?


    —No, desde tu boda, pero ni siquiera hablamos ese día— dijo poniéndose seria— escuché que lo vieron en el teatro con la mayor de las hijas del conde de Anholt.


    —¿Rebeca?


    —Si, es bonita.


    —Nada bonita comparada contigo, Harper.


    —¿Sabes? Hubo un tiempo en que pensé que las cosas podían ser distintas, pero ahora sé claramente que Hamilton jamás me escogería a mí. Su madre va a imponer sus ideas y finalmente tendrá que hacer un matrimonio ventajoso.


    —Siempre he pensado que él te quiere. 


    —Yo también lo quiero, Emily, por eso prefiero escaparme de él y mientras más lejos me sitúe menos probable es que lo encuentre.


    —Estuvo aquí hace unos días, vinieron con Liam a visitarme.


    —¿Cómo está?


    —Tan guapo como siempre. Me preguntó por ti— dijo Emily viendo que la chica se volteaba asombrada.


    —No es cierto, estás bromeando— declaró cambiando el tema— pero dime cómo estás tú. ¿El señor Harlow se ha propasado un poquito que sea?


    —No, ni un poquito. 


    —¡Qué lástima!


    —Te dejo para que descanses, en la tarde lo verás. Cenamos juntos todas las noches, espero que hoy no sea la excepción— dijo abriendo la puerta y quedándose detenida antes de salir— habrá una sopa de tomate con hierbas y unas setas rellenas con verduras y queso. De postre un pastelito de chocolate con natilla batida.


    —Emily, todo eso me encanta.


    —Lo sé, te espero. Baja en cuanto estés lista— dijo cerrando la puerta al salir.


    

    Dos días después, las chicas salieron de compras a la ciudad y de regreso se encerraron en la salita que Emily ocupaba para escribir cartas y estar a solas. La señora Hudson les trajo unas galletas de vainilla y un té que estaba delicioso.


    —Mi lady, vamos a almorzar en media hora, si desean cambiarse le avisaré a Nancy que la espere.


    —Que pereza, no quiero cambiarme, Emily— dijo Harper haciendo un gesto de flojera.


    —Almorzaremos así tal cual, estamos en confianza, Doris. 


    —Como desee. El señor salió, regresará en la tarde.


    —¿Salió?


    —Fue al hotel, parece que había un problema que solo él podía resolver.


    —¿Lo acompañó alguien?


    —Wayne lo llevó, señora. Él lo ayuda para que no se esfuerce.


    —Gracias, Doris.


    —Con su permiso— dijo la señora saliendo del cuarto.


    —Ryan se veía bastante fuerte anoche, ya no cojea tanto.


    —A veces tiene dolores en las extremidades, ayer estaba bastante bien, pero otros días ha estado delicado.


    —Lo vi más animado anoche, parecía muy relajado contigo. Creo que le hace bien tu compañía.


    —Si, tenemos una relación muy fluida, nos vemos poco, pero cuando nos encontramos es muy cortés.


    —Quisieras que fuera menos cortes— bromeó la chica— que de repente perdiera esa compostura tan formal que tiene y se desatara la fiera que debe haber ahí dentro. Esos hombres contenidos son muy apasionados.


    —¿Qué sabes tú?


    —Lo he oído— rio la chica— en serio, ¿nunca te ha dicho nada?


    —Nada.


    —¿Ni un cariño, un roce sin querer? 


    —Te digo que nada y no lo espero tampoco.


    —¡Mentirosa! te mueres de ganas de que se propase— declaró mirándola fijamente— anoche no te quitaba la vista de encima. Se veía un poco molesto cuando te acercabas al tipo rubio.


    —¿Cuál tipo rubio? ¿Redford? Es uno de sus socios, yo no lo conocía.


    —El hombre te halagaba mucho y tu esposo no parecía contento. 


    —Deja eso, sólo era cortés. Vamos a la mesa, creo que hay un pescado al horno que está delicioso— señaló empujando a su prima por el corredor.


    

    Luego del almuerzo subieron al cuarto de Emily en donde la criada estaba ordenando los vestidos que habían limpiado. Harper se puso a recorrer el ropero para ver los últimos modelos que su prima había elegido.


    

    —Este vestido azul es maravilloso, Emily. Ese escote se ve muy atrevido.


    —Me gustó cuando lo vi, la señora West vino a la ciudad hace unas semanas y me lo trajo ajustado— dijo dejándolo dentro del ropero— este otro lo escogí para la fiesta de beneficencia del duque.


    —¿Vas a ir?


    —Si Ryan se siente bien, podría ser. Es en un mes más, espero que se sienta bien. Todavía no hemos ido a ninguna fiesta.


    —Este vestido es muy adecuado para algo así, pero es muy cerrado. Deberías usar algo más descarado, si quieres conquistarlo.


    —No quiero conquistarlo, Harper. Yo sé cómo será todo y lo acepté así.


    —¡Cómo digas! — señaló la chica— Oh, este vestido me encanta para el baile de beneficencia, Emily. Vi uno muy parecido en una imagen que apareció en esa revista que todos leen.


    —Yo también lo vi y le pedí a la señora West que lo copiara. Claro que el otro era menos decente.


    —Este es bastante indecente también— declaró mirando el escote cuadrado que caía hacia los hombros dejando al descubierto toda la clavícula.


    —Ryan debe ser realmente de hielo si no reacciona a todo esto.


    

    La criada regresó con otros vestidos de día que habían limpiado y los dejó guardados, luego salió del cuarto dejándolas solas.


    

    —Es un hombre muy poco expresivo, pero creo que me estima bastante y respeta mi criterio. Podemos conversar de cualquier tema y escucha mis opiniones— dijo ella cogiendo una peineta del tocador y alisando un mechón de pelo— es un hombre muy especial.


    —¡Estás enamorada de él, Emily! A tus ojos es perfecto.


    —No es así— reclamó— no te niego que por años tuve alguna ilusión, pero ahora veo claramente que no hay ninguna posibilidad para nosotros.


    —No creo que sea así.


    —Es así, pero no importa. Voy a disfrutar de su compañía cuando pueda hacerlo.


    —Tú eres perfecta, Emily. Siempre esperando cosas buenas de los demás y comprendiendo a todo el mundo.


    —Es un buen hombre.


    —¡Estás enamorada de él! Ves sólo lo que quieres ver.


    —Veo lo que es, un hombre recto, inteligente, apuesto, pero sobre todo decidido y admirable en su proceder.


    —Definitivamente lo amas— dijo Harper riendo y cambiando el tema — a propósito de la fiesta de beneficencia. ¿cuándo será?


    —Creo que el treinta del mes entrante.


    —Va a ser un gran acontecimiento. Escuché que viene el duque y al parecer podría venir el príncipe.


    —Me encantaría ir, pero si Ryan no está bien tendré que conformarme, tal vez el próximo año Liam podría conseguirme una invitación. 


    —¿Este año no va a venir a la fiesta?


    —Rowena tiene casi cinco meses y no quiere que viaje.


    —Dios santo, ese bebé va a tener demasiada atención.


    —Así será. Liam está feliz y Rowena se ha sentido bastante bien.


    —Ojalá no sean dos, tener un gemelo es muy desagradable.


    —No lo dices en serio, tú y Hunter son inseparables y aunque no estén juntos se conectan, ¿o no es verdad?


    —Es cierto, a veces he tenido algunas corazonadas e inevitablemente le acierto. Gracias a Dios siempre es por tonterías, la última vez fue en el teatro; quería escapar de los Nicholson y llegué justo a tiempo para rescatarlo— rio.


    

    De pronto, Harper se fijó en la puerta y Emily se volteó al notarlo. Ryan estaba en el umbral escuchándolas hablar.


    

    —Hola, Harper— dijo apoyándose en su bastón —Emily, hay un señor que está esperando por unas cortinas. Jones lo llevó al salón de música, le dije que te avisaba.


    —Gracias, voy en seguida. No debiste molestarte en subir.


    —Venía subiendo de todas formas, vengo de la ciudad, pero ya comí algo— dijo él mirando dentro del cuarto. Nunca había estado allí desde que ella lo usaba.


    —Harper, acompáñame, me gustaría oír tu opinión acerca de las telas— dijo Emily sintiendo que el bastón golpeaba el suelo mientras Ryan caminaba hasta su alcoba contigua a la de ella— ¿Crees que nos escuchó? — susurró Emily.


    —No creo, tendría que haber estado escondido— bromeó Harper haciendo que la chica se relajara.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XII


    

    Aquella noche, luego de la cena, Harper y Emily se quedaron bebiendo un licor de cerezas que la señora Ross le había enviado de regalo, pues sabía que le encantaba y ahora que la dama era la señora Duncan, no por eso dejaba de consentir a las chicas Hart.


    

    —Creo que ya es hora de dormir, mañana vamos a visitar la galería Benson y debo descansar mis pies.


    —Es un excelente panorama, fui hace unos años y me encantó.


    —Dicen que está exhibiéndose una colección de paisajes maravillosa.


    —Yo también me iré a la cama, pero antes tengo que ver algunas cosas con la señora Hudson. Ve a descansar, Harper. Nos vemos mañana, saldremos temprano.


    —La galería no abre tan temprano.


    —No, pero me vas a acompañar a la iglesia, tengo que llevar una ropa que me enviaron del campo.


    —Santo cielo, te has convertido en una típica señora de sociedad— declaró la chica haciendo un gesto de vergüenza.


    —Deja tus payasadas y ve a dormir— ordenó dando un abrazo a su prima preferida.


    

    Luego de pasar por la salita del ama de llaves en donde la señora le detalló todo lo que tenían para el siguiente día y se tomó un té con ella, Emily buscó un libro en una repisa de la biblioteca y se lo llevó a su cuarto para leer un poco si el sueño no llegaba. Subió las escaleras mirando la portada del libro de poemas que hacía tiempo había leído y que se le antojaba volver a leer. No era la mejor lectura, pero era bastante interesante y podría provocarle sueño, pues la poesía no era su estilo literario preferido.


    

    Al llegar a su cuarto entró dejando el libro sobre la cama y se quedó esperando a la doncella que no tardaría mucho en aparecer. Se quedó sentada en el tocador quitándose las horquillas del pelo y soltando los rizos trigueños sobre los hombros, tomó la peineta para desenredarlos. Cuando menos lo esperaba, se abrió la puerta de comunicación del cuarto que en todo ese tiempo jamás lo había hecho y Ryan vestido aun con su traje de terciopelo azul que uso para cenar apareció en el umbral de la puerta.


    

    —¿Sucedió algo? — preguntó ella alarmada por su salud— ¿te sientes bien?


    —Si, estoy bien— dijo mirándola fijamente.


    —¿Qué tienes? Estás raro— dijo ella dejando la peineta sobre la mesa.


    —Esta tarde, te escuché sin querer cuando hablabas con Harper— dijo haciendo que a ella el corazón le saltara en el pecho.


    —¿Nos oíste? — preguntó alarmada.


    —Lo siento, no fue a propósito.


    —¿Qué escuchaste?


    —Que te gustaría ir a la fiesta de beneficencia— dijo él haciendo que a ella le volviera el aire a los pulmones y los latidos continuaran— no lo había pensado.


    —Yo sé que no estás para fiestas, es sólo que me gustaría ir, pero si tú te sientes bien. Aún faltan varias semanas.


    —Haré lo posible.


    —Gracias, pero no hay problema si no puedes. El próximo año habrá gala nuevamente.


    —Y estarás libre de mí— afirmó él muy serio.


    

    Emily no quiso responder nada, el momento era incómodo en sí mismo. Ella estaba sentada en su tocador en la habitación de junto a la de su esposo y aunque estaban a pocos metros sabía que había un abismo entre ellos. Ryan se iba a voltear para volver a su cuarto, pero antes se arrepintió y volvió a hablarle.


    

    —¿Estás enamorada? — preguntó dejándola como petrificada y sin respuesta— escuché a Harper decirlo— aclaró después.


    —Son tonterías de Harper, ya sabes cómo es. Siempre bromea por todo— declaró ella con el corazón saltando fuerte en su pecho. 


    —No parecía que estaba bromeando— dijo él con seguridad— dijiste que no había nadie en tu vida o por lo menos yo entendí eso.


    —No hay nadie en mi vida, Ryan— aclaró ella tomando de nuevo la peineta entre sus manos y apretándola con fuerzas.


    —Lamentaría mucho haber estropeado tus planes— dijo él mirándola con esos ojos azules que parecía que la estaban traspasando.


    —No has estropeado nada— respondió ella tratando de mostrar una suave sonrisa.


    —Siento haber escuchado tu conversación, te repito que fue sin querer— dijo él avergonzado— nunca he deseado perjudicarte, Emily.


    —Ryan, no has hecho nada malo. Me pediste que te ayudara y yo acepté voluntariamente.


    —¿Hay un hombre en tu vida?


    —No hay nadie en mi vida, de verdad— dijo ella sonriendo con más naturalidad.


    —Disculpa— dijo él al sentir que la doncella caminaba por el pasillo y salió del cuarto cerrando la puerta.


    

    Emily no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas y cogió un pañuelo que había sobre el tocador para secarlos. La criada la encontró secándose los ojos y se alarmó.


    

    —¿Le pasa algo mi lady?


    —No, Sally. Creo que el perfume me provocó alergia.


    —Le dije a Laurie que comprara en la tienda del señor Lindon, seguramente trajo las esencias de la señora Easton. Le diré que no compre más allí.


    —Es lo mejor, al parecer la esencia de violetas es muy fuerte— dijo Emily dejando el pañuelo sobre el tocador— ya me quité las horquillas y me cepillé.


    —Le haré una trenza y le traeré el camisón, mi lady.


    —Gracias, Sally.


    

    Al día siguiente, mientras recorrían la galería Benson y disfrutaban de los paisajes que lucían exhibidos allí, ambas primas comentaban algunos chismes.


    

    —Mira quien viene allí.


    —Janet Nicholson, no sabía que estaba en la ciudad.


    —Creo que está preparando su ajuar, su padre le consiguió un marido— dijo Harper siendo mal intencionada.


    —Es una chica linda, pudo conseguirlo sola— dijo Emily que no quería hablar mal de nadie.


    —Como sea, se casará con el hijo del barón de Lilley.


    —¡No te creo! ¿Están en la ruina entonces? — dijo sabiendo que las herederas actuales sólo se relacionaban con nobles en decadencia.


    —Peor que los Hart en su peor momento.


    —Eso es mucho decir, si no hubiera sido por Rowena no la contamos.


    —Fue maravilloso que Liam se enamorara de ella.


    —Fue milagroso y muy bueno para él. Creo que se enamoró en cuanto la vio por primera vez, pero sabes que a los Hart nos gusta hacerlo todo difícil.


    —No me digas— señaló mirándola con malicia.


    —Harper, anoche Ryan fue a mi cuarto— dijo en un susurro haciendo que a la otra se le cayera el quitasol y generara un estruendo que alarmó a varios.  


    —¿Cómo fue? — preguntó abriendo unos ojos enormes— pudo consumar…


    —No seas ridícula— dijo golpeándola con su quitasol en el pie— fue a hablar conmigo. Escuchó todo lo que hablamos.


    —¿Todo? — preguntó alarmada— lo siento, yo y mi bocota— se lamentó.


    —Casi todo, no entendió nada. Escuchó que estoy enamorada de alguien, pero no de quién.


    —¿Y le dijiste la verdad?


    —¡Estás loca!


    —Era tu momento, quizás podrías haber ablandado ese corazón de hielo.


    —No ablandé nada. Le dije que tú eras una payasa que siempre hablas tonterías y que no te hiciera caso.


    —Me lo merezco, no voy a enojarme— dijo pareciendo muy sensata.


    —Por favor, ten más cuidado la próxima vez.


    —¡No podía saber que nos estaba espiando!


    —No nos estaba espiando— manifestó Emily tajante.


    —Si subió la escalera sin meter ruido, y ese bastón sí que es ruidoso, y luego se quedó escuchando detrás de la puerta no sé cómo le llamas a eso— dijo Harper haciendo que su prima la tomara del brazo y la llevara hasta el otro salón para seguir viendo pinturas antes que la señora Waterhouse, la mayor chismosa de la ciudad, que las había visto desde lejos, las atrapara y las interrogara acerca de sus vidas.


    

    Almorzaron en el restaurant del hotel Harland, en donde el maître conocía a la señora y le ofreció lo mejor de la carta. Harper estaba en éxtasis por lo maravilloso de la comida. Luego regresaron a casa y se encontraron con el doctor Donovan que había estado revisando al enfermo. Junto a él estaba el señor Anderson que le ayudaba con masajes y ejercicios al paciente. 


    

    —Su esposo ha respondido bien a los ejercicios así que vamos a continuar con eso— dijo el señor saludando a las damas.


    —Señor Anderson, ¿necesita algo?


    —Mi lady, la estaba esperando para enseñarle algunos ejercicios que usted puede realizar con el señor Harlow. Debo viajar por asuntos personales, pero regresaré en dos semanas.


    —¿Yo?


    —Me parece lo más indicado, mi lady— acotó el doctor— usted tiene mucha paciencia y el señor la escucha. A veces se pone un poco difícil.


    —Bastante— agregó Anderson.


    —Claro— fue lo único que pudo decir mirando a Harper como pidiendo ayuda.


    —No te preocupes por mí. Yo voy a mi cuarto— dijo Harper escapando y dejándola sola con los señores— ve a acompañar a tu esposo— agregó sonriendo.


    —Yo también me voy, mi lady. Le dejé al señor un jarabe reconstituyente que hará maravillas, debe tomarlo por las mañanas y por la noche. ¿cómo le fue con el ungüento? — preguntó recordando el moretón en el pecho de Harlow.


    —Bien, muy bien, el moretón ya casi ha desaparecido— mintió, pues Ryan le dijo que él podía hacerlo y no tuvo el placer de volver a acariciarlo.


    —Señor Anderson, acompáñeme— dijo precediendo al hombre por las escaleras.


    

    Llegaron al cuarto del vizconde y se encontraron a Ryan tendido en la cama sin zapatos y sólo con su camisa y pantalón, a la espera del señor Anderson.


    

    —Emily, ¿qué haces aquí?


    —El señor Anderson me va a enseñar algunos ejercicios para que te ayude— dijo sintiéndose tan incómoda como él.


    —No es necesario…


    —Claro que sí, mi lord. Debo viajar de manera urgente y su tratamiento no puede verse interrumpido, la señora Harlow lo hará muy bien en mi ausencia.


    —No lo dudo— dijo él viendo que Emily esperaba en silencio sus instrucciones.


    

    El señor dejó sobre una mesa su maletín y recogió una toalla de las que la criada había dejado preparada.


    

    —Esta toalla la tiene que poner doblada debajo de su talón— dijo mostrando cómo hacerlo— y el señor debe tirar de ella para levantar la pierna.


    —Perfecto— dijo Emily viendo que no había nada indecoroso en eso.


    —Lo hará en diez ocasiones con cada pierna y luego usted tomará la pantorrilla…


    —¿Yo? — exclamó Emily aturdida.


    —Si, mi lady. Ponga su mano aquí— dijo cogiendo el brazo de ella y colocando la mano en la pierna desnuda de Ryan que no decía palabra— va a doblar la pierna empujando hacia la cadera en diez ocasiones con cada una.


    

    Ella obedeció con la cara ruborizada y comenzó a empujar la pierna hacia el pecho de Ryan que se quejó en un par de ocasiones.


    

    —¿Te hice daño?


    —No, estoy bromeando— dijo él viendo que ella estaba muy nerviosa.


    —Lord Harlow es muy divertido— dijo el hombre que siempre soportaba las mañas de sus pacientes.


    —No se imagina cuánto — dijo ella enfadada con él por reírse de ella.


    —Ahora vamos a tomar este aceite, que es un extracto de romero y eucaliptus, con toques de lavanda que le hará muy bien para fortalecer sus músculos y lo vamos a colocar así con movimientos suaves y ascendentes— señaló mostrando cómo hacerlo.


    

    Básicamente, Emily tenía que acariciar la pierna de Ryan desde los tobillos hasta la rodilla, lo que le pareció demasiado íntimo. Ryan no decía palabra y parecía regocijarse con su incomodidad. Cuando hubo terminado, el señor Anderson le explicó otros ejercicios para fortalecer sus brazos y por último le dejó un aceite de lavanda y una planta que se cultivaba en la India, que dijo era magnifico para calmar el sistema nervioso, sólo debía distribuirlo en su pecho para que durmiera bien.


    

    Cuando el señor se fue, Emily lo acompañó a la salida y le deseó un buen viaje esperando que solucionara sus asuntos. El señor se mostró muy agradecido por el vino que ella le regaló como agradecimiento por su dedicación. Cuando volvió al salón se encontró con Ryan que bajaba las escaleras completamente vestido y con un gesto serio en el rostro.


    

    —No es necesario que hagas nada de eso— dijo mirándola a los ojos.


    —Claro que lo haré, no me cuesta nada— dijo ella desafiante.


    —¿Estás segura? — preguntó tratando de leer sus gestos.


    —¿De qué estás segura? — preguntó Harper que bajaba en ese momento las escaleras, pero su prima no respondió.


    —Emily me va a hacer mis masajes— dijo él mirando a Emily muy interesado.


    —Ah ¿sí?


    —Si, puedo hacerlo. No es nada del otro mundo— dijo ella haciéndose la ofendida.


    —Y te lo agradezco, pero insisto en que no tienes por qué hacerlo— dijo él dejándolas solas y caminando hacia su despacho.


    

    Harper esperó que Ryan entrara al cuarto para hablar, Emily ya sabía lo que le iba a decir y estaba esperando sus tonterías.


    

    —¿Vas a tener que tocarlo? ¡desnudo! — exclamó susurrando.


    —Claro que no estará desnudo.


    —Pero vas a tocarlo— insistió sonriendo con malicia.


    —No va a ser nada fácil.


    —¡Me imagino! — rio Harper divertida.


    —Mejor vamos a la cocina y veamos qué cenaremos. Mañana viajas temprano.


    —Si, me voy a primera hora. Voy a extrañar mucho esta casa y sobre todo voy a sentir mucho perderme tus sesiones de masajes— agregó riendo a carcajadas— puedo hacerte algunas sugerencias, primita.


    

    

    

    

    


  




  

    

    Capitulo XIII


    

    Las dos siguientes semanas fueron de masajes de mañana y tarde. El señor Anderson fue muy estricto en sus indicaciones y Emily que era obsesiva y mandona como él decía transformó esas sesiones en un martirio para el convaleciente.


    

    —Creo que te estás desquitando por las veces que te lancé al río cuando éramos niños.


    —Claro que no— dijo empujando su pierna con fuerzas— esto es por la ocasión en que me tiraste al barro cuando perseguíamos a los cerdos, lo del río no me lo he cobrado aun— señaló haciéndolo reír.


    

    Emily había logrado superar la prueba. Fueron dos semanas de intimidad más intensa de lo que ella pensaba. Ryan se entregaba a sus masajes, lo dejaba tocarlo y aunque a veces le dolía no se quejaba para no preocuparla. Ella se había acostumbrado a acariciarlo y ya se estaba volviendo rutinario, pero siempre había silencios incómodos en los que ella cerraba los ojos para olvidar lo que estaba sucediendo. 


    

    La peor parte de todo era cuando luego de las sesiones de la tarde, uno de los mozos ayudaba al señor a acostarse y ella regresaba para aplicarle el aceite en su pecho para que pudiera dormir bien. El señor Anderson había hecho el gesto de aplicar el aceite pareciendo muy formal, pero cuando Emily lo hacía a Ryan le parecía bastante erótico. Ella se subía las mangas del vestido para no ensuciarlo y dejaba ver la pálida piel de sus brazos, luego tomaba el frasco con el aceite y lo acercaba a su nariz para sentir el aroma.


    

    —Me encanta esta mezcla de olores, de verdad es relajante.


    —¿Tú crees? — preguntaba él que se sentía algo excitado cuando llegaba ese momento.   


    

    Emily luego tomaba una gota del aceite y se lo colocaba en su pecho cerrando los ojos e inhalando el aroma. Ryan la miraba como hipnotizado hasta que ella abría los ojos y entonces el fingía no estarla viendo. Ella tomaba otra gota de aceite y se acercaba a él, pero antes dejaba la botella sobre la mesa de noche para con la otra mano abrir un poco su camisa, entonces procedía a acariciar su pecho con movimientos circulares hasta que el líquido se incorporaba bien en su piel. Ryan tragaba saliva tratando de no moverse y lo que menos lograba era relajarse. Durante esos diez segundos que él contaba mentalmente sus miradas se cruzaban y no emitían sonido.


    

    —¿Qué pasa? Te noto tenso— decía ella cuando él se mantenía rígido para que ella lo tocara.


    —He tenido un día agotador, pero esto me está relajando demasiado— mentía para que ella no se alarmara por lo que a él le pasaba.


    

    Cada noche de esas dos semanas, Ryan disfrutó de sentir sus dedos rozando su piel y alguna noche soñó que era él quien la acariciaba a ella recorriendo sus pechos con sus dedos. De pronto recordó esos sueños y se sintió aturdido por sus pensamientos; le pidió que se detuviera.


    

    —Creo que es suficiente, por favor, llama a Will para que me ayude a acostarme.


    —¿No quieres que te ayude yo?


    —No, no, no— exclamó alarmado— no quiero abusar de tu amabilidad— llama a Will, por favor.


    —En seguida— dijo ella saliendo a la puerta para pedirle al chico que esperaba el llamado que entrara —Mañana llega tu tío.


    —Tienes razón, necesitaba ir al hotel a ver unos pendientes, pero me quedaré en casa para esperarlo.


    —Se quedará varios días, no es tan terrible si no estás para recibirlo, yo puedo hacerlo. Ve a hacer tus cosas con calma.


    —¿En serio? ¿no te molesta recibirlo tú sola? Puede ser bastante desagradable.


    —No será tanto.


    —Lo será.


    —¿No confías en mi capacidad de buena anfitriona? — preguntó arreglando sus cobijas para dejar la cama preparada para que se acostara.


    —Confío en ti completamente.


    —Entonces irás al hotel y yo me ocuparé de tu tío— dijo con gesto triunfante.


    —Me está preocupando mi tío ahora, ¡pobre hombre! — bromeó haciendo que ella riera y saliera del cuarto a través de la puerta de comunicación.


    

    Cerca del mediodía siguiente, el señor Milford apareció en la casa. No venía solo, lo acompañaba su esposa, una atractiva mujer mucho menor que él y con una apariencia poco sofisticada. Vestía un escote descarado, muy poco elegante y su traje era de un color rojo intenso que le venía bastante mal a su tez morena y ojos oscuros.


    

    —Señor Milford, que placer que nos haya podido visitar— dijo Emily poniendo su mejor cara y su más especial sonrisa.


    —Mi lady, es usted más hermosa que lo que me dijeron— declaró haciendo una venia señorial.


    —Muchas gracias, que galante— respondió ella sin darle el gusto de preguntar quién le había hablado de ella, pues era obvio que la había investigado también, tal como hizo Norton.


    —Permítame presentarle a Paige, mi esposa.


    —Mi lady, encantada— dijo la mujer que tenía unos ojos enormes.


    —¿Y Ryan?


    —Tuvo que atender unos asuntos muy importantes en el Harland, pero regresara para almorzar.


    —Siempre ha sido muy dedicado al trabajo, espero que le dedique el tiempo que se merece, señora.


    —Me dedica todo el tiempo que necesito— dijo ella sonriendo con elegancia y luego se dirigió a la mujer — Señora Milford, espero que su estadía sea placentera. Les preparamos sus habitaciones en el segundo piso, si desean ir a refrescarse el mozo los llevará.


    —Claro, muchas gracias— dijo el señor viendo que la nueva vizcondesa era una mujer muy sofisticada y muy dueña de sí misma.


    —Jones, los señores irán a su cuarto, por favor, acompáñelos— pidió haciendo un gesto amable al mayordomo.


    —En seguida, mi lady— dijo el hombre llamando a unos de los chicos para que cogiera el equipaje.


    

    Los Milford subieron antecediendo al señor Jones y desaparecieron en el segundo piso. Emily pensó que el hombre era más joven de lo que pensaba pudiera ser un tío de Harlow y de alguna manera era guapo, tenía unos ojos muy parecidos a Ryan, pero lo que en su esposo era seductor en el hombre parecía malévolo. La mujer era muy llamativa y parecía como si nunca hubiera estado en una casa elegante. Luego de un momento, bajaron para almorzar. Cuando entraban al comedor, Ryan llegaba a la casa y se presentaba con su tío.


    

    —Querido sobrino, veo que has mejorado bastante— dijo saludándolo con efusividad.


    —Si, tío Douglas. Mi recuperación ha sido bastante rápida, aunque no tanto como yo quisiera.


    —Eres joven y fuerte, verás que pronto serás el de siempre.


    —Eso espero— dijo el joven vizconde mirando de reojo a la mujer.


    —Permíteme presentarte a Paige, mi esposa.


    —Señora, encantado— dijo él mirando a Emily que los esperaba para pedir que sirvieran la comida y comenzar con la actuación que tenían planificada.


    —Mi lord, que placer conocerlo— dijo la chica viendo a Ryan a los ojos, mientras él besaba su mano en señal de saludo. 


    

    La mujer era una coqueta descarada y Emily se enfureció de ver cómo miraba a Harlow y le ofrecía los pechos a vista y paciencia de su esposo que ni siquiera se molestó un poco.


    

    —Cariño, voy a pedir que lleven esto al despacho, vengo en seguida— dijo llamando a Jones para que se llevara una carpeta que traía.


    —No te preocupes, mi amor. Yo me encargo de organizarlo todo— dijo mirando a la chica morena— señora Milford por favor ubíquese por aquí— agregó mirando a la chica que siguió con la vista a Ryan cuando él se alejó y no le prestaba atención a ella— señora…


    —Lo siento, me distraje— dijo la chica sonriendo y sentándose a la mesa.


    

    Emily le pidió al mozo que prepararan la sopera, pero que esperara al señor que ya regresaba, mientras tanto el chico sirvió vino tinto en las copas de los comensales que esperaban ansiosos aquella comida.


    

    —Deben estar hambrientos— dijo ella cuando Ryan volvió a la mesa y le acarició la barbilla antes de sentarse a su lado en la cabecera de la mesa.


    —Comimos algo en la posada esta mañana, pernoctamos allí. Viajamos ayer en la tarde desde Berkshire.


    —Berkshire es hermoso— dijo Emily pidiendo al chico que le sirviera un poco de agua.


    —¿Lo conoce?


    —El hermano de Emily es el conde de Bradley, tiene propiedades en Surrey— explicó Ryan acariciando la mano de su esposa que sonrió complacida.


    —Que interesante— dijo el hombre viendo que la pareja se notaba muy bien avenida— ¿y cómo está Annette?


    —Mi madre está muy bien, está con Natalie en Paris, a mi hermana le gusta mucho la música y está estudiando con un maestro formidable.


    —Que privilegio tener dinero para lo que uno desee— dijo la mujer bebiendo de su copa y haciendo que todos la miraran sorprendidos.


    —Es cierto, es maravilloso contar con dinero, pero sobre todo tener el talento de Natalie— dijo Emily que había escuchado a la chica tocar el piano y lo hacía bastante bien.


    —Eso quise decir— explicó la otra.


    —Veo que esta casa está muy cambiada, Ronald la tenía bastante abandonada.


    —Es que casi no la usaba— explicó Ryan viendo que realmente la casa parecía otra. La mano de Emily se notaba en cada detalle— Emily ha decorado un poco y cambiado algunas cortinas.


    —Tiene muy buen gusto— dijo el señor, mirando a la chica y viendo que tenía una mirada astuta— parece una mujer muy inteligente— agregó mirándola descaradamente al escote lo que provocó que su esposo se molestara, aunque nada dijo.


    —Realmente tengo buen gusto— señaló ella acariciando la mano de Ryan y sonriéndole a él que le sonrió de vuelta. Se estaban excediendo un poco pensó ella y decidió calmar un poco las muestras de afecto— espero que disfruten la comida, les preparamos una trucha con vegetales.


    —Me encanta la trucha— dijo el hombre.


    —Yo no como pescado— señaló la señora Milford, haciendo que Emily mirara a la señora Hudson que esperaba instrucciones.


    —Quizás podemos ofrecerle una tortilla de vegetales o pollo relleno con setas — propuso Emily pensando en las sobras del día anterior y esperando que la chica decidiera.


    —Me encanta el pollo, sería magnífico— dijo sonriendo con gesto bobo.


    —Señora Hudson, por favor, que a la señora le preparen algo de pollo— dijo con gesto cómplice que decía: “recuperen las sobras y que las recalienten”— y que sirvan la sopa de espinacas mientras está listo.


    —En seguida, mi lady— dijo la dama saliendo rauda del cuarto.


    

    Esa tarde, la pareja se dedicó a descansar y en la noche disfrutaron de una velada con aperitivos y un poco de música. Emily tocó algunas piezas en el piano y Ryan se sentó a observarla desde su sillón preferido. El tío veía que la pareja se notaba muy afín y estuvo dispuesto a creer que reclamar el legado se estaba poniendo difícil.  Cuando la dueña de casa dejó el instrumento, la señora Milford quiso hacer alarde de su dulce voz, pero luego de dos piezas en las que tuvieron que soportar sus alaridos, el señor Milford le pidió que mejor lo acompañara a su cuarto para descansar.


    

    Cuando la pareja se hubo retirado a sus habitaciones, Emily se sentó en el brazo del sillón en el que Ryan descansaba para entregarle un trago.


    

    —Tocas muy bien el piano. No lo sabía.


    —Si, se me da bien la música. Abby sí que es virtuosa.


    —Cabalgas bien, nadas bien, tocas bien el piano, haces buenos masajes— bromeó— ¿hay algo que no hagas bien? — preguntó mirándola a los ojos.


    —No lo sé— respondió ella pensativa — bordo fatal— agregó haciéndolo reír.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por llenar de luz esta casa— dijo calentando el licor con la copa entre sus manos.


    

    Ella quedó sin palabras, mirarlo a los ojos la hacía perder la noción del tiempo, pero debió reaccionar cuando el mayordomo llegó a apagar las luces y cerrar la casa. Era hora de dormir.


    

    —Entraremos por mi cuarto— advirtió Ryan— pueden estar espiándonos — agregó tomándola de la mano para llevarla a la alcoba.


    

    Emily se sintió muy nerviosa, aunque sabía que al llegar al cuarto se separarían y ella entraría al suyo por la puerta interior, el ir llevada por la mano de él hacia el dormitorio era un gesto muy íntimo y algo excitante. Pensó que era muy triste que eso fuera solo una farsa; si ella supiera cómo conquistarlo...


    

    Ryan abrió la puerta y la invitó a entrar. Observó el corredor y le pareció ver que desde la habitación de los Milford se colaba una rendija de luz, que denotaba que estaban efectivamente espiándolos. Sonrió para sí mismo, su tío era muy predecible.


    

    —Quédate un momento— pidió encendiendo una vela y cerrando la cortina de la ventana que dejaba entrar un rayo de luna.


    —¿Crees que se lo creyeron?


    —Estuviste perfecta— dijo él mirándola a los ojos.


    —En un minuto pensé que exagerábamos.


    —Estamos recién casados, no sería raro que nos tocáramos tanto, sobre todo si nos amáramos.


    —Claro— dijo ella.


    —¿No estás arrepentida? — preguntó viendo que ella no comprendía— de haberte encerrado conmigo aquí sin poder ver a tu gente ni poder salir a bailes y todo eso.


    —Ya he ido a suficientes bailes esta temporada, además lo hago por cumplir y mi familia siempre me escribe. Nos veremos en un par de meses— dijo pensando en sus hermanas— además necesitaba mi tiempo, a veces la familia nos agobia.


    —Es verdad. Ve a tu cuarto, no creo que vayan a espiarnos por la cerradura— bromeó Ryan quitándose la chaqueta— ¿qué pasa? – preguntó al verla complicada.


    —Le pedí a Sally que no viniera esta noche.


    —¿Y la necesitas?


    —Tengo que desabrocharme el vestido, ¿crees que podría llamarla sin que lo noten?


    —Yo lo haré— declaró con seguridad y señaló el vestido— puedo desabrocharlo— se explicó.


    —No es necesario.


    —¡Voltéate! — ordenó haciendo que ella obedeciera— tampoco es que nunca te he visto sin ropa— dijo asombrándola— cuando nos bañábamos en el rio te ayudaba a vestirte.


    

    Ryan olvidaba que ella en ese entonces tenía catorce años y el dieciocho y que sus pechos aún no tenían el tamaño que tenían ahora. No era buena idea que la estuviera desvistiendo en ese momento, pero el ambiente era tan íntimo y especial que ella dejó que el abriera uno por uno los ojales y fuera soltando el vestido para que ella pudiera quitárselo. Cuando tuvo la espalda descubierta completamente, el corpiño se vino hacia adelante y ella alcanzó a cogerlo con ambas manos antes de que la pudiera ver semi desnuda.


    

    —Gracias, con eso es suficiente, yo puedo quitármelo ahora— dijo caminando rápidamente y atravesando la puerta de comunicación.


    

    Ryan se quedó detenido en medio del cuarto con los dedos agarrotados. Realmente no era lo mismo ayudarla a vestirse a los catorce que desvestirla a los veintitrés. Su cuerpo no reaccionaba de la misma forma. Pensó que definitivamente no era lo mismo.


    

    


  




  

    

    Capítulo XIV


    

    Dos noches más tarde, en casa se reunieron algunas visitas, entre ellas el primo Greyson, un muchacho con el mismo tipo físico de Harlow, pero sin su masculina belleza, más bien era desgarbado, pero tenía los ojos azules característicos de su familia; su esposa Laura, era una rubia pequeña con graciosos ojos negros. Compartieron con Milford y su mujer, aunque luego de la comida los primos se escaparon del resto de la gente para beber una copa en privado.


    

    —Te ves mucho mejor, parece que tu mujer ha hecho milagros.


    —Estoy recibiendo masajes de un terapeuta y el doctor me recetó algunas vitaminas que me han dado más energía.


    —Estás recién casado, no puedes decepcionar a esa mujer— dijo el muchacho insistiendo en el tema marital medio en serio y medio en broma.


    —Espero reponerme completamente muy pronto— dijo esquivando el tema.


    —Dime la verdad, ¿dónde tenías escondida a esa belleza? 


    —Emily y yo somos amigos desde que viví en Bedford. 


    —¿Siempre fue tan hermosa?


    —No la recordaba realmente, cuando dejamos de vernos ella tenía más o menos quince años y yo diecinueve, era una chiquilla linda, pero no especialmente atractiva.


    —¿Te sorprendió verla nuevamente?


    —Tengo que confesar— dijo Ryan sincerándose con el chico— que jamás pensé que se hubiera convertido en la hermosa mujer que es ahora.


    —¿Eso cambia tus planes?


    —Claro que no. Emily aceptó el acuerdo al que llegamos, más bien lo hizo por ayudarme, se lo voy a agradecer siempre.


    —Parece que no le eres indiferente— dijo Greyson Craven poniéndose serio— ¿no crees que puedes lastimarla?


    —Emily jamás me ha visto de otra forma que como un amigo— declaró convencido de ello.


    —Te mira de otra forma, diría yo.


    —¿Lo dices por lo cariñosa que ha sido esta noche? – preguntó recordando la caricia que la chica hizo en su pecho cuando la llevaba a la mesa— Es por causa de Milford, vino a espiarnos, anda buscando una razón para apoderarse de Ashfield, ya lo sabes.


    —¿Realmente esa mujer es su esposa? — preguntó refiriéndose a la chica que les presentó como tal.


    —No lo sé, me parece una mujer muy extraña.


    —Ten cuidado— dijo Greyson hablando de ella— y cuídate también de los buitres que rondan a tu esposa.


    —¿Qué buitres?


    —Hay un par de tipos con los que comparte mucho. Un tal Hamilton y otro muchacho.


    —Son amigos del conde, me imagino que lo son de ella también.


    —No lo sé, tu esposa es muy atractiva, deberías preocuparte más de ella. no debería salir sola a esas veladas que dan en esta ciudad.


    —No puedo acompañarla en mi estado— dijo mirándose a sí mismo— Emily es una dama recatada.


    —Si, pero una mujer casada que no es atendida por su esposo siempre es llamativa para algún canalla.


    

    Los primos volvieron al salón luego de un momento y se encontraron al resto conversando animadamente. 


    

    —Grey, cariño. Tu tío me contó cosas muy graciosas de ti.


    —No debe ser verdad— dijo el chico tomando la mano de su esposa.


    —Claro que es verdad, Ryan era un chico callado y Greyson era como una pulga en el oído.


    —Siempre ha sido bueno para hablar— reconoció Laura.


    —No es cierto— dijo sirviéndose una copa de brandy— además el señor Milford era poco mayor que nosotros.


    —Dice tu tío que tú eras un muchachito muy correcto— dijo Emily participando de la conversación y mirando a su esposo.


    —Siempre fui bastante aburrido— dijo tomando un mechón de pelo de Emily que se había venido hacia sus ojos y colocándolo detrás de su oreja.


    —Formal, diría yo— señaló ella mirándolo a los ojos mientras él lo hacía.


    —Bueno, dejémonos de recuerdos de niñez— propuso la señora Milford que estaba un poco ebria— ¿qué les parece si escuchamos un poco de música? — agregó con la intención de sentarse al piano.


    —Sería una gran idea— dijo Laura que no conocía las pocas dotes musicales de la chica.


    —Emily, por favor, ¿podrías? — pidió Ryan mirando a su esposa y dejando a la invitada con ganas de lucir su talento.


    —Claro— dijo ella poniéndose de pie en seguida e instalándose en el piano para tocar un nocturno.


    

    Mientras ella los deleitaba con la música, Ryan se quedó sentado en un sillón con una copa en la mano sin quitarle la vista de encima. Emily estaba concentrada tocando y no se percató del interés que parecía provocar en él. Greyson miró a su esposa con gesto cómplice y la hizo notar que Ryan parecía hipnotizado con la mujer que tocaba el piano para ellos. Cuando Emily dejó de acariciar las teclas, Laura Craven y su esposo explotaron en aplausos.


    

    —¡Qué hermoso! — dijo ella con gesto emocionado— nunca he podido dominar las teclas así.


    —No es necesario, me dominas a mi— dijo Greyson haciendo que todos rieran.


    —Tu mujer es muy talentosa— dijo el tío dirigiéndose a Ryan.


    —Emily es… fascinante— señaló sorprendiéndola y haciéndola ruborizar al sentir su mirada fija en ella.


    —Señora Harlow, es usted un prodigio— declaró Paige Milford con ironía.


    —Creo que es hora de irnos— dijo Craven acariciando la mano de su esposa.


    —Es verdad, mañana viajamos a casa de mi madre en Cardiff y nos espera un largo viaje— explicó la rubia.


    

    Cuando los Craven se retiraron, el resto de los presentes se dispuso a ir a dormir, pero Ryan se quedó un momento en su despacho para terminar de preparar unos papeles que necesitaba enviar a su abogado. Emily se despidió de los Milford que se quedaron pendientes de la pareja.


    

    —Ve a dormir, cariño. Yo voy en seguida— dijo Ryan sonriendo a Emily.


    —No te demores— respondió ella acariciando la solapa de su traje y fingiendo que no sabía que los otros seguían allí.


    

    Cuando ella subía las escaleras notó que los Milford la precedían y que se perdían al fondo del corredor en donde estaba el cuarto en el que dormían mientras estaban en Ashfield. Ella tuvo el cuidado de entrar a su alcoba por la puerta del cuarto de Ryan para dejar satisfechos a sus parientes y ya estando allí, se dedicó a recorrer con la vista la habitación admirando cada objeto que su esposo mantenía entre sus pertenencias. Un reloj de madera con forma de caballo, algunas plumas antiguas que parecían ser recuerdos, unos gemelos de oro con sus iniciales que seguramente le había regalado su madre muchos años atrás, como era costumbre en los chicos y un pañuelo blanco que ella no pudo evitar tomar entre sus manos y oler; tenía el mismo aroma que Harlow, así que se quedó unos segundos con el pañuelo frente a su nariz para sentirlo. 


    

    Le llamó la atención un mueble que él usaba para escribir que tenía varios cajones. La curiosidad fue más fuerte que su prudencia y escudriño entre sus cosas. Había recibos del banco en uno de los compartimentos, unas cartas de negocios en otros, algunos retratos de su madre y de su hermana en el tercer cajón y el último estaba cerrado con llave. Dejó de revisar quedando con curiosidad de ese cajón cerrado. Luego abrió la puerta de comunicación y se adentró en su dormitorio que estaba dispuesto para desvestirse. Sally la esperaba con el camisón preparado y le ofreció asiento en el tocador para peinarla y dejarla lista para dormir.


    

    En el despacho, Ryan se sentó frente a los documentos que repletaban el escritorio y comenzó a buscar lo que necesitaba, pero de pronto sintió ganas de beber otro trago. Se levantó y caminó despacio hasta el mueble en el que Jones le dejaba el whisky y el coñac que él prefería. Mientras degustaba el licor y sentía que bajaba por su garganta provocando un calor agradable se quedó pensando en lo que Greyson le había dicho:” Hamilton y otro muchacho la persiguen en las veladas”. Tal vez ese era el hombre del que estaba enamorada, podía ser, era amigo del conde desde siempre y probablemente compartían habitualmente en Bedford. Si Harper lo había mencionado tenía que ser por algo, obviamente era cierto que ella estaba enamorada de otro. ¿Sería que el hijo del marqués no sentía lo mismo? ¿Sería que su padre le había impuesto un enlace favorable y Emily no calificaba para ser la futura marquesa? 


    

    Estaba en esas elucubraciones cuando sintió que alguien entraba en el cuarto. La mujer morena, de ojos oscuros que estaba de visita en casa entró en la habitación con una sonrisa boba.


    

    —Mi lord, no sabía que estaba aquí.


    —¿Necesita algo, señora?


    —No la verdad, solamente estaba vagando por aquí— dijo ella acercándose peligrosamente a su lado y acariciándole el dedo que tenía rodeando la copa— está muy solo.


    —Termino de revisar unos documentos— dijo él esquivando la mano de la mujer— iré a dormir en seguida.


    —Podríamos quedarnos aquí un rato— propuso ella poniendo un gesto que trataba de ser seductor— tiene unos ojos preciosos, mi lord.


    —Creo que está borracha, su esposo debe estar buscándola.


    —Al señor Milford no le importo nada— dijo como pensando en voz alta.


    —De todas formas, es mejor que vaya a dormir— declaró Harlow alejándose de ella y dejando la copa sobre la mesa.


    

    Cuando la mujer volvía al ataque y se pegaba nuevamente a él, tratando de abrazarlo y acercando sus labios a su boca, Ryan notó que alguien los miraba desde la puerta. Emily estaba allí, vestida con una bata de raso verde sobre el camisón, tenía un libro en la mano y su rostro demostraba estupefacción. Harlow se separó de la mujer que al ver a la señora de la casa sonrió satisfecha.


    

    —¿Interrumpo algo? — preguntó Emily sin saber cómo se había atrevido a pronunciar palabra.


    —Lord Ashfield y yo conversábamos— explicó la mujer haciendo un gesto con su cabeza y acariciando un bucle que caía sobre su hombro.


    —La señora ya se iba a su cuarto— dijo Harlow mirando a la mujer con un gesto tan impositivo que la otra se retiró en seguida.


    

    Emily se quedó un par de segundos mirando a Ryan fijamente y luego se volteó para retirarse también, pero él lo impidió.


    

    —¿Qué pasa? — preguntó sin entender por qué ella estaba molesta.


    —No pensé que te gustara ese tipo de mujer— dijo ella tratando de controlarse, porque estaba indignada. Le había hecho fingir que eran una pareja enamorada y a la primera ocasión coqueteaba con otra.


    —No estábamos haciendo nada— declaró el volviendo a tomar su copa— ¿Estás enojada?


    —Me has hecho fingir por días que soy una esposa enamorada.


    —Lo hiciste muy bien— bromeó él— No entiendo qué te pasa.


    —Estabas coqueteando con esa mujer a vista y paciencia de todos. Me faltaste al respeto.


    —Aquí no hay nadie más— dijo él bebiendo de su copa sin dejar de mirarla a los ojos— y yo no estaba coqueteando.


    —Ella te estaba besando— dijo Emily sorprendida de la calma con que él que comportaba.


    —Yo no la estaba besando.


    —Eso da lo mismo, un beso es un beso— dijo ella tratando de parecer que no estaba celosa y desilusionada.


    —Ven aquí— pidió él extendiendo su mano para que ella se acercara.


    

    Emily se dio cuenta recién de que estaba en camisón y aunque la cubría la bata de raso se sentía desnuda delante de él.


    

    —Creo que es mejor que me vaya a mi cuarto— se excusó tratando de cerrar la prenda con sus manos para cubrir sus pechos.


    —Después te irás a tu cuarto. ¡Ven aquí! — ordenó ahora haciendo que ella acatara y diera un par de pasos para quedar junto a él.


    —Puedes hacer lo que quieras, no tengo derecho a prohibirte nada. Esa mujer es guapa de alguna forma, comprendo que…


    —¿Te han besado alguna vez? — preguntó él, bebiendo otro sorbo del trago y dejando la copa sobre el escritorio.


    —¿Cómo?


    —Pregunto si te han besado alguna vez— repitió él mirándola fijamente con sus ojos azules que parecían destellar en ese momento.


    —Por supuesto— respondió ella pensando en un par de besos robados que le dieran algunos pretendientes ñoños unos años antes.


    —No te creo— afirmó él— si piensas que lo que viste fue un beso.


    

    Emily se quedó aturdida cuando sintió que él la tomaba por la cintura y la acercaba a su cuerpo para acercar su boca a sus labios quedando a centímetros de ella.


    

    —¿Qué vas a hacer? — preguntó sorprendida por su gesto, dejando caer el libro al suelo. 


    —Darte un beso.


    —No tienes que…


    

    Harlow se apoyó en el escritorio para afirmarla desde la cintura con una mano y con la otra le atrapó el mentón para posar sus labios sobre la boca de ella que recibió el beso con sorpresa de todas formas. Cuando Ryan comenzó a entreabrir sus labios y rozó su lengua en los de ella para que los abriera un poco también, ella sintió que el piso se había abierto y que estaba cayendo por un precipicio. Si él no la hubiera tenido sujeta se habría caído al suelo, pues sus piernas no la sostenían. Harlow siguió explorando su boca acariciando con su lengua las comisuras de sus labios y luego atrapó la lengua de ella lo que hizo que Emily lanzara un suspiro que hizo que Ryan sonriera y dejara de besarla. Unos segundos después durante los cuales se quedaron mirando a los ojos, volvió a posar sus labios sobre los de ella y en esa ocasión Emily puso su mano en el cuello de él y le acarició el cabello en un gesto que hizo que él fuera quien suspirara esta vez.


    

    El beso llegó a su fin cuando sintieron un leve sonido que llegaba desde la puerta y que hizo que Emily se sonrojara al voltearse y ver a alguien que los miraba. El señor Milford los estaba observando interesado.


    

    —Lo lamento, no quise interrumpirlos— dijo el señor excusándose— buscaba a Paige.


    —Su esposa subió hace un momento— señaló Emily tratando de volver en sí, después de ese momento íntimo que la descolocó.


    —Lo siento, los dejo— dijo el hombre desapareciendo de inmediato.


    

    Emily observó a Ryan que la miraba con gesto serio, como si nunca hubiera pasado nada entre ellos.


    

    —Sabías que Milford estaba allí— afirmó ella pensando que él era realmente calculador.


    

    Se dio media vuelta y salió del cuarto, con el libro que recogió en su mano y afirmando su bata que se había abierto un poco con tanto movimiento.


    

    —Eres increíble— dijo enfurecida cuando salía del cuarto.


    —Y tú tienes un genio terrible— respondió Harlow sonriendo satisfecho cuando quedó solo en el cuarto.


    

    Esa misma noche, cuando ya el reloj del salón daba las tres de la mañana, Emily se despertó sobresaltada. Le pareció oír ruidos cerca, puso atención y notó que en el cuarto de junto alguien se quejaba. Se levantó rápidamente y puso su oído pegado a la puerta de comunicación para descubrir qué sucedía. Los quejidos eran de Ryan, que parecía estar sufriendo fuertes dolores. No dudo en abrir la puerta y entrar en la habitación, encontrando al joven retorciéndose en la cama.


    

    —¿Qué tienes?


    —A veces tengo calambres en las piernas— explicó él haciendo un gesto de dolor— se me va a pasar.


    

    Ella lo miró aturdida sin saber qué hacer. Vio que junto a la cama, en uno de los gabinetes guardaba los aceites que el señor Anderson usaba para sus masajes. Corrió a coger uno de ellos y se sentó en la cama junto a él. Levantó las cobijas y le pidió que se quedara quieto para untarlo en sus piernas y hacer movimientos ascendentes sobre sus pantorrillas para aliviar las molestias. Se sintió un poco perturbada al ver que sólo llevaba una camisola y que sus piernas eran musculosas y estaban cubiertas de un bello abundante.


    

    Harlow entre quejidos la miraba sorprendido de la reacción de ella. Pensó que Emily sería una gran esposa y una excelente madre algún día, tenía el temple de aquellas mujeres que defienden a los suyos y los protegen frente a todo. Ella no estaba pendiente de su mirada que no le quitaba los ojos de encima, solo estaba abocada a quitarle los dolores y luego de algunos minutos de fricciones, éstos fueron remitiendo y haciendo que él se quedara quieto mientras la veía cubrirlo nuevamente con las cobijas. Ella se levantó cogiendo otro de los frascos del gabinete y se sentó nuevamente en la cama a su lado para untarle el aceite en el pecho para que pudiera dormir mejor.


    

    —Esto te hará bien, te hace dormir mejor.


    —Gracias, Emily— dijo él colocando su mano sobre la de ella que le acariciaba el pecho.


    —No voy a dejar que alguien sufra si puedo evitarlo— dijo quitando importancia a lo que había hecho por él.


    —¿Aunque estés enojada conmigo?


    —No estoy enojada contigo— dijo mostrando una pequeña sonrisa y quitando su mano de debajo de la de él que aún la tenía aprisionada— ahora duérmete y descansa.


    —Te lo agradezco de verdad, Emily.


    —No tienes nada que agradecer— dijo ella caminando fuera de la alcoba y volteando cuando él la llamó para que se detuviera.


    —No sabía que él estaba ahí— aclaró mirándola salir de la habitación y cerrando la puerta tras ella.


    

    Emily se metió en su cama y sonrió pensando en ese beso exquisito que habían compartido. Para él fue como un juego, pero ella lo tendría para siempre en su memoria. No importaba si había sido una jugada para engañar a su tío o algo distinto; para ella fue el primer beso apasionado de su vida y esperaba soñar con él toda la noche.


    

    La tarde siguiente fue la última de los Milford en casa. Antes de la cena, Emily revisaba la correspondencia y respondía algunas cartas a sus hermanos que coincidentemente le habían escrito. Estaba tan ensimismada en su labor que no se dio cuenta de que el señor Milford entraba en el cuarto y cerraba la puerta. Cuando lo vio a su lado y notó que estaban a puertas cerradas trató de controlar la situación.


    

    —¿Necesita algo, señor?


    —Solamente paseaba por la casa y la vi aquí sola y aburrida, quise hacerle compañía.


    —No estoy para nada aburrida. Me dedico a escribir a mi familia.


    —Me enteré de que su hermano el conde se casó con una rica heredera hace un tiempo.


    —Así es.


    —Parece que los Hart casualmente se casan por dinero— dijo haciendo alusión a que su matrimonio con Ryan no era real.


    —El que haya dinero de por medio no excusa que haya amor, señor Milford. Mi hermano ama profundamente a su esposa, esperan la llegada de un bebé pronto y están muy felices.


    —Y usted ¿también está enamorada?


    

    Emily se quedó pensando unos cortos segundos, pensando qué responder. Decidió que la verdad era bastante adecuada.


    

    —Lo estoy.


    —Me complace oírlo. Ryan no es un hombre muy demostrativo, diría que su afecto parece fingido— dijo el hombre buscando importunarla— no veo que la trate como se merece. Si yo fuera él la llenaría de halagos.


    —Ryan no acostumbra a expresarse de esa forma, tenemos otras formas de expresarnos el cariño— dijo ella pensando en su linda amistad.


    —Usted es una mujer muy hermosa— señaló jugando con la cinta que adornaba el vestido en el hombro.


    —Es usted muy amable— dijo ella tratando de levantarse para alejarse de ahí, pero el hombre lo impidió.


    —No se escape, sólo estoy haciendo los halagos que merece— dijo arrinconándola entre la mesa y su cuerpo sin dejar que se moviera.


    

    Cuando trató de tomarla por la cintura para forzarla e intentar besarla, Emily tomó el abrecartas para usarlo si fuera necesario, pero una voz que habló desde la puerta, que ellos no sintieron abrirse, la volvió a la calma. 


    

    —Cariño, la señora Hudson te necesita en el salón— dijo Ryan apoyándose en el bastón con los nudillos blancos de tanto apretar el mango.


    

    Milford se separó bruscamente de la chica, sintiéndose intimidado por la cara de su sobrino que parecía que iba a introducirle el bastón por buena parte. 


    

    —Creo que iré a buscar a Paige, siempre se demora demasiado en vestirse para cenar.


    —Cenaremos en seguida. Seguramente la señora Hudson desea ver algún detalle— dijo Emily dejando el abrecartas sobre la mesa suavemente.


    

    Ryan dejó espacio para que el hombre abandonara la habitación y luego entró en el cuarto. Vio a Emily un poco inquieta.


    

    —¿Estás bien?


    —Si, estoy bien.


    —¿Te hizo algo?


    —No. Solamente trató de propasarse, pero creo que lo hizo para fastidiarnos— dijo ella.


    —No lo creo. Eres hermosa Emily, obviamente le gustas— dijo mirándola con sus ojos azules de manera intensa y dejándola aturdida— no debí dejarte a expensas de él.


    —Sé defenderme— dijo ella para no pensar en sus ojos.


    —Me di cuenta— señaló casi mostrando una sonrisa— espero que no lo vayas a lastimar— agregó bromeando y cogiendo el abrecartas que era muy filoso— aunque no es con esto que podrías causarle más daño a un hombre— dijo dejando el utensilio sobre la mesa y saliendo del cuarto.


    

    

    

     


     


     


     


     


    


  




  

    

    Capítulo XV


    

    —Liam vendrá a la ciudad este fin de semana, ¿podemos invitarlo a cenar?


    —Lo que tú desees está bien— dijo Harlow mientras leía el periódico y tomaba su desayuno.


    

    Emily estaba entusiasmada con ver al conde, su cuñada tenía más de siete meses de embarazo y el bebé podía llegar en cualquier momento. Ella esperaba que fuera una niña y le había comprado algunos regalos para que su hermano se los llevara. 


    

    —Harper está en la ciudad y me gustaría verla. ¿no te molesta que haga una velada para reunir a algunos amigos? — preguntó revisando la correspondencia que la señora Hudson le había dejado.


    —¿Quiénes vendrán?


    —Liam, Harper, algunos amigos de la familia— explicó ella.


    —¿Vendrá Hamilton? — preguntó Ryan fingiendo indiferencia.


    —Me encantaría que lo hiciera— dijo ella pensando en Harper— además creo que el barón y Christine están aquí también, sería divertido reunir a nuestras amistades. 


    —Hace mucho tiempo que no veo a Humphries— reconoció él mirándola a ella que sonreía satisfecha.


    —Liam vendrá con Conrad y también con Blake que se queda en casa del barón— dijo ella pensativa— será como en el campo. ¿de verdad no te importa llenar la casa de gente?


    —Esta es tu casa también— dijo pensando que ya habían pasado casi cinco meses desde la boda y el tiempo corría en contra para que ese matrimonio se acabara.


    —De verdad la siento como mi casa— señaló ella reflexiva— me dará pena cuando vaya a dejarla— agregó como pensando en voz alta— bueno, voy a organizarlo todo. ¿Vas al hotel hoy?


    —Si, me quedaré allí esta noche, tengo reuniones mañana temprano y prefiero dormir allá— dijo haciendo que ella sospechara como en otras ocasiones que se quedaba allí, que tenía alguna mujer que lo esperaba.


    —Claro, es más cómodo— dijo mordiéndose el labio inferior nerviosa.


    —Emily, no tengo una amante que me espera en el hotel, si es lo que supones— dijo riendo, como si leyera su mente — mi cuerpo apenas puede caminar, no estoy para veladas lujuriosas— añadió como si bromeara, pero en realidad eso lo tenía preocupado.


    —No pensé eso— dijo ella— además no voy a…


    —Es sólo para que lo sepas. Te respeto, Emily y no voy a hacer que toda la ciudad hable a tus espaldas de los deslices del vizconde— bromeó dejando su periódico sobre la mesa y llamando a Jones para que pidiera el coche— que tengas un buen día.


    —Tú también— dijo ella mirándolo partir.


    

    Unos días más tarde, la casa estaba llena de gente, solamente amistades y familia, gente joven casi toda, aunque la baronesa llevó a su madre, pero lady Robinson era un alma juvenil y disfrutaba tanto como los chicos. Harper llegó con su hermano, que increíblemente se portó muy juicioso y casi no bebió, por lo menos hasta las ocho que fue la hora en que Ryan regresaba a casa. Cuando cruzaba la puerta de la mansión, Jones le recibió el sombrero junto con la capa y lo primero que oyó fue la risa de Emily que disfrutaba de las bromas de alguien. Se encontró a su esposa sentada en el sillón junto a su prima y a Conrad Hamilton, el hijo del marqués de Whitman que les contaba algunas aventuras de su último viaje a Paris; ambas parecían deleitarse mucho con el tipo.


    

    —Ryan, por fin llegas— dijo Emily levantándose para recibirlo— Te estábamos esperando para pasar al comedor.


    —No debiste esperarme, los he retrasado.


    —Por supuesto que te íbamos a esperar, eres el amo de esta casa— bromeó Harper viendo que Emily sonreía por la ocurrencia.


    —Además, vamos a comer abadejo con la salsa de quesos que te gusta— dijo ella haciendo que él se sorprendiera, hacía años que no lo comía— lo pedí al pescadero el mes pasado, pero recién lo consiguió— dijo ella.


    —Pasemos en seguida a la mesa, si les parece— propuso Harlow saludando a Liam que llegaba desde el otro salón.


    

    Emily le presentó a los que no conocía, entre ellos lady Robinson que admiró la belleza del joven y se lo dijo en la cara.


    

    —Es usted un hombre muy guapo, señor Harlow, más de lo que me comentaron.


    —Madre, ni yo soy tan descarada— dijo Christine aplacando la audacia de la señora.


    —Mi lady, me agobian sus halagos— dijo él incómodo.


    —A mi edad podemos darnos esos lujos— declaró ella haciendo un gesto pícaro a Emily— ¡Qué hombre tan guapo! — le susurró al oído haciéndola reír.


    —Madre, pasemos a la mesa— dijo su hija llevándosela— creo que no dejaré que beba más.


    —No estoy borracha, Christine. No seas atrevida— dijo la señora haciendo que su hija riera.


    

    Ryan se quedó de pie, esperando a Emily para llevarla a la mesa, ya casi no necesitaba el bastón, pero sus calambres eran recurrentes aún y a veces perdía fuerza en las piernas cuando estaba mucho tiempo sentado. La energía aún no regresaba por completo a pesar de que la recuperación iba cada vez mejor. Emily había escogido un vestido color menta que le daba un brillo especial a su rostro y el talle le dejaba ver una pequeña cintura. Ryan se distrajo unos segundos viéndola y ella tuvo que darle un toque en el codo para que respondiera a Harper que le preguntaba por la marcha de los hoteles.


    

    —Van bastante bien, por fin este fin de mes inauguramos en Gales.


    —El Harland es hermoso, acostumbro a ir a comer con mamá cuando visitamos la ciudad— dijo la chica mirando de reojo a Hamilton que no le quitaba la vista del escote— mi lord, ¿se le perdió algo? — preguntó cuando se quedaron atrás del grupo que entraba al comedor.


    —La respiración cada vez que la veo— susurró él en su oído haciendo que ella se fingiera enfadada por el atrevimiento.


    —¿Cómo se llamará el hotel de Gales? — preguntó el barón que se acercó a saludar a su viejo amigo que hacía tiempo no veía.


    —Se llamará Glas, es el único que habrá en esa región.


    —Será un éxito— predijo Emily que confiaba en las capacidades de Harlow y en su buena visión de negocios.


    —Eso espero.


    —Cuando viaje a Gales me quedaré en él— dijo Hamilton.


    —Será bienvenido, señor Hamilton. Espero que se sienta a gusto.


    —Sus hoteles son los más refinados. Me quedé en el Harland una temporada cuando remodelé mi residencia hace unos meses y la atención fue muy cálida.


    —¿Renovó su residencia? — preguntó Christine interesada— ¿piensa casarse acaso?


    —Cariño, no seas impertinente— dijo el barón.


    —No me parece impertinente, mi lady. Creo que estoy pensando en sentar cabeza— dijo sin fijarse en nadie en particular— aunque cuando me case viviré en Escocia probablemente.


    —¡Que maravilloso! Por fin una boda de alta clase, su padre se sentirá orgulloso y su madre mucho más— dijo lady Robinson que añoraba una buena boda.


    —Lo estoy pensando, mi lady. No nos apresuremos— pidió el moreno sonriendo a la dama.


    —Pero pasemos al comedor, lady Robinson, por aquí— pidió Emily llevando a la señora junto a ella.


    —¿Irán a la fiesta de beneficencia? Yo no me la pierdo por nada. Welles ya lo sabe.


    —Depende de la salud de Ryan, puede ser que sí lo hagamos.


    —No se la puede perder, querida, es el evento de la temporada— dijo la señora recalcando cada palabra.


    

    Harlow se dedicó a mirar a los presentes. Harper se veía muy incómoda, Emily se veía radiante, Liam parecía cansado, seguramente por los malestares del embarazo de su esposa, Hamilton parecía muy satisfecho, Los Humphries y lady Robinson conversaban animadamente y Blake bebía y ofrecía brindis por el nuevo bebé de los Hart. Ryan levantó su copa y brindó mirando a Emily que se veía muy hermosa con ese traje verde que hacía juego con sus ojos que nunca antes notó tan vivaces. 


    

    Luego de la cena, la reunión siguió en el salón para dar lugar a dos grupos que se separaron, algunos escuchaban música que Emily tocaba en el piano y luego Harper la relevó. El otro grupo jugaba al whist y se divertía apostando. Ryan se quedó con el grupo que oía la música, le gustaba escuchar a Emily ejecutar esa música intensa que retumbaba en el salón. Cuando Harper se sentó al piano nuevamente Hamilton se acomodó en el sillón junto a lady Harlow y parecía que se estaban haciendo confidencias. El dueño de casa soportó algunos minutos más de secretismo y se acercó para invitar a Hamilton a beber con él, llevándoselo al salón de fumar; Liam y el barón los siguieron.


    

    —¿Tiene residencia en Escocia, señor Hamilton? — preguntó Harlow interesado.


    —Mi padre me ha cedido el castillo de la familia, nunca le ha gustado el clima, pero a mí me parece fascinante, el bosque que lo rodea es magnífico.


    —¿Te vas a casar, entonces? — preguntó Liam.


    —Lo he estado pensando, no hay apuro — dijo el moreno tratando de escabullirse— pero no hablemos de eso. Cuéntanos cómo está lady Hart.


    —Está enorme, todos creen que serán gemelos.


    —Podría ser, ya hay gemelos en la familia— declaró el barón pensando en Harper y su hermano.


    

    Ryan observaba que Hamilton estaba pendiente de la música que se escuchaba de fondo, podía ser Emily la que tocaba o Harper, ambas lo hacían muy bien. Deseo que los invitados se fueran, quería tener a Emily solo para él esa noche, que tocara solo para él y que solamente sonriera para él. Cuando se dio cuenta de sus pensamientos, se sorprendió y prefirió servirse un trago.


    

    —¿Alguien quiere un trago? — ofreció levantando una botella de coñac.


    —Yo necesito un trago, ni siquiera estoy preparado para un bebé, no sé qué haré con gemelos.


    —¡Eres un sinvergüenza! — dijo Hamilton— será Rowena la que tendrá a los bebés.


    —Pero serán mi responsabilidad— declaró Hart cada vez más angustiado.


    —¿Cuándo vendrán los bebés, Harlow? — preguntó el barón interesado en la nueva pareja.


    —¡Eso si es impertinente, Humphries! — exclamó Hamilton.


    —Por supuesto que no es impertinencia, es natural.


    —Claro que lo es, hablas de mi hermana— señaló Hart ofendido.


    —Aún no lo hemos decidido— dijo Harlow como si en realidad lo hubieran hablado. Sólo él sabía que eso jamás estuvo en los planes.


    —Ya vendrán— declaró Hart bebiendo de un sorbo su trago.


    —No abuses, sino tendrán que llevarte a rastras.


    —La suite real del Harland está disponible— ofreció Ryan mirando a su cuñado. 


    

    Cuando los invitados se fueron, Ryan se quedó un momento en el salón esperando a Emily que despedía a los Humphries. Cuando ella lo vio de pie junto a la chimenea le llamó la atención que él aún no se hubiera retirado a su alcoba.


    

    —Pensé que te habías ido a descansar— dijo entregando a un mozo una copa que encontró sobre la chimenea.


    —Subiré en seguida.


    —¿Te pasa algo? Estuviste muy callado— señaló ella.


    —Nunca he sido muy hablador, Emily. Se me dan mejor los caballos.


    —¿No puedes montar todavía? — preguntó ella recordando lo gallardo que se veía sobre el potro azabache que tenía lord Ashfield cuando eran niños.


    —Tal vez, no lo he intentado— dijo pensando en Bedford cuando competían por llegar al viejo abeto— ¿Conoces a Hamilton hace mucho tiempo? — preguntó dejándola confundida por el repentino cambio de tema.


    —Conozco a Conrad desde que Liam fue al internado, pasaba algunas semanas de vacaciones con nosotros. ¿por qué?


    —Simple curiosidad. ¿Sabías que pensaba casarse?


    —No, no lo sabía.


    —¿Qué opinas de eso?


    —¿Yo?


    —Si, tú— preguntó él haciendo que ella estuviera cada vez más intrigada.


    —Hará un matrimonio favorable me imagino, claro que su madre debe tener a la escogida. Será marqués en el futuro, aunque lord Whitman goza de excelente salud — bromeó, pero con gesto triste— es lamentable que no pueda elegir según su corazón— agregó segura de que Harper amaba al chico y casi segura de que él le correspondía.


    

    Emily llamó a Jones para que apagaran los candelabros y retirarán algunas copas que todavía se veían sobre las mesas. Deseo buenas noches a Ryan que se quedó parado en el mismo sitio en el que había estado un buen rato esperándola.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XVI


    

    La velada de beneficencia sería esa noche y toda la ciudad estaba expectante ante la posible asistencia del duque y quizás del príncipe. Emily escogió finalmente el modelo que su prima le sugirió, era de raso color azul claro, con un escote cuadrado que dejaba al descubierto la clavícula y se extendía hasta dejar una parte de los hombros al descubierto y gran parte de la espalda.


    

    —Si estás cansado puedo ir sola— ofreció Emily al ver que Ryan estaba sentado en el sillón del salón mientras Jones les traía las capas.


    —No, te acompañaré— dijo él viendo que el vestido era un poco sugerente, pero sin atreverse a opinar.


    —¿Qué pasa? — preguntó ella al ver que le miraba demasiado el escote— no te gusta el vestido, ¿me veo vulgar? Lo sabía, no debí hacerle caso a Harper.


    —Claro que no, jamás te verías vulgar— señaló él— es sólo que nunca te vi con un vestido así.


    —Es que esta fiesta es la más grande de la temporada, quería lucirme.


    —Te aseguro que lo harás— dijo él recibiendo la capa de ella de manos de Jones— te ves…hermosa— dijo haciendo que la señora Hudson sonriera satisfecha al oírlo desde la escalera.


    —Gracias— respondió ella sorprendida del halago. 


    —Pero creo que te falta algo— dijo llamando a Jones que traía un estuche en sus manos.


    

    Emily lo miró aturdida, mientras Jones abría el estuche y dejaba ver un collar de diamantes que terminaba en un corazón con un zafiro en el centro.


    

    —No puedo aceptarlo— dijo ella viendo que él lo sacaba del estuche y lo acercaba a su cuello.


    —Es un regalo, no puedes rechazarlo— dijo él colocándolo alrededor de su cuello y luego poniéndose a su espalda para abrocharlo.


    

    Ella sintió su aliento en el cuello y se estremeció cuando le arregló un mechón de pelo que caía provocando el roce de sus dedos en su espalda. 


    

    —Mi lady, se ve hermosa— dijo la señora Hudson ayudándola a atar su capa.


    —Es tarde, tenemos que irnos— dijo Ryan ofreciendo su brazo para que lo siguiera, en el otro aun usaba un bastón para apoyarse por precaución.


    

    Subieron al coche y recorrieron la distancia hasta Garfield Hall en donde se desarrollaría el evento. La ciudad bullía de agitación por el gran banquete que se ofrecía y todos esperaban que fuera perfecto. Ryan observaba a Emily que parecía nerviosa y aprovechó de calmarla contándole algunas historias de los edificios de la ciudad.


    

    —No sabía que sabías tanto de arquitectura.


    —Me interesan muchas cosas, sabes que leo todo lo que llega a mis manos.


    —Ryan, te agradezco mucho todo esto— dijo emocionada.


    —¿Qué cosa? 


    —Esta vida que me has hecho vivir, he disfrutado mucho en tu casa y vivir en la ciudad ha sido una agradable sorpresa. No pensé que me gustara tanto.


    —Es tu casa también.


    —Por ahora— dijo ella mirando por la ventana para que él no viera que una lágrima se estaba formando en sus ojos— ¿crees que venga el duque? — preguntó para cambiar de tema.


    —Creo que sí.


    —Tendré mucho que contarle a Abby, estará emocionada de que su hermana conozca a gente tan importante.


    —¿Qué harás cuando todo termine? — preguntó él interesado en su respuesta.


    —No lo sé, tal vez regrese a Bedford, pero no quiero estorbar, Liam y Rowena necesitan su espacio.


    —Podrías quedarte en la ciudad— propuso él.


    —Puede ser, tal vez tía Debby me acoja en su casa— declaró sin tener certeza de lo que haría.


    

    Al llegar al palacio, Emily quedó impresionada con la fastuosidad del evento, el edificio relucía de antorchas y parecía que cada cuarto de la casa se había iluminado. Estaba llegando mucha gente y la puerta estaba abarrotada de invitados esperando entrar. Ryan se bajó del coche con dificultad y apoyándose en su bastón le tendió la mano a Emily para que se apeara también. El cochero los dejó y se fue para aparcar lejos en donde muchos coches esperaban su turno para salir del camino.


    

    —Es impresionante— dijo ella— hay demasiada gente.


    —Es posible que ni siquiera nos encontremos con conocidos— dijo Harlow que había escuchado que el evento siempre atraía mucha concurrencia.


    —No me dejes sola— pidió ella sintiendo que él le estrechaba la mano para no perderse.


    —Más tarde estarás bailando tanto que ni te acordarás de mí— dijo él.


    —Claro que no bailaré si tú no puedes— aclaró ella.


    —Vas a bailar toda la noche y yo te veré hacerlo sentado en algún sitio con las comadronas— bromeó sonriéndole.


    

    Al llegar al hall principal, muchas parejas hacían fila para ingresar al salón. La decoración de la casa era majestuosa. Lo primero que encontraban los visitantes era un enorme escudo de armas de los Gardfield, propietarios de aquel palacio y en una de las paredes el monograma de la familia en letras doradas. Los cortinajes eran suntuosos, todos con adornos dorados, muchas pinturas decoraban las paredes laterales y sobre algunos muebles unos enormes jarrones dominaban la vista adosados a las columnas con adornos de hojas de acanto doradas también. 


    

    —Buenas, noches— dijo una voz a sus espaldas.


    —¡Conrad! No pensé verte por aquí— dijo Emily saludando al chico y a su madre que él llevaba del brazo.


    —Te dije que vendría, era obvio que papá inventaría uno de sus oportunos ataques de gota.


    —Whitman odia estas fiestas— dijo la marquesa— pero yo no me la iba a perder, Conrad ha sido muy amable de suplirlo.


    —Pensé que bromeabas— dijo Emily sonriendo a Hamilton que observaba alrededor para conseguir algún refresco


    —Esto es un desastre, no creo que beba nada esta noche— se lamentó el moreno.


    —Debemos ingresar al salón de baile, allí aún no hay tantas parejas— propuso la marquesa llevándose a su hijo con ella y dejando a la pareja sola.


    —Tienes que concederme un baile, Emily. Si tu esposo lo aprueba, por supuesto— dijo Hamilton.


    —Por supuesto, si Emily lo desea puede bailar— dijo Ryan mirando a uno y a otro.


    —¿Quieres beber algo? — preguntó Emily viendo a un mozo que traía una bandeja— puedo ir por algunos tragos— agregó al ver que para él no sería fácil moverse con el bastón.


    —Claro que no, yo lo haré— dijo él caminando lento entre la gente para volver unos minutos después con un par de copas de champaña.


    

    Media hora más tarde, ya se habían encontrado con los Humphries que siempre acudían a esas fiestas que eran imperdibles para la nobleza, Austin lucía muy elegante y Christine llevaba un encantador vestido de tono coral que era un color bastante arriesgado para una pelirroja, pero ella lo llevaba con tanta clase y desfachatez que le lucía impresionantemente.


    

    —Emily, jamás te vi con un vestido así— dijo la chica celebrando el atuendo de la muchacha.


    —Harper me ayudó a decidirme, yo creo que es un poco atrevido.


    —Se te ve increíble. ¿no cree, Harlow?


    —Perdón— se excusó él que estaba distraído.


    —Que Emily se ve hermosa con ese vestido— afirmó la baronesa.


    —Se ve realmente fascinante— dijo Ryan causando asombro en ambas; nunca era tan expresivo.


    

    Cuando terminaban de hablar fueron interrumpidos por Conrad Hamilton que dejando a su madre sentada en unos sillones junto a unas amistades se acercó a Emily para llevarla a la pista. Ella miró a Harlow para que le diera su aprobación, pues no era bien visto que un hombre se llevara a una dama del lado de su esposo sin el recato que correspondía; Ryan le hizo un gesto de asentimiento y la pareja se fue hasta la pista de baile en donde se tocaba una contradanza. 


    

    —¿Cómo te has sentido? — preguntó el barón a Harlow a propósito de sus secuelas que se reflejaban en su cojera.


    —Bastante mejor— respondió él— cada día me siento más fuerte y casi no necesito este bastón.


    —Me alegro — declaró Humphries— finalmente, ¿supiste qué fue lo que te provocó todo aquello?


    —La verdad es que aún es un misterio— señaló Harlow mientras no perdía de vista a Emily que giraba en la pista siendo llevaba por Hamilton— el doctor Donovan todavía tiene esperanzas de encontrar la causa.


    —¿Deseas otro trago, cariño? — preguntó el barón a su esposa.


    —Me encantaría un refrigerio— señaló ella acariciando su mentón.


    —Regreso en seguida— dijo el otro dejándolos solos.


    

    Christine y Ryan se quedaron en un rincón mirando a la gente que bailaba unos metros más allá. La chica notó que Harlow observaba interesado a Emily que luego de terminar de bailar la pieza que tocaba la orquesta se quedó conversando con Hamilton y éste le entregó disimuladamente un papel que ella guardó en seguida. Harlow hizo un gesto de incomodidad que la baronesa notó y luego le habló para llenar ese silencio incómodo.


    

    —Está caluroso— declaró ella.


    —De verdad hay demasiada gente aquí— dijo jugando con el bastón que tenía en la mano.


    —Siempre es así, esperemos que toda esta gente realmente aporte para una causa tan noble como el asilo.


    —Hace bastante calor en el salón— dijo Emily sonriendo al volver con ellos.


    —Austin me traerá un refresco, puedo convidarte.


    —Yo iré por otro refresco para ti — dijo Ryan dejándolas solas.


    

    Cuando Christine vio que realmente nadie las oía, sacó a Emily hacia un lado para hablar con ella a solas.


    

    —¿Qué pasa?


    —Ryan lo vio todo.


    —¿Qué cosa?


    —Hamilton te pasó un papel, ¿acaso tú y él…


    —¿Qué insinúas?


    —No lo sé, dímelo tú— señaló su amiga esperando una respuesta.


    —No he hecho nada censurable, Chris.


    —Ryan se ha puesto muy mal, me parece que se ha sentido realmente muy celoso.


    —¡Imposible!


    —No dirías eso si le hubieras visto la cara.


    —Ryan no demuestra emociones, sería muy raro que lo hiciera contigo. A menos que seas demasiado sensitiva, querida— bromeó Emily, pero se puso seria al ver que la chica no reía con ella.


    —Dime en qué andas con Hamilton.


    —Te diré dos cosas. La primera es que Conrad me ha entregado una nota para que se la entregue a Harper, mi primita se ha puesto difícil y tendré que actuar de Cupido.


    —¡Ah! Era eso— dijo la baronesa cambiando el gesto.


    —Y la segunda— agregó Emily para terminar su alocución, pero luego se arrepintió y guardó silencio.


    —Ya comenzaste, no me vas a dejar con la duda— reclamó la otra.


    —Te voy a confesar algo, ¿puedo confiar en ti?


    —Me estás insultando, jamás he traicionado a una amiga.


    

    Emily se aseguró de que nadie las oyera y la hizo alejarse un poco más del tumulto llegando a un pasillo interior. 


    

    —Ryan y yo tenemos un acuerdo, el matrimonio no es real, Chris.


    —¿De qué hablas?


    —Él necesitaba una esposa con urgencia y me pidió que lo ayudara.


    —¿Cómo cediste a eso? ¿Acaso no lo has amado siempre?


    —Por lo mismo accedí. Será solo el tiempo necesario para que él consiga el legado de lord Ashfield.


    —¡Pero tú estás loca! — exclamó Christine casi gritando y causando que un mozo que pasaba cerca casi botara su bandeja— ¿por qué lo hiciste? — preguntó después en un susurro.


    —Quería estar con él. Ha sido muy lindo levantarme cada mañana y verlo, cenar juntos, compartir la misma casa, cuidarlo, acompañarlo.


    —Eres una verdadera santa, querida— ironizó la chica— ¿qué harás cuando todo termine? Vas a quedar con el corazón roto.


    —De todas formas, eso iba a pasar, Ryan jamás se ha fijado en mí de una manera romántica, por lo menos voy a tener lindos recuerdos.


    —Realmente lo amas— afirmó pensativa.


    —Mucho y te aseguro que como él no siente lo mismo, no se va a poner celoso de lo que yo haga.


    —Bueno, sólo te advierto que Ryan se molestó con lo que vio, fueran celos, traición o lo que sea que haya pasado por su cabeza te aseguro que tendrá consecuencias.


    —Ryan no es así, jamás me dirá nada— dijo ella segura y le pidió a su amiga que volvieran a la fiesta.


    

    Cuando ya era cerca de la medianoche, todo el mundo comenzaba a dejar el palacio, algunos bastante borrachos. Ryan y Austin se despedían y se ponían de acuerdo para juntarse en Harland durante la semana. Las chicas se separaban con un abrazo y Emily saludaba a lo lejos a lady Robinson que se había quedado sentada en un sillón esperando a su esposo que no paraba de hablar con el duque, que finalmente había asistido.


    

    —Papá es capaz de quedarse toda la noche hablando con sus amigos— dijo Christine bostezando— veré si mamá desea irse con nosotros para no esperarlo.


    —Dale mis saludos, no tuve ocasión de verla.


    —Te visitaremos una de estas tardes, aunque puedes venir a casa también— propuso la pelirroja envuelta en su capa y caminando al interior del edificio para buscar a su madre.


    —Puede ser, nos veremos.


    —Buenas noches, Harlow— dijo Christine desapareciendo de su vista.


    

    Ryan le pidió que caminaran fuera del hall para subir al coche que los esperaba unos metros más adelante. Ella se colocó su capa muy acomodada sobre los hombros y se cubrió con la capucha para escapar del aire frío de la noche. Ya en el coche, Harlow guardó silencio y ella aprovechó de cabecear un rato, le dolían los pies y estaba cansada de haber estado tanto rato de pie. Había bailado un par de piezas con Hamilton y otro par de caballeros que se la robaron a su esposo para llevarla a la pista, la mayor parte de la noche estuvo de pie conversando con grupos de amigos. Ryan había estado bastante callado, aunque jamás había sido muy hablador.


    

    


  




  

    

    Capítulo XVII


    

    Cuando bajaron del coche, Emily pensó en retirarse en seguida al cuarto, pero notó que Ryan se había quedado en el salón de fumar. Fue a despedirse de él y aprovechar de hablarle, ya que lo notaba extraño. 


    

    —¿Te sientes bien?


    —Si, estoy bien. Me quedaré un momento. Buenas noches, Emily— dijo haciendo que ella sintiera que la estaba alejando a propósito, parecía que deseaba estar solo.


    —Buenas noches, Ryan. Que descanses.


    —Tú también.


    

    Ella comprendió en seguida su intención y lo dejó solo en el saloncito. Se volteó a verlo desde la escalera, pues la puerta del cuarto cuando estaba abierta dejaba ver el interior mientras subía. 


    

    Sally la estaba esperando, puesto que aún no era tan tarde. Le agradeció que lo hiciera, pues tenía los pies destruidos y necesitaba que la ayudara además a quitarse el vestido que tenía demasiados botones en la espalda y un faldón tan grande que necesitaba muchas manos para desprenderse de él. Después de ayudarle con el camisón y de hacerle una gruesa trenza en la cabeza para que se acostara, la chica comenzó a guardar las cosas que había utilizado.


    

    —Mi lady, este vestido le queda hermoso, se veía como una muñeca— dijo la chica dejando el traje sobre la cama para doblarlo y comenzar a guardarlo en el baúl después— y el señor se veía tan guapo, parecía un príncipe.


    —Sally, eres muy graciosa.


    —Es cierto, hacen una pareja hermosa y se ven tan enamorados— dijo la chica saliendo finalmente del cuarto.


    

    Habían pasado veinte minutos desde su regreso y recién iba a poder descansar, luego de una noche mágica. Fue muy bello participar de la velada, bailó un par de piezas con algunos jóvenes guapos, conversó con amigas que hacía tiempo no veía y pudo cotillear con Christine que siempre tenía buenos chismes. Compartió poco con Ryan que estuvo gran parte de la noche sentado y a ratos se reunió con algunos conocidos, principalmente estuvo en el grupo de Humphries que era tan encantador como su esposa.


    

    Cuando terminaba de limpiarse la cara con un algodón con agua de rosas para limpiar un poco de polvos que aun llevaba en el rostro, se miró al espejo y se vio con detención. Tenía una cara bonita, unos ojos verdes intensos y el cabello brillante y ondulado caía en una trenza sobre su hombro. Sus labios eran carnosos y sus largas pestañas más oscuras que su cabello. Su cuello era largo y tenía bonitos hombros. Quizás más adelante algún hombre notara esa belleza, aún podía tener un futuro amoroso luego de todo aquello.


    

    Se iba a meter a la cama. Cuando sintió pasos en el cuarto contiguo. Ryan recién subía para acostarse. Estuvo bastante raro esa noche y en el coche apenas le habló. Siempre había tenido un carácter retraído, a veces cuando eran unos chiquillos podían pasar tardes enteras mirando al río y él ni siquiera hablaba, pero ella se sentía feliz en su compañía, aun en esos silencios. Se sorprendió cuando los pasos se acercaron a la puerta de comunicación y de pronto ésta se abrió.


    

    —¿Necesitas algo? — preguntó ella poniéndose de pie al verlo parado en la puerta sin su chaqueta, sólo vestido con su camisa de gala.


    

    Él la miró fijamente a los ojos, luego recorrió su cuerpo de pies a cabeza para volver a mirarla a los ojos.


    

    —Es él ¿verdad? — preguntó dejándola confundida.


    —¿Quién?


    —Hamilton. Estás enamorada de él ¿no es cierto?


    —No sé de qué hablas— dijo Emily sin moverse de su sitio, viendo como él caminaba hacia el punto en el que ella estaba.


    —Vi cuando te entregó una nota— señaló poniéndose junto a ella— ¿Vas a negar que te entregó una nota?


    —No, no lo voy a negar.


    —¿Es tu amante?


    —Ryan, ¿Qué te pasa? — preguntó viendo que él no hacía ningún gesto— ¿estás borracho?


    —No, no he bebido, apenas un coñac ahora— reconoció— ¿es tu amante? — preguntó otra vez colocándose detrás de ella y dejándola sentir su aliento en su cuello.


    —No tengo por qué darte explicaciones, pero lo haré de todas formas— dijo Emily sin poder moverse, pues él la aprisionó con sus manos cogiendo sus brazos con suavidad— Conrad me entregó una nota para Harper, él y mi prima tienen algún tipo de atracción extraña que se ha vuelto un problema para ambos. Ella no quiere verlo y me pidió que le enviara una nota. ¿estás satisfecho?


    

    Ella se sorprendió al notar que la tensión que él mantenía se había liberado un poco, cuando sus manos se soltaron de los brazos de ella para cogerla por la cintura desde atrás y hablarle al oído entre susurros.


    

    —Emily, no puedo más— dijo cogiéndola con fuerzas entre sus brazos— no quiero que mires a otro, no quiero que le sonrías a nadie más que a mí.


    —¡Ryan! — exclamó ella asombrada— ¿qué tienes?


    —Te quiero sólo para mí, Emily. Quiero que seas mía, no soporto seguir mirándote desde lejos, ni ver cómo otros bailan contigo, ni que te miren siquiera. Dime que eres mi Emily, solo mía.


    —Ryan, estás muy extraño, deberías volver a tu cuarto...


    —No voy a irme— señaló besando su hombro que había desnudado con su mano, bajando el camisón suavemente— te deseo para mí, quiero hacerte mía ahora— dijo subiendo con su mano hasta su pecho y acariciándola con suavidad haciéndola estremecer con el contacto.


    —Ryan, tú…


    —Dime que quieres que te haga el amor, Emily— pidió bajando con su otra mano por su cintura y luego recorriendo su cadera y su pierna por encima del delgado camisón— te deseo desesperadamente, dime que me deseas también – pidió tomándola por el mentón y buscando sus ojos para fijar los suyos en ellos.


    —Ryan, yo…


    

    La tomó entre sus brazos y llevándola con él, la tendió sobre la cama, que estaba algunos metros más allá, Emily se sentía volar en sus brazos. Cuando la comenzó a besar, ella no pudo contenerse y devolvió sus besos con el mismo ardor. Él se quitó la camisa y la lanzó lejos, quedando con el torso descubierto, lo que permitió que ella sintiera su pecho velloso y caliente que apretaba sus pechos delicados que estaban cubiertos aún por el camisón. Cuando él bajó el escote de la prenda hasta su cintura dejando sus pechos al descubierto y comenzó a lamer uno de ellos, Emily se sobresaltó.


    

    —Pensé que no podías tener noches lujuriosas— dijo sorprendida de la pasión que era capaz de demostrar Ryan, lo que nunca se imaginó siquiera.


    —No sé si puedo tenerlas, no lo he intentado. Quiero intentarlo contigo— señaló él con sus ojos azules mirándola fijamente y soltando la cinta que ataba la trenza para dejar caer su cabello sobre la cama.


    —¿Estás seguro? — preguntó ella debajo de él, aprisionada entre su cuerpo y el lecho.


    —Completamente seguro— dijo sonriendo— por lo menos puedo asegurarte de que mi cuerpo está reaccionando como si pudiera— dijo haciéndolo notar presionando su cadera contra la de ella y provocando que Emily se sonrojara más de lo sonrojada que ya estaba.


    —¿No te vas a arrepentir?


    —No— dijo tajante— ¿tú te vas a arrepentir? — preguntó el quitándole el camisón por las piernas y dejándola completamente desnuda.


    —No lo sé, no quiero pensar ahora— dijo ella, enroscándose en su cuerpo y dejando que él la acariciara en lugares que nunca imaginó.


    

    Cuando más tarde, abrazados en la cama Ryan le acariciaba la espalda con su dedo, ella cerró los ojos y suspiró satisfecha.


    

    —No fue tan malo ¿o sí? – preguntó Harlow.


    —Fue muy lindo— respondió ella emocionada— cuando todo esto acabe, tendré demasiados bellos recuerdos y esta noche será el recuerdo más especial de todos. Jamás olvidaré esta noche Ryan— dijo haciendo que él se incorporara en el lecho y la mirara a los ojos haciendo que ella lo mirara también.


    

    —¡Qué dices! Esto no se va a acabar— declaró haciendo que ella se asombrara— ¿tú quieres que se acabe? — al ver que ella lo miraba perpleja le aclaró lo que iba a suceder— nunca te voy a dejar ir, estás loca si piensas que habrá otro hombre en tu vida, Emily Harlow. Serás solo mía— agregó buscando su boca para besarla hasta dejarla sin aliento.


    —Pero dijiste…


    —Soy un completo imbécil, siempre lo he sido. No me hagas caso— dijo haciéndola sonreír.


    —¿Por qué lo dices?


    —Estuviste toda mi vida aquí y jamás me di cuenta— dijo haciendo que ella siguiera igual de perpleja que antes— me había convertido en la estatua de hielo que todos dicen, pero has derretido todo ese hielo, Emily y tienes mi corazón en tus manos. Me has convertido en un completo idiota, los celos me estaban carcomiendo, sólo con verte cerca de Hamilton me daban ganas de romperle la cara.


    —Conrad y yo no tenemos nada— explicó ella otra vez.


    —No es Hamilton, pero hay alguien más en tu corazón, lo sé— dijo él seguro— me voy a encargar de hacer que te olvides de ese hombre— prometió mirándola a los ojos.


    —Es imposible— dijo ella haciendo que él la mirara perturbado.


    —¿Tanto lo amas? — preguntó él desilusionado.


    

    Ella se acomodó sobre su pecho y lo acarició suavemente, recorriendo su mentón con un dedo y buscando su boca para decirle algo apenas rozando sus labios.


    

    —Ese hombre eres tú. Y aunque nunca puedas amarme como yo te amo, seré feliz con compartir tu vida si es lo que deseas.


    —¿Me amas? ¿A mí?


    —Si, te he amado siempre y aunque lo haya estropeado todo tenía que decírtelo— dijo ella dejando que una lágrima cayera por su mejilla.


    —No has estropeado nada— declaró él secando esa lágrima con un dedo— he sido el imbécil más grande, nunca lo imaginé siquiera. Estaba celoso de mí mismo— dijo riendo de su estupidez— ¿por qué no me lo dijiste?


    —Porque no era necesario, no tenías para qué saberlo.


    —Tienes razón, no era necesario. Me enamoré de ti de todas formas— dijo haciendo que ella lo mirara aturdida.


    —¿Te enamoraste de mí? — preguntó ella dejando que otra lágrima cayera por su mejilla.


    —Era obvio que me iba a enamorar de ti, eres fascinante, hermosa, atenta, cariñosa, me complaces en todo.


    —¿Quieres que te complazca ahora? Dime cómo lo hago.


    —Te lo voy a demostrar— dijo colocándose sobre ella y cogiéndola por las caderas para acomodarla debajo de él.


    

    Cuando despertó al día siguiente, desnuda y envuelta en las sábanas lo primero que sintió fue el aroma de Ryan en su almohada y de pronto todos los recuerdos se vinieron a su cabeza. Al parecer Ryan no tenía ningún problema para cumplir sus obligaciones maritales, porque esa mañana volvió a hacerle el amor antes de irse a su cuarto para vestirse. Estaba como adormilada aun cuando sintió que Sally se aproximaba por el pasillo y se apresuró en colocarse el camisón para que no la descubriera desnuda; aún se sentía extraña por lo sucedido.


    

    —El día está hermoso, mi lady. ¿Desea algún vestido en especial?


    —El rosa, el que tiene las mangas aglobadas.


    —En seguida lo traigo— dijo la chica lanzando una exclamación al verla tan despeinada— mi lady, se le desató la trenza, tiene un desastre en la cabeza.


    —Dormí mal— dijo ella pensando en que habían dormido muy poco.


    —Eso es por la emoción de la fiesta, ¿había mucha gente?


    —Demasiada— reconoció ella, recordando el tumulto que encontraron al querer salir.


    

    Cuando bajó a desayunar, se encontró a Ryan sentado en el comedor hablando con la señora Hudson.


    

    —Me comería unos huevos y algo de tocino— dijo haciendo que la señora lo mirara perpleja.


    —Le ha mejorado el apetito, mi lord— dijo ella saliendo del comedor.


    —Buenos días— saludó Emily sentándose a su lado y haciendo un saludo al ama de llaves que salía.


    —Disculpa que no me ponga de pie, mi cuerpo está bastante adolorido— dijo sonriéndole— tuviste bastante de culpa, tú sabes por qué— agregó haciendo que ella se sonrojara.


    —¿Estás cansado?


    —Un poco.


    —Vas a tener que cuidarte más, no exageres— pidió ella bebiendo el té que la señora Hudson le traía.


    —No me pidas eso, mejor dime que me vas a hacer mis masajes.


    —Te haré lo que quieras— señaló ella mirándolo a los ojos.


    —Mañana temprano tengo reuniones en el hotel.


    —¿Te quedarás allá? — preguntó ella decepcionada.


    —Si, es más práctico para no levantarme tan temprano— explicó mientras leía su periódico sin mirarla— Puedes acompañarme— agregó después.


    —¿Me estás invitando a otra noche de lujuria? — preguntó hablando despacio.


    —Si te estoy presionando demasiado, dímelo, no quiero obligarte a nada— dijo arrepentido de haberle hecho la proposición— sé que las primeras veces puede ser incómodo para la mujer, no voy a presionarte.


    —La primera vez fue un poco incómodo, la segunda fue muy agradable y la tercera lo disfruté bastante— dijo ella mirándolo con sus ojos verdes que se iluminaron al hablar.


    —Ya te estoy deseando otra vez— dijo él dejando la servilleta sobre la mesa— será mejor que me vaya sino te voy a tomar aquí, sobre la mesa— amenazó acercando sus labios a la boca de ella y besándola con dulzura— nos vamos luego del almuerzo, estaré en el despacho si me necesitas.


    

    Emily no podía creer lo que estaba pasando. Ryan Harlow, el hombre por el que había suspirado desde los quince años era suyo. Estaba sorprendida del hombre en que se había convertido, era sensual, dominante en la cama, pero cariñoso al mismo tiempo. La noche anterior casi no habían dormido, seguía recordando todo lo que habían hecho en la cama y se sonrojó de vergüenza por cómo se había comportado. Tenían tanta confianza que hasta en la cama se entendían bien y ella sin tener ninguna experiencia necesitaba saber cómo seducir a su esposo, cómo darle tanto placer como él le había dado.


    

    Le pidió a la señora Hudson que le llamara el coche, tenía que hacer dos visitas. Una a su prima Harper Swank, que necesitaba leer urgentemente ese mensaje que le enviaba el hijo del marqués, otra a Christine Boyle para que le explicara todo lo que una mujer casada debía saber.


    

    —Volveré a almorzar, el señor se quedará en casa— dijo antes de partir— ¿Qué pensó para el almuerzo?


    —Tendremos pollo relleno, pure de espinacas y una sopa de vegetales.


    —Excelente, me gustaría comer algo muy dulce de postre.


    —¿Torta de melocotón?


    —Perfecto— dijo ella sonriendo.


    —Se ve radiante, mi lady. Parece que la fiesta de beneficencia de anoche fue muy divertida.


    —La noche de ayer fue increíble, Doris, no la olvidaré jamás— dijo sonriendo con la cara iluminada.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XVIII


    

    En el saloncito de la baronesa, las dos chicas conversaban animadamente, mientras la doncella les servía un refresco, Emily se veía radiante con ese vestido rosa que le ceñía el talle y que dejaba ver un poco de sus pechos asomando por el escote redondo, las mangas aglobadas le daban un toque muy femenino. 


    

    —Así que Harper está obstinadamente decidida a escapar de Hamilton.


    —Es lo que creo.


    —¿Qué te dijo cuando vio la nota?


    —No pudo evitar asombrarse y regocijarse, pero en seguida se puso su caparazón y dijo que más tarde la leería.


    —Entonces ¿no te enteraste de lo que decía la nota?


    —No— señaló decepcionada— pero obviamente debe ser alguna declaración de amor, creo que Conrad está decidido a atraparla.


    —¿Qué crees que dirá la marquesa?


    —A menos que tenga alguna candidata elegida que sea de rancia cuna o princesa de algún país oriental, no veo que le pueda encontrar de malo a mi primita, que es hermosa, elegante y divertida.


    —Demasiado divertida creo yo— bromeó Christine cogiendo su vaso —Bueno, esta visita ¿a qué se debe? — agregó mirándola de reojo— porque, en algo andas tú ¿o me equivoco?


    —Tú siempre adivinas— dijo ella bebiendo de su refresco de naranja— quiero pedirte algunos consejos.


    —Dime.


    —Me da vergüenza— reconoció ruborizándose como un tomate.


    —Estamos en confianza— dijo mirándola fijamente— estas distinta, ¿pasó algo?


    —Christine, deja de leer mi mente— declaró Emily aturdida.


    —Si no me hubieras dicho anoche que tu matrimonio es una farsa pensaría que tú y Ryan…— se quedó en silencio al ver que la otra asentía— ¡Tú y Ryan! — exclamó casi gritando y haciendo que la otra la contuviera.


    —Christine, no me hagas sentir más avergonzada todavía.


    —No me explico qué pasó, no era que ustedes eran los mejores amigos.


    —Y lo somos.


    —No entiendo, tu y Ryan ¿qué?


    —Se puso celoso de Conrad.


    —Te lo dije— declaró satisfecha.


    —Pensó que éramos amantes y cuando le expliqué que todo tenía que ver con Harper, como que le volvió el aliento y se lanzó sobre mí y no sé cómo terminamos en la cama.


    —Parece que la estatua de hielo se ha derretido— bromeó la baronesa.


    —Completamente, no lo reconocí, parecía otro hombre— declaró Emily recordando todo lo que sucedió la noche anterior entre ellos.


    —Pensé que en su estado no podía…


    —Claro que puede, te aseguro que puede— declaró Emily sonriendo.


    —Eres una descarada. ¿Qué haces aquí? Deberías estar en la cama aun, disfrutando de tu hombre.


    —De eso se trata, por eso estoy aquí— dijo Emily cogiendo una galleta de miel desde un plato— No sé cómo comportarme.


    —¿A qué te refieres?


    —Ryan se va a quedar en el hotel esta noche como muchas veces hace cuando tiene reuniones temprano.


    —Tú crees que es para alejarse de ti.


    —No. Me pidió que fuera con él.


    —¡Dios Santo! ese hombre no es sólo una máquina de trabajar y hacer dinero, es una máquina sexual— rio a carcajadas.


    —No bromees— pidió su amiga— no sé cómo comportarme en la cama. Anoche lo hizo todo él, pero yo deseo…


    —Complacerlo— dijo la chica terminando la frase— y quieres que tía Christine te de algunos consejos.


    —Te lo agradecería— dijo sintiéndose complicada— no sé nada de eso, mi tía Debby la noche anterior a la boda me dijo algunas cosas, pero no fue concreta. Habló de satisfacer, de ser tolerante, de confiar en mi esposo, de que algunas cosas no son tan agradables y del recato, lo que el hombre espera...


    —Te diré que tu tía está algo anticuada. Verás cómo funciona esto, yo no guardo recato, ni soy tolerante ni nada de eso, yo pido lo que doy y Austin no ha reclamado jamás. 


    —Querida, no necesito que me hables de tus intimidades— aclaró Emily.


    —No será necesario, hablaremos en general— aclaró sonriendo— Consejo número uno, deja atrás tus pudores. En la cama todo está permitido si tú quieres y él quiere— agregó viendo que la otra la escuchaba atenta— me imagino que lo viste desnudo.


    —Por supuesto— señaló Emily pensando en el pecho de Ryan y en sus partes íntimas que fueron una sorpresa para ella.


    —¿Te gustó?


    —¿Qué cosa?


    —Lo que hicieron anoche, pues mujer— señaló la chica riendo.


    —La primera vez fue incómodo, pero luego fue más agradable.


    —Parece que tu esposo está bastante vigoroso, a pesar de todo— manifestó sorprendida— ¿lo tocaste?


    —¡Christine! Qué incómodo es esto— reclamó sonrojándose otra vez.


    —Te pregunto si lo tocaste allí— dijo haciendo un gesto hacia su entrepierna.


    —¡No! Yo sólo deje que me acariciara y que...


    —Consejo número dos, tócalo, acarícialo y usa todo tu cuerpo para darle placer.


    —¿De qué hablas?


    —Escucha lo que te voy a decir— dijo Christine tomando un sorbo de su vaso de refresco y haciendo que la otra le prestara mucha atención.


    

    Emily regresó a casa para almorzar. La señora Hudson tenía todo dispuesto para que comieran antes de viajar al hotel del centro. Subió a su habitación para preparar su equipaje, pero Sally ya le estaba armando un bolso con sus artículos de tocador. 


    

    —Mi lady, tengo aquí sus cosas listas, ¿qué vestido llevará?


    —Me pondré ahora el vestido celeste y para mañana prefiero el azul oscuro, el que tiene el escote con encaje.


    —En seguida se lo traigo— dijo la chica corriendo hasta el ropero para buscarlo.


    

    Emily comenzó a recoger algunas joyas y fue al cajón de la ropa de dormir para elegir un camisón adecuado. Recordó que Rowena le había regalado un vaporoso camisón de gasa de color lila con cintas en el escote y muy descubierto de la espalda que sería muy apropiado para esa noche. Lo cogió de entre sus cosas y lo guardó en el bolso antes de que Sally lo notara. Tenía vergüenza de que todos supieran que iban a tener una noche de pasión.


    

    —Señora, le coloqué el camisón blanco con adornos de raso.


    —Está perfecto— dijo sonriendo— necesito los pendientes de diamantes para usarlos en la cena— añadió para que la chica se distrajera y se fue al cuarto contiguo.


    

    Comenzó a revisar los estantes y escogió un par de aceites de los que el terapeuta dejó para los masajes de Harlow y los guardó en el bolso también.


    

    —Mi lady, ¿quiere también el collar que hace juego con los pendientes? — preguntó la chica cuando los sacaba del cofre en que los guardaba.


    —No, Sally. Solo los pendientes, no será una velada elegante, sólo cenaremos en el restaurant del hotel.


    —Mi lady, ¿llevará la capa morada o la azul?


    —La azul está bien.


    —¿Necesita algo más? — preguntó la chica cerrando el baúl en el que había guardado los vestidos y los zapatos a juego.


    —No, Sally, Gracias. Es suficiente, mañana regresaremos durante el día.


    —Mi lady, podría aprovechar de quedarse unos días, dicen que el Harland es maravilloso— propuso la chica— ¿no desea llevar otro vestido?


    —No es mala idea, tal vez me quede otro día— dijo pensando en que le encantaría quedarse en la cama con Ryan una semana entera— coloca el vestido rojo con los hombros descubiertos y el blanco de mañana.


    —Perfecto, mi lady. Los traigo de inmediato— dijo la chica casi más entusiasmada que ella.


    

    Emily fue hasta el cofre de las joyas y escogió un par de aretes de rubí con su collar a juego para llevarlos también y el collar en forma de corazón con el zafiro que él le regaló la noche anterior. Le avisó a la muchacha para que no se preocupara cuando los echara en falta.


    

    Finalmente almorzó sola, porque Ryan estaba terminando de revisar unos documentos y prefirió comer algo liviano en su despacho, así que lo hizo en el comedor del desayuno, cerca de la cocina para no sentirse tan solitaria. La doncella le traía el postre cuando Ryan entró en la habitación para apurarla.


    

    —Me voy en diez minutos, ¿estás lista?


    —Creo que sí, Sally tenía todo empacado.


    —Ya vi, parece que te vas a quedar un mes completo en el hotel— bromeó él.


    —¿No te gustaría? — preguntó ella levantándose de la mesa para abrazarlo.


    —¿Que te quedaras un mes allí?


    —No, que nos quedáramos un mes encerrados en la habitación sin que nadie nos molestara— dijo ella dejando qué él le acariciara el cabello.


    —Es una idea demasiado tentadora, pero por ahora no vamos a poder hacerlo— dijo devolviéndola a la realidad— tengo demasiado trabajo.


    —Eres un aguafiestas— reclamó ella soltándolo y saliendo del cuarto para ir a buscar su capa y su sombrero.


    

    Cuando se subieron al coche, Harlow la arrinconó contra la pared del carro y le habló cerca de sus labios.


    

    —¿Te enojaste?


    —No, no me enojé.


    —Los hoteles me dan mucho trabajo y ahora estoy con la inauguración del Glas, pero luego de todo eso, podemos ir de viaje.


    —¿De verdad? — dijo ella sonriendo y mirándolos con sus ojos verdes como iluminados.


    —Donde tú quieras.


    —¿Solos tú y yo?


    —Obvio— dijo él tomando su cara entre sus manos y besándola hasta dejarla sin aliento— pedí que nos prepararan la suite especial del Harland. 


    —Ojalá la cama sea muy suave porque quiero dormir muy bien toda la noche— dijo ella haciendo que la mirara asombrado.


    —No quiero dormir toda la noche— declaró él mirándola con sus ojos azules entornados.


    —Entonces no te voy a dejar dormir esta noche— ofreció ella buscando su boca ahora para besarlo.


    

    Cuando llegaron al hotel, Harlow se bajó despacio apoyándose en el bastón que siempre usaba en la calle para sentirse más seguro al caminar, pero Emily estaba pensando que lo hacía para darse importancia, pues verlo con el bastón generaba un respeto especial. Ella sonrió al estrechar su mano para apearse del coche y saludó al mozo que llegó a recibirlos.


    

    —Mi lady, bienvenida al Harland— dijo una mucama que le recibió el bolso— soy Sissy, para servirla.


    —Gracias, Sissy.


    —Cariño, si deseas ve al cuarto, yo tengo que reunirme con Baker.


    —¿Cenaremos juntos? — preguntó pensando si ahí también la dejaría sola.


    —Por supuesto, pedí que nos sirvieran la cena en el cuarto— le susurró al oído haciendo que ella se estremeciera al sentir sus labios cerca de su mejilla.


    

    Siguió entonces a Sissy por las escaleras. Ella había estado en el Harland varias veces para almorzar o tomar el té con sus amigas, pero nunca había conocido las habitaciones. Fue una sorpresa ver que los corredores del hotel estaban alfombrados de gris y que de las paredes colgaban algunos cuadros muy buenos. Cuando la mucama abrió la puerta de la última suite del tercer piso, se maravilló al ver que el cuarto era precioso. Tenía un recibidor con un par de sillones y luego una alcoba con una enorme cama matrimonial cubierta con un edredón de seda de color morado, decorado con florecillas doradas. Varios cojines adornaban la cama y los cortinajes eran de un color parecido, pero de un tono color lavanda, su favorito.


    

    Al ver que ella fijaba la vista en las cortinas, la chica le aclaró en seguida que la habitación se había redecorado.


    

    —El señor pidió que se pusieran cortinas de ese color, dijo que era su color favorito, mi lady.


    —¿Cuándo lo dijo? 


    —Hace unas semanas. El señor siempre habla de usted, mi lady— dijo la chica ordenando unas mantas que dejó sobre un baúl.


    

    Emily quedó sorprendida, nunca pensó que Ryan pensara en ella siquiera y menos que hablara de ella con sus empleados. El corazón le saltó en el pecho; al parecer era cierto que se estaba enamorando de ella.


    

    Cuando la chica la dejó sola en la habitación, se quitó el sombrero y lo dejó sobre una mesa para asomarse a la ventana y ver la ciudad. Desde allí se veía a lo lejos el río y a pesar de estar en un tercer piso no se oían los ruidos de la ciudad de forma molesta. Claro que el Harland estaba en un barrio elegante y apenas pasaban algunos coches en los que las damas se dirigían al parque. Casi no andaban jinetes ni carros por ahí.


    

    Decidió bajar al comedor a tomar un té. Le encantaba el salón del Harland, era elegante, pero sobrio. Tenía una decoración de colores suaves y siempre había flores en las mesas. Escogió una mesa del rincón y se quedó esperando, pues le había pedido a Harper que se uniera a ella esa tarde; no sabía si la chica aceptaría, pero estaba ansiosa por saber qué decía la nota de Hamilton.


    

    Mientras esperaba a su prima, que se estaba haciendo esperar, vio que Ryan circulaba por el salón y que llegaba en compañía de una mujer mayor y otra dama, que reconoció en seguida; Era Mauren Allen. La chica se veía muy delgada con su traje de color amarillo suave y aunque Liam le había dicho que Harlow se iba a casar con ella sólo por deseo de su madre, la inquietó verlos juntos. Intentó que nadie notara su turbación y en cuanto vio aparecer a Harper en la puerta la siguió con la mirada por el pasillo entre las mesas hasta que se reunió con ella.


    

    —¿Por qué Ryan está con esa mujer? — preguntó antes de saludarla siquiera.


    —Buenas tardes, primita— señaló recalcando las palabras.


    —Lo siento, buenas tardes, querida— dijo sentándose frente a ella y tomando su mano— es sólo que me sorprendió tanta familiaridad.


    —Se iban a casar, recuérdalo— explicó Emily— Es natural que tengan alguna cercanía.


    —¿Crees que la quiere? Ella fue quien lo dejó.


    —No la quiere— afirmó Emily con seguridad, cuando el mozo les traía unas pastas que se veían deliciosas— Me quiere a mí— agregó dejando a la otra confundida.


    —Emily, yo sé que tú sientes… bueno… tú sabes, pero no te obsesiones con él— dijo acariciando su brazo— me preocupa que tengas esos pensamientos…


    —Ryan y yo estamos enamorados— declaró Emily haciendo que la otra se asustara aún más.


    —Cariño, no hagas eso…


    —¿Me vas a dejar contarte o no?


    —¿Hay algo que contar? — preguntó intrigada.


    

    Emily le relató sin entrar en detalles su nueva situación marital y la chica tuvo que contenerse para no dar saltos de alegría y abrazar a su prima delante de toda esa gente. 


    

    —¡Contrólate! — pidió sonriendo.


    —Es que estoy tan feliz por ti— dijo dejando que los ojos se le pusieran brillosos de emoción— es maravilloso. Quiero ser la madrina del primer niño— agregó medio en serio y medio en broma cuando se secaba los ojos con un pequeño pañuelo perfumado.


    —No seas ridícula.


    —Así se hacen los niños, por si no lo sabías— aclaró bromeando.


    —Lo tengo bastante claro, pero no hablemos de eso— dijo viendo cómo Ryan se despedía de las mujeres con mucha cortesía.


    —¿Estás celosa?


    —No me gustó verlo con ella. Es muy bonita— manifestó bebiendo un poco de té.


    

    En pocos segundos tuvieron a Harlow junto a ellas. Harper lo saludó amablemente y él se dirigió a Emily con naturalidad.


    

    —No sabía que habías bajado. Te habría presentado a Mauren Allen y su tía Gema, ¿las conoces?


    —No— respondió ella mirando a Harper que los observaba en silencio.


    —¿Qué pasó? — preguntó Harlow extrañado y hablando a Harper— tu prima se pone poco comunicativa a veces.


    —Puede ser que se puso celosa— bromeó la chica haciendo que la vizcondesa abriera unos ojos enormes.


    —No lo creo— dijo Harlow— Emily sabe que no hay otra mujer para mí— declaró haciendo que ella lo mirara asombrada, quedando sin palabras— bueno, señoras, tengo que dejarlas— agregó despidiéndose de ellas.


    

    Harper le ofreció su mano enguantada para que él colocara un beso de despedida en su mano en señal de broma. Luego, Harlow tomó la mano de su esposa y quitándole el guante posó sus labios suavemente sobre su piel y los mantuvo unos segundos sin dejar de mirarla a los ojos. Se separó de ellas y se llevó el guante con él.


    

    —¡Dios santo! Emily, ese hombre te miró como si te estuviera devorando— dijo Harper abanicándose exageradamente para molestar a la otra— y si te quitó así el guante no quiero imaginarme cómo te quitará el resto— agregó haciendo que la otra se sonrojara.


    —¡Deja eso! — pidió aún avergonzada sin dejar de mirar a Harlow que se perdía en el corredor que se alejaba del salón— mejor cuéntame de Hamilton— pidió cambiando el tema.


    —No tengo nada que contar.


    —¡Eres una arpía!, tienes a Conrad en llamas.


    —Emily, no hagas eso tú. La marquesa de Whitman es una mujer muy dura, parece la dulzura personificada, pero he oído lo terrible que puede llegar a comportarse.


    —Tu suegra te va a adorar.


    —Eso no va a pasar, Em — dijo dejando que los ojos se le pusieran llorosos nuevamente.


    —Conrad está enamorado de ti.


    —¿Él te dijo eso?


    —Obvio que no me lo va a decir a mí, pero me pidió con mucho afán que te convenciera de que hablaran; quiere decirte algo. No te escapes más de él, Harper, por favor— dijo tomando su mano— No me vas a convencer de que no sientes algo por él.


    —Eso no importa, la gente como él no se casa por amor, Emily. 


    —Dale una oportunidad, sólo escucha lo que tiene que decir— pidió la chica suplicante— no lo dejes ir sin luchar.


    —No quiero quedar destrozada cuando se case con otra.


    —No dejes que se case con otra, Harper— ordenó la vizcondesa— ese hombre ha sido tuyo durante años. Todos sabemos que entre ustedes hay una atracción hermosa.


    —Cariño, estás tan feliz que quieres ver amor en todos lados.


    —No sé si él te ama— declaró Emily— pero sé que tú lo amas a él— agregó secando una lágrima que le caía a su prima por la mejilla disimuladamente para que nadie lo notara.


    —Es muy difícil. ¿Y si quiere hablar conmigo para decirme que se va a casar con otra?


    —No lo sabrás si no lo escuchas.


    —Parece que te has convertido en su hada madrina— le reclamó la chica.


    —Gracias a Conrad tengo a Ryan a mis pies, no podré pagárselo jamás— dijo Emily satisfecha— así que ayúdame y enfréntalo. ¿Qué decía la carta? — preguntó curiosa.


    —Quiere verme el viernes en la fiesta de los Carlson.


    —¿Vas a ir?


    —No lo sé, ¿tú irás?


    —Si me necesitas estaré allí— ofreció la chica tomando su mano nuevamente.


    —Voy a pensarlo— dijo la otra confundida.


    —¿Te ha besado?


    —¿Quién?


    —Conrad, por supuesto— dijo Emily irritada— ¿de quién estamos hablando?


    —Una vez, pero no sé si cuente.


    —¿Por qué?


    —Estaba borracho y tal vez ni lo recuerde.


    —Nunca lo he visto tan borracho como para que pierda la memoria. Yo creo que lo recuerda y al parecer le gustó. Se le ve muy interesado, diría que está desesperado por verte. Tu estrategia ha dado resultado— señaló con malicia.


    —No tengo ninguna estrategia, no quiero verlo. Te prometo que luego de la fiesta de los Carlson me iré a casa de tía Irene en Irlanda— declaró agobiada.


    

    Cuando Harper se fue dos horas después que destinaron a conversar de todo, en donde dejaron atrás los temas del amor y se dedicaron a comentar las últimas noticias familiares que incluían el pronto alumbramiento de Rowena, Emily se quedó un momento más, sentada en el salón de té. Había llevado un libro y estaba leyendo cuando de pronto una silueta le tapó la luz y ella levantó la vista para ver de quién se trataba. Era Ryan que se sentaba frente a ella en la silla que Harper desocupó un momento antes.


    

    —¿De verdad te pusiste celosa? — preguntó jugando con el guante en su mano.


    —Si— reconoció luego de pensarlo unos segundos— no me gustó verte con ella.


    —Nunca le puse un dedo encima, te lo aseguro— dijo sin dejar de mirarla.


    —Se iban a casar.


    —Pero gracias a Dios me dejó. 


    —¿Estás contento por eso?


    —Por supuesto, ella jamás habría logrado excitarme solo con mirarla.


    —¿Te excito?


    —Intensamente— dijo muy serio— en este momento estoy deseando soltar cada uno de los botones que cierran ese vestido y quitártelo lentamente para dejarte desnuda.


    —¡Ryan! — exclamó en un susurro para hacerlo callar— te pueden oír.


    —Luego tomaría uno de tus pechos y lo acariciaría suavemente hasta que gimieras y después lo colocaría en mi boca…


    —¡Ryan! — exclamó comenzando a sentir su respiración agitada y observando alrededor en donde había mucha gente en las mesas.


    —Recorrería con mi lengua tu abdomen y me colocaría entre tus piernas, como anoche…


    —¡Basta! — pidió sonriendo asombrada de la osadía de Harlow que hablaba como si no hubiera nadie más en el salón.


    —Quiero oírte gritar de placer…que repitas mi nombre y me pidas más…como anoche.


    —¡Suficiente! — dijo ella poniéndose de pie— creo que iré a descansar un momento.


    —Descansa bastante— dijo él poniéndose de pie a su lado— después no te voy a dejar descansar— agregó hablando en su oído y recorriendo con su dedo la porción de espalda que el escote del vestido dejaba al descubierto, haciéndola estremecer.


    

    Emily estaba loca por él y no podía creer que pudiera tenerlo en sus brazos y disfrutar de sus besos, pero menos aún pensó jamás que ese hombre aparentemente frío y calculador que ella creía que conocía tan bien, fuera mucho más ardiente y atrevido de lo que todos imaginaban. No había ninguna estatua de hielo ni nada que se le pareciera cuando se trataba de Ryan Harlow y eso la tenía demasiado feliz.


    

    


  




  

    

    Capítulo XIX


    

    En el cuarto se dedicó a ordenar un poco su ropa y dejó los frascos de aceite dentro de un cajón, por si los necesitara, aunque ahora estaba descontrolada. Había pensado seducirlo esa noche, confiando en los consejos de Christine, pero ahora notaba que se volvía sumisa junto a él, que perdía la conciencia cuando él la tocaba. Dejó de pensar en eso y comenzó a prepararse para la cena que traerían prontamente. Busco una esencia de jazmín que usaba y colocó algunas gotas en su cuello y en medio de sus pechos, se miró al espejo y puso sus manos en ellos, sin evitar pensar en lo que había dicho Ryan de colocarlos en su boca y un calor extraño la dominó haciendo latir muy fuerte su corazón. 


    

    Se miró en el espejo y recorrió su cara, deteniéndose en sus ojos verdes que eran iguales a los de su padre. Se tocó los labios carnosos y recorrió su cuello con su mano llegando hasta uno de sus hombros que descubrió para mirarlo. Nunca se sintió tan hermosa como ahora, ser su mujer le había dado una luz distinta que ella misma notaba. Parecía que su cuerpo gritaba a los cuatro vientos que había sido suya. Se había concentrado en ella, cosa que hacía muy poco, nunca fue vanidosa ni pretensiosa como Abby que era una pequeña coqueta. Ella y Peyton eran muy parecidas a su madre que era una dama elegante y recatada, pero ahora no quería ser recatada, quería demostrarle a Ryan que tenía una mujer tan ardiente como él y dudaba si podría lograrlo, aunque en su interior lo sentía, pero no sabía cómo comportarse. Seguía distraída cuando un golpe en la puerta la trajo de nuevo a la realidad.


    

    —Adelante— dijo permitiendo que un mozo entrara con una mesilla en la que portaba la cena; otro mozo traía el vino que dejó sobre la mesa y ambos se retiraron.


    

    Cuando los chicos cerraban la puerta, alguien se los impidió. El señor Harlow entraba en su cuarto, tan elegante como siempre lo veían recorriendo los salones y las habitaciones. También estaban acostumbrados a verlo sin tanta elegancia cuando aparecía en la sala de calderas o en la cocina y el almacén. El señor Harlow estaba en todo y lo extrañaron mucho todos esos meses en que no salió de casa.


    

    —Espero que te guste la cena— dijo él quitándose la chaqueta para dejarla sobre una silla— preferí que la trajeran, así estaremos más tranquilos.


    —¿Qué cenaremos?


    —Sopa de puerros, soufflé, lenguado a la mantequilla con papas y hierbas— señaló destapando dos fuentes.


    —Y un postre de frambuesas— agregó ella levantando una servilleta.


    —Pero tengo otro postre que te daré en la cama— agregó él ayudándole a sentarse.


    

    Siempre decía esas cosas eróticas sin mover un músculo y sin hacer ninguna expresión. Parecía algo irónico, pero ella lo conocía y sabía que estaba coqueteándole.


    

    —Es todo muy francés.


    —Tenemos un chef nacional y otro francés, pensé que preferirías algo distinto.


    —Me encantó.


    —¿Deseas vino?


    —Por favor, pero sólo un poco. A veces el vino me marea— dijo ella esperando que él sirviera el licor.


    —No queremos que estés mareada— dijo él haciéndola sonreír.


    

    Cenaron comentando las actividades del día, Emily le comentó de la situación de Harper y él le contó sobre las novedades de la nueva inauguración. Cuando disfrutaban del postre de frambuesas, alguien golpeó la puerta. Ryan pareció asombrado.


    

    —¿Quién será? ¿sucedería algo? — preguntó contrariado, porque no necesitaba problemas en el hotel a esas horas.


    

    Se levantó de la mesa y fue a abrir la puerta. Se encontró con un mozo que traía una botella de champaña y algo más y que pidió permiso para entrar dejándola sobre la mesa y retirando los platos vacíos. Ryan lo miró sorprendido, pero notó que Emily no parecía estarlo. Cuando el chico los dejó y cerró la puerta, él se sentó nuevamente.


    

    —¿Qué es esto?


    —Champaña— dijo ella sonriendo divertida y destapando una fuente con frutillas que estaba cubierta con una servilleta— podrías abrirla, por favor.


    

    Él obedeció en seguida y sirvió el líquido amarillo pálido en las copas que el mozo dejó junto con la botella, la espuma rebasó una de las copas y Emily lo retó.


    

    —Cariño, estás haciendo un desastre— lo regañó, limpiando la mesa con la servilleta — ¿Quieres? — preguntó tomando una frutilla y acercándola a la boca de él que la aceptó devorándola.


    

    Recibió la copa de champaña de su mano y bebió un sorbo.


    

    —Vamos a brindar— dijo contenta por haberlo sorprendido— por ti.


    —Por nosotros— aclaró él bebiendo un sorbo sin dejar de mirarla.


    

    Luego de que ambos bebieron un trago del líquido, ella le quitó la copa y se sentó en sus piernas, comenzando a besarlo con entusiasmo. Después se separó de él y le colocó otra fresa en la boca, mordiéndola al mismo tiempo que él y haciendo que el jugo le ensuciara la barbilla, que le limpió con la lengua. Harlow la miraba embobado y cuando ella volvió a besarlo comenzó a desabrochar uno por uno los botones de su vestido hasta que éste cayó dejándola solo cubierta con una delgada camisilla. Cuando Emily se separó de él y se puso de pie alejándose con el vestido sujeto en su pecho, él trató de seguirla, pero ella lo detuvo.


    

    —Vengo en seguida, no te muevas— pidió desapareciendo en el cuarto contiguo en donde estaba el tocador.


    

    Ryan comenzó a comerse las fresas que quedaron y se rellenó la copa de champaña para beber del líquido a la espera de que su mujer regresara. No demoró mucho en hacerlo y en cuanto la vio sus ojos se pusieron de un azul intenso al verla frente a él con un camisón color lila de gasa que aunque se traslucía sólo un poco a la luz de la lamparilla moldeaba su silueta de manera que no podía ocultar ninguna de sus curvas. Él se puso de pie y fue a abrazarla, pero ella lo impidió.


    

    —No quiero que me toques— dijo haciendo que él se sintiera confundido y aturdido, al tiempo que le tomaba las manos y las alejaba de ella.


    —¿Qué te pasa? — preguntó intrigado— ¿por qué no quieres que te toque? — agregó pensando que ella lo iba a rechazar.


    —Porque soy yo la que te va a tocar a ti— dijo buscando los botones de su camisa para desabrocharlos uno a uno y recorrer con suaves besos el torso de su esposo.


    —Emily, pensé que te habías vuelto loca, ven aquí— dijo tratando de cogerla nuevamente, pero ella lo impidió.


    —¡No! — exclamó quitándole la camisa y lanzándola al suelo— esta noche quiero mandar yo, señor Harlow— añadió empujándolo sobre la cama— y usted va a obedecer— agregó subiéndose el camisón, mostrando sus rodillas y subiéndose a horcajadas sobre él.


    

    Cuando unos minutos después se quitaba el camisón y lo dejaba suavemente sobre la cama, comenzando a desabrochar el pantalón de Ryan en busca de su propio goce, el vizconde de Ashfield cerró los ojos y dejó que su mujer recorriera con su lengua desde su pecho hasta el ombligo y luego más allá provocándole intenso placer.


    

    A medianoche, ambos abrazados en la cama dormitaban cansados y satisfechos. Harlow le acariciaba la espalda a Emily que recorría con su dedo la vellosidad de su pecho.


    

    —Me sorprendiste— dijo él mirando el techo del cuarto que tenía pintado un paisaje de colores suaves.


    —Eso quería. 


    —Lo lograste, estoy aturdido y realmente impresionado de tus habilidades— bromeó— ¿dónde aprendiste eso?


    —Busqué consejos— dijo ruborizándose al recordar su osadía— no diré nada más.


    —Felicita a tu maestra, me imagino que fue una mujer.


    —¡Por supuesto! — dijo ella— no pensarás que iba a hablar con mis hermanos— agregó horrorizada de pensarlo.


    —Tu maestra debe tener muy contento a su hombre.


    —Eso creo— dijo ella mirándolo a los ojos— ¿tú estás contento conmigo?


    —Por supuesto, eres maravillosa.


    —Te amo— dijo ella besándolo suavemente.


    —Y yo a ti.


    —¿Lo dices en serio o es sólo para que me sienta bien? No necesitas hacerlo…


    —Estoy completamente enamorado de ti— dijo besándola con ardor— no voy a decir nada que no sienta solo por complacer, Emily— agregó— Cuando te pedí que me ayudaras no pensaba que esto iba a pasar. Me acordaba de mi amiga Emily, una chica alegre, graciosa y sobre todo mandona, pero no me imaginé encontrar a una mujer hermosa, segura de sí misma y tan sensual, aunque algo temperamental— agregó para fastidiarla— En cuanto te vi me asusté, pero pensé que no corría riesgo, porque me veías como un amigo y jamás te habría forzado a nada. Cuando pensé que te interesabas por otro, mi cabeza empezó a explotar, me volví loco de celos y comprendí que quería que fueras mía, no de otro. Sólo pensar que otro pudiera besarte o tocarte me enloqueció— manifestó buscando su boca otra vez— Y tú ¿Por qué aceptaste?


    —Me bastaba estar contigo. Jamás pensé que pudieras verme de otra forma que como la niña que dejaste años atrás. Quería tener lindos recuerdos.


    —¿Y ahora?


    —Quiero tenerte a ti— dijo ella tendiéndose de espaldas en la cama y arrastrándolo con ella— ahora mismo, dentro de mí.


    —Sus deseos son órdenes para mí, vizcondesa de Ashfield— declaró colocándose sobre ella.


    —¿Me vas a hacer todo lo que dijiste en el comedor esta tarde?


    —Todo eso y mucho más— respondió él buscando su boca y besándola hasta dejarla sin aliento.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XX


    

    Al día siguiente, luego de hacer el amor con desenfreno y con la energía del amanecer, Harlow la dejó dormir hasta tarde, mientras él se reunía temprano con los proveedores que llevaban los víveres y con los que tenía que negociar los precios de la nueva temporada. Cuando ella abrió los ojos, eran las nueve de la mañana, una hora desacostumbrada para su habitual trajín hogareño, pero cuando recordó que no estaba en Ashfield sino en el hotel y que había tenido una noche y un amanecer de pasión enloquecedora una sonrisa se instaló en su cara. Los consejos de Christine habían dado resultado, ella se sentía contenta y Ryan estaba deslumbrado.


    

    Decidió levantarse por fin, cuando el sol empezaba a entrar en fuertes rayos sobre el lecho y buscando un batín de seda que había dejado cerca de la cama se fue al cuarto de baño en donde le habían preparado un baño delicioso. Luego escogió un vestido que no tenía dificultad en colocarse ella misma, pues estaba cerrado en el frente con un cordoncillo y se miró al espejo para terminar de atarse el pelo en una cola que luego enroscó en su nuca para hacer un moño casi elegante. Cuando la doncella entró en la habitación ella prefirió que ordenara el cuarto y bajó a desayunar al comedor.


    

    El vestido de color rojo anaranjado era muy llamativo y en cuanto apareció en el salón el maître del hotel salió a su encuentro. 


    

    —Mi lady, está encantadora esta mañana. ¿Le puedo servir en algo?


    —Deseo desayunar, Monsieur Prat. Si es posible.


    —Lady Harlow, lo que usted desee se lo podemos preparar— ofreció el señor alto y regordete con un bigote de brocha y elegantemente vestido, mientras miraba a diestra y siniestra si es que alguien lo requería.


    —Unas tostadas, algo de cereal y un té será suficiente. No se molesten por mí.


    —Mi señora, lo que desee estará disponible. Le servirán en seguida, permítame acompañarla a una mesa— dijo el señor llevándola hasta un rincón del comedor algo más privado.


    

    Cuando se sentó a esperar que le trajeran su desayuno, se dedicó a jugar con unas violetas que habían dejado en un florero pequeño para adornar la mesa. Estaban algo descuidadas para ser tan temprano, le iba a decir a Ryan que se preocupara de eso y cuando se dio cuenta de lo que pensaba se rio, pues nunca dejaba de estar pendiente de la casa, aunque esta no fuera su casa. Al levantar la vista para ver si ya venía el mozo vio que, en otra mesa más alejada, Mauren Allen con otra mujer desayunaban también.


    

    Le disgustaba que esa mujer estuviera rondando a Ryan. Era bonita, su padre era el conde de Galway y siempre estaba invitada a todos los bailes a los que ella asistía. Cuando supo que se iba a casar con Ryan se comparó infinitas veces con ella y siempre pensó que la chica tenía algo que a ella le faltaba para ganarse el corazón de Harlow y le dolía pensar que la hubiera escogido. Ahora, ella era su mujer, él estaba completamente entregado a sus brazos y sin embargo esa mujer le molestaba. No la quería cerca, había algo de ella que no le inspiraba confianza.


    

    Al terminar de desayunar y aprestarse a levantarse de la mesa, vio que ambas mujeres la reconocían desde lejos y caminaban en su dirección. Se revistió de todo el aplomo necesario para no agarrarla del cuello y sacudirla.


    

    —Lady Harlow, que placer verla. No sabía que frecuentaba el hotel— dijo Mauren Allen siendo muy amable y cortés.


    —El placer es mío— saludó— No vengo mucho, pero creo que voy a frecuentarlo más— respondió colocando la mejor sonrisa en su cara y esperando que le presentaran a la otra mujer.


    —Le presentó a mi amiga, la señora Rebecca Riggs. Está de visita en la ciudad y quise traerla al mejor lugar. La comida aquí es excelente.


    —Señora Harlow, su esposo es un hombre encantador— dijo la otra mujer que era algo mayor que su amiga y con el pelo de un tono rojizo.


    —Lo es, realmente— dijo Emily viendo que desde lejos su esposo las observaba sin acercarse.


    —Ryan es alguien muy importante para mí, siempre estamos conversando— señaló la señorita Allen provocando a Emily.


    —Mi esposo es un hombre muy amable, me alegra que tengan una buena relación después de todo— respondió con una dulce sonrisa.


    

    Ambas se miraban fijamente sin decir nada y la amiga que al parecer era una mujer sensata intervino cambiando el tema.


    

    —Este hotel es precioso— dijo alabando la decoración y luego se dispuso a detallar cada cosa del menú que le había parecido de buen sabor— la atención es divina, me siento como una princesa.


    —Me alegro de que disfrute— manifestó Emily mirando a Ryan que seguía viéndola desde lejos.


    Cuando pudo deshacerse de las mujeres se volvió a sentar en su mesa, vio como la pareja se acercaba a Ryan que las saludó con mucha cordialidad, sin prestar atención entonces a su esposa que se veía muy enfadada. Las chicas se retiraron unos minutos después y el señor Harlow caminó lentamente, usando su bastón como apoyo, más que nada para verse distinguido que otra cosa, hasta llegar a la mesa en la que su mujer lo esperaba.


    

    —¿Puedo sentarme? — preguntó sin mover un músculo de su cara.


    —Es tu hotel, no tienes que pedir permiso— respondió ella con una dulce sonrisa en la cara.


    —¿Quieres discutir?


    —¿Por qué lo dices? No veo la razón.


    —Mauren es una amiga, no voy a dejar de verla sólo porque me despreció como un trapo viejo cuando me vio enfermo.


    —Deberías, alguien así no merece tu confianza.


    —Cuando te enojas se te ponen los ojos más oscuros; me encantan igual.


    —No trates de engatusarme con tu encanto. Te dije que no me gusta verte con ella.


    —Cuando te pones celosa me provocas ganas de…


    —Deja eso, no vas a lograr que me derrita con tus provocaciones.


    —¿Cómo te derrito entonces?


    —No me gusta esa mujer, no quiero verte con ella, no confío en esa tal Mauren.


    —Deberías confiar en mí. Soy tu esposo— dijo él jugando con su bastón y mirando a la gente que repletaba las mesas del desayuno.


    —Primero la escogiste a ella.


    —No la escogí, dejé que mamá la escogiera, pero el destino te trajo a mi lado finalmente y estoy muy feliz por eso.


    —¿Te gusta? — preguntó viendo que no la comprendía— esa mujer, ¿la encuentras atractiva?


    —Es bonita, agradable, pero un poco sosa y nada de excitante— dijo volviendo con el tema de sus bajas pasiones.


    —Si la vuelvo a ver cerca de ti voy a arrancarle los ojos— dijo Emily comportándose como una mujer enloquecida— te lo advierto— dijo levantándose de la mesa para irse a la alcoba a cambiarse para salir.


    —Me encanta que me hables así, me provocas ganas de…


    —Te lo dije, no trates de seducirme cada vez que me enfado. No quiero pelear contigo, mi amor.


    —A mí me encanta pelear contigo. Dicen que después de una buena pelea, viene una mejor reconciliación— declaró con gesto serio viendo como ella trataba de no sonreír con la provocación y subía las escaleras desapareciendo en la planta superior.


    

    Salió de tiendas y regresó para el almuerzo. Ryan estaba muy ocupado y ella se dedicó a recorrer las instalaciones del hotel. Caminó por los pasillos repletos de buenos cuadros y adornos que le daban a las instalaciones un toque elegante, las cortinas de los salones tenían cálidos colores, las lámparas de lágrima le daban un aspecto señorial. Los jardines repletos de rosas y lavandas, hortensias, hiedras que cubrían como enredaderas los muros y muchas estatuas de caballos y otros animales hacían encantador el parque interior que adornaba el edificio. Cuando llegó a su despacho, lo encontró concentrado en unos libros y se quedó en la puerta mirándolo trabajar sin hacer ruido para no distraerlo.


    

    Se deleitó observando su cuerpo. Ryan Harlow era un hombre alto, de cabello oscuro y ojos azules que variaban desde el turquesa al celeste, llegando a verse de un azul oscuro cuando su genio se volvía intenso, lo que sucedía a veces en la cama, pensó ella. Tenía una nariz muy bien formada y aunque era hermoso como decía Harper cuando lo halagaba para luego decir que parecía una estatua, no tenía rasgos femeninos, sino más bien su semblante tenía un aspecto muy viril. A ella le encantaba su sonrisa, pero no era muy común que la mostrara. Lo conocía tanto que era capaz de notar cuando estaba feliz con solo mirarlo a los ojos, porque la sonrisa que no mostraba con sus labios la reflejaba en el brillo de su mirar.


    

    —¿Necesitas algo? — preguntó volviéndola a la realidad.


    —Pensé que no me habías visto— dijo ella sorprendida.


    —No te vi, sentí tu aroma— dijo sin voltearse a verla, siguiendo con su atención puesta en sus documentos.


    —¿Puedo pasar?


    —Puedes hacer lo que desees, estás en tu casa.


    —¿Estás enfadado? — preguntó al notar que no la trataba con delicadeza.


    —Pensé que eras tú la que se había enojado— dijo dejando los papeles sobre la mesa y prestándole ahora toda su atención.


    

    Emily había escogido un vestido verde aquella mañana para salir de tiendas y aun lo llevaba. Ese color le destacaba los ojos de una manera intensa y ella sabía que le daba una apariencia gatuna. Caminó hacia Ryan que se quedó en silencio esperando que ella hablara.


    

    —He estado pensando— dijo apoyándose en el escritorio en donde él estaba ubicado, quedando enfrentados.


    —Si— dijo Harlow a la espera de lo que venía.


    —Me he estado comportando como una caprichosa, algo que jamás he sido.


    —Si.


    —¿Qué significa eso? ¿Que soy caprichosa? — preguntó fingiendo enfado.


    —Deseas discutir otra vez— afirmó molesto.


    —No, todo lo contrario— dijo ella tomando su mano y jugando con sus dedos— quiero pedirte disculpas por mi comportamiento.


    —Ah, ¿sí?


    —No dejaré que los celos me vuelvan una tonta. No tengo que tener celos ¿verdad?


    —¡Por supuesto que no! — exclamó Harlow— jamás te faltaría, Emily. 


    —¿Me disculpas entonces?


    —No tengo nada que disculpar— dijo él pidiéndole que se sentara en su regazo— aunque me encantan tus ataques de celos— reconoció— pero no voy a propiciarlos— aclaró en seguida al ver que ella lo miraba molesta.


    —Tienes una mente siniestra— dijo ella.


    —Para nada, es sólo que tus celos me hacen sentir de tu propiedad, como si fuera tuyo y no quisieras perderme— dijo tomándola suavemente por el cuello para acercar sus labios y besarla — nadie me ha demostrado tanto amor. Agradezco demasiado que me ames, Emily— agregó volviendo a besarla.


    —¿Eres mío?


    —Soy todo tuyo, puedes hacer conmigo lo que se te antoje— dijo besando su cuello— espero que te hayan dado más consejos.


    —Tengo algunas ideas propias— dijo ella humedeciendo sus labios para provocarlo.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXI


    

    Emily se quedó en el hotel otro día más y luego regresaron a casa. Fue como una pequeña luna de miel, aunque Ryan no dejaba de preocuparse del hotel, por lo que ella aprovechó de juntarse con sus amigas. Harper le había pedido que no la dejara sola en la fiesta de los Carlson que era ese viernes y ella se había comprometido a acompañarla.


    

    —Lamento no poder ir contigo— dijo Ryan sentado en su despacho mirándola vestida con un muy decoroso traje color gris perla.


    —No te preocupes, estarán Harper y Hunter, no me sentiré sola.


    —Tu primo no va a estar preocupado de ti, su tiempo lo va a dedicar a conquistar chicas.


    —Hunter es un caballero y está aburrido de estos bailes, solamente irá para acompañarnos.


    —Puedo ir por ti más tarde— ofreció preocupado de los buitres que Greyson le advirtió.


    —No es necesario. Confía en mí, no voy a encontrarme con ningún amante furtivo.


    —Más te vale, porque no quiero tener que romperle la cara a nadie. No estoy en condiciones— bromeó sin sonreír siquiera.


    

    Emily se acercó hasta el escritorio y fue a besarlo para despedirse. Cuando sintió apenas rozar sus labios ya no pudo dejar de entregarse a ese beso.


    

    —¡No vayas! — pidió él tratando de tomarla por la cintura.


    —Tengo que ir, Harper me lo pidió como un gran favor— dijo volviendo a besarlo y escapándose de sus brazos— Espérame despierto— pidió saliendo del despacho y encontrándose con Jones que le ayudaba con su capa.


    

    El coche de sus primos ya había llegado para buscarla y se subió con ayuda de Hunter que realmente era muy caballero. El muchacho de ojos pardos y cabello trigueño tenía un hoyuelo en el mentón que le daba un aspecto muy interesante y era de rápida sonrisa lo que conquistaba a muchas.


    

    —Mi lady, su calabaza ya está preparada. ¿Debe regresar a la medianoche? — preguntó muy serio simulando ser un lacayo. 


    —Déjate de payasadas— ordenó su hermana— sube pronto que estamos atrasados.


    —Yo creo que estamos bien con la hora— dijo Emily agradeciendo a Hunter por su ayuda— eres tú la que parece ansiosa.


    —Si, me ha venido mandoneando desde que salimos. Parece que la fiesta de los Carlson te tiene muy entusiasmada.


    —Para nada, es sólo que no me gusta llegar tarde— dijo haciendo que los primos se miraran confundidos. Harper no era ningún ejemplo de puntualidad.


    —Ya— dijo el chico ordenando al cochero que partieran.


    —Tu maridito te dejó sola.


    —Está cansado, ha tenido una semana difícil.


    —Mejor que descanse para que dedique sus fuerzas a lo importante— susurró en el oído de Emily, que la miró censurándola.


    

    En la mansión de los Carlson había bastante gente cuando llegaron. Muchas amistades se reunirían allí, Emma y su tía, la señora Waterhouse habían llegado muy temprano para no perderse el desfile de invitados.


    

    —Lady Ashfield— dijo la dama saludando a Emily— ese vestido es muy bello— señaló observando el detalle del corpiño que llevaba muchas perlas bordadas en forma de flores.


    —Gracias, usted se ve muy elegante— dijo celebrando el traje oscuro de la señora que llevaba muchos encajes colgando por todas partes.


    —Harper, te ves radiante— dijo Emma, observando a Hunter que la saludó rápidamente y desapareció entre medio de la concurrencia— no sabía que tu hermano estaba en la ciudad.


    —Ni yo. Fue una suerte que tuviera tiempo de acompañarme, mamá ni siquiera intentó complacerme.


    —Esta fiesta es para gente joven— declaró la chica, haciendo que su tía la reconviniera.


    —Claro que no, aquí hay gente de todas las edades. Hay muchos chicos guapos, además— dijo mirando alrededor.


    —Deberíamos entrar al salón— propuso Emily buscando a algún conocido, pero solamente había madres desesperadas por casar a sus hijas; quedaban pocas fiestas en la temporada y las damas esperaban a sus presas.


    

    Media hora más tarde, Harper y Emily seguían conversando nimiedades con algunas amistades recurrentes en esos eventos. La señora Waterhouse no se les había despegado del lado, al parecer pensaba que la señora Harlow era una compañía de alto nivel y deseaba codearse con ese tipo de gente. Su sobrina necesitaba relacionarse bien y la chica y su prima eran de lo más selecto de la ciudad.


    —Hay pocos chicos esta noche— reclamó la muchacha decepcionada, pues nadie la invitaba a bailar— tu hermano debería apiadarse de nosotras y pedirnos una pieza.


    —No creo que Hunter tenga interés en bailar con nosotras— dijo Emily bebiendo de una copa de champaña y pensando en Ryan que estaría solo en casa esperándola.


    

    Pensaba que estaba perdiendo su tiempo allí, cuando podía estar disfrutando de los placeres que podía darle su esposo, cuando Harper lanzó un grito ahogado que la alarmó.


    

    —¿Qué pasó?


    —Conrad, acaba de llegar— dijo Harper respirando agitada.


    —¿Estás nerviosa? ¿Qué sucede? — preguntó de espaldas a la puerta por donde el joven llegaba.


    —No viene solo— señaló Harper decepcionada— creo que mejor nos vamos, es lo que te dije, me va a anunciar su compromiso.


    —¿Con quién viene?


    —Con la hija del marqués de Preston. 


    —¿Estás segura?


    —Lo estoy viendo con mis propios ojos— dijo Harper contrariada— me quiero ir.


    —Pero…


    —Viene hacia acá— alcanzó a advertir antes de que llegara y se posara junto a ellas— Emily, por favor, larguémonos de aquí— pidió hablando muy bajo para que él no la oyera.


    —Lady Harlow, que placer verte. Harper, luce muy bella esta noche— dijo saludándolas y quedándose junto a ellas. La otra chica siguió su camino junto con un par de muchachos que la llevaban.


    —Gracias— fue lo único que la chica pudo decir.


    —Conrad, pensé que no te gustaban este tipo de fiestas— señaló Emily alivianando el ambiente.


    —¿Qué tipo?


    —Las que sirven para que las madres exhiban a sus tesoros para que jóvenes guapos y disponibles como tú puedan apreciarlas en todo su esplendor.


    —No diría que estoy disponible— dijo él llamando a un mozo para que le trajera un trago— además sólo estaré un momento.


     —¿Cómo está su madre? — preguntó Harper tratando de parecer natural.


    —Muy bien, gracias— respondió mirándola fijamente, luego se dirigió a Emily— ¿lord Ashfield te dejó sola?


    —También vine sólo un momento, Ryan se quedó descansando, aún tiene dificultades de salud.


    —Lo lamento, pero he visto bastante mejoría en él.


    —Si, afortunadamente los medicamentos y los cuidados lo han recuperado bastante.


    —Creo que voy a bailar— dijo Hamilton mirando alrededor— ¿me aceptaría este baile? — preguntó extendiendo su mano a Harper que se quedó como petrificada.


    —Por supuesto, Harper irá encantada contigo. Me decía recién que tenía muchas ganas de bailar.


    —Está muy callada esta noche, señorita Swank— dijo él cogiéndola de la mano y llevándola al salón, mientras le hacía un guiño a Emily y le daba las gracias apenas moviendo los labios.


    

    La pareja desapareció de su vista y se perdió entre medio de las otras parejas que bailaban animadamente en el enorme salón destinado para ello que resplandecía de luces y espejos. Emily se quedó sola, bebiendo de su copa y pensando en cuanto deseaba estar en casa y meterse entre las sábanas con Ryan que estaría trabajando seguramente aún. Si no hubiera sido por la felicidad de Harper ni siquiera habría pensado salir de casa.


    

    En el salón de baile, Hamilton llevaba a Harper con mucha destreza y la hacía girar y girar al ritmo de un vals. Cuando la música se detuvo la invitó a tomar aire en el jardín, un lugar que muchas parejas utilizaban para escaparse cuando necesitaban estar solos. Había que ser discreto, si no querían que los chismosos los delataran, por lo que Hamilton la llevó solapadamente con él por el salón y cuando notó que nadie los veía abrió una de las puertas laterales y la condujo a través de ella hacia la oscuridad de la noche que estaba alumbrada por algunas antorchas estratégicamente ubicadas entre los arbustos.


    

    —No deberíamos estar aquí— dijo Harper pareciendo distinta a la mujer que siempre se enfrentaba con él.


    —Está muy rara esta noche, señorita Swank— dijo él.


    —Para nada. Es sólo que no acostumbro a escapar con hombres al jardín.


    —Me alegro de que haya hecho una excepción en esta ocasión.


    —En su carta me decía que necesitaba hablar conmigo, aquí estoy, atenta a lo que tenga que decirme— dijo poniéndose muy seria.


    

    Hamilton observó a su alrededor y notó que unos metros más adelante había un pequeño cenador que se asomaba entre medio de unos arbustos altos. Le hizo un gesto para invitarla a alejarse un poco del sonido de la fiesta.


    

    —Señor Hamilton. No deberíamos…


    —Me dijo que me iba a escuchar— señaló él haciéndola callar suavemente.


    —Lo siento, pero trate de no demorar mucho, la gente se va a dar cuenta.


    —No creo que pueda apurar lo que tengo que decir. Pensé que no le preocupaba lo que dijera la gente.


    —No me preocupa, pero sería mejor que no estuviéramos solos aquí, podría…


    —Esta noche se ve muy hermosa— dijo él acariciando su mejilla— estas últimas semanas me ha privado de su presencia— agregó acercándose peligrosamente a ella— la he extrañado.


    —Señor Hamilton— exclamó ella sin saber qué decir.


    —Pensé que era Conrad para usted.


    —Señor Hamilton, no me gustan estos juegos. Será mejor que regresemos— dijo tratando de escapar de allí.


    —Harper, sueño con su boca— dijo acercándose a sus labios y tratando de besarla, pero se detuvo a pocos centímetros— su aroma me enloquece los sentidos— agregó mirándola fijamente con sus ojos tan verdes como un par de esmeraldas.


    —¡Conrad! — alcanzó a decir antes de que él se apropiara de su boca.


    

    Hamilton colocó su mano en el cuello de ella y la acercó más a sus labios hasta colocar un beso dulce en ellos, poco a poco comenzó a intensificarlo y cuando logró abrir sus labios y tocarla con su lengua, Harper sintió que un calor intenso la inundaba y dejó que él tomara su boca hasta saciarse de ella. Cuando el beso concluyó ella se quedó mirándolo fijamente, mientras se tocaba los labios con su mano. 


    

    —No debió hacerlo.


    —¿No te gustó?


    —No debió hacerlo— repitió la chica tratando de escapar de allí, pero él no la dejó.


    —Dios santo, Harper. Me has hecho perseguirte por toda la ciudad, me has rechazado y me has obligado a venir a esta fiesta solo para hablarte. Sé que sientes algo por mí— dijo aturdido— no puedo estar tan equivocado— dijo tomándola de la mano para impedir que ella se volviera a escapar.


    —¡No estás equivocado! — se atrevió a decir ella, que estaba decidida a terminar con todo eso— no voy a permitir que juegues conmigo. No puedo tenerte, Hamilton. Lo sé, siempre lo he sabido y no quiero jugar a esto. No quiero amarte, pero mi corazón no quiere obedecer, por eso te pido que me dejes en paz.


    —¿Me amas? — preguntó él asombrado de su sinceridad.


    —Te odio, no quiero verte— exclamó casi gritando— déjame en paz, aléjate de mí, Conrad Hamilton. 


    

    Hamilton quedó un poco aturdido con su reacción, pero no pudo evitar sonreír. No estaba seguro de lo que ella sentía y escucharlo de sus labios le dio fuerzas para hacer lo que quería hacer. La tomó por la cintura y comenzó a besarla con desesperación, Harper no pudo rechazarlo y se besaron largamente hasta que ella volvió a poner distancia.


    

    —No te vayas— pidió él sin soltar su mano.


    —Tengo que irme, Conrad. Por favor— pidió ella acariciándole la mejilla.


    —No te irás— ordenó acercándola a su cuerpo— No te irás hasta que aceptes casarte conmigo.


    —No es gracioso— declaró ella a punto de llorar— No lo es. Deja de burlarte.


    —No me estoy burlando— afirmó él buscando algo en su bolsillo— estoy hablando en serio— agregó abriendo la caja y mostrándole una enorme sortija de esmeraldas que relucía como un racimo de estrellas.


    —¿Qué haces? — preguntó Harper al ver que él la miraba ansioso.


    —Te estoy pidiendo que te cases conmigo— dijo buscando su dedo para colocar el anillo— no me obligues a arrodillarme, no me voy a humillar tanto— bromeó.


    —¿Hablas en serio? — preguntó ella dejando que pusiera el anillo en su dedo y la abrazara con fuerzas.


    —Estoy enamorado de ti, no me digas que no te has dado cuenta. Nunca he perseguido a ninguna mujer como te he perseguido a ti, he ido a fiestas horribles, he visto más piezas de teatro de las que soporto y he ido a veladas de poesía que ni un santo aguantaría, todo eso sólo para verte.


    —¡Conrad! pensé que…no estoy a tu altura…tu madre…— balbuceó si poder hablar por la emoción.


    —Mi padre jamás me ha impuesto a la mujer que escoja, mi madre no tiene mucho que decir en esto.


    —Pero serás marqués algún día, hay muchas chicas más apropiadas.


    —No veo quién pueda serlo, te deseo desesperadamente. Te quiero en mi cama lo más pronto posible.


    —Sólo piensas en eso— dijo ella dejando que la besara en el cuello— ¿no tengo más cualidades?


    —Por supuesto que las tienes, no me habría fijado en ti si no fueras una mujer interesante, graciosa, impetuosa, hermosa, adorable y con un cuerpo excitante. No aguanto más sin ti, quiero casarme mañana mismo— dijo volviendo a besarla y perdiendo el control, olvidando que estaban en medio de la fiesta de los Carlson y que el salón estaba repleto de gente.


    

    Ambos volvieron en sí cuando alguien habló a sus espaldas.


    

    —¿Qué significa esto? — exclamó una voz de hombre muy alterada— quita tus manos de mi hermana.


    —Hunter, ¡cálmate! — pedía Emily que corría tras del otro, tratando de interceder.


    —¿Qué te pasa? — exclamó Harper tratando de evitar que su hermano golpeara a Hamilton, pues su intención era clarísima.


    —¡Te has vuelto loca! ¡Estás perdida! — gritaba Hunter enfadado con la chica.


    —No grites— pedía Emily mirando hacia la casa— puede venir alguien.


    —¡Que vengan todos! Quiero que vean a este sinvergüenza que se está aprovechando de mi inocente hermana. 


    —Creo que tu hermano y yo no tendremos una relación cordial— bromeó Conrad esperando que el otro lo golpeara para devolver el golpe.


    —¡Basta ya! — declaró Harper tratando de calmar los ánimos— no es lo que piensas.


    —¡No es lo que pienso! ¡Te estaba besando! ¿o me lo imaginé? — gritó el joven visiblemente alterado. Su madre lo había convertido en el guardián de su hermana y había fallado.


    —No te imaginaste nada. Nos estábamos besando— declaró ella mostrando su dedo y el enorme anillo— Nos vamos a casar.


    —¿¿¿¿Quéeeee?— exclamó Hunter Swank quedando pasmado.


    

    —Y entonces todo se aclaró— dijo Emily metiéndose en la cama.


    —¿Se van a casar? — preguntó Harlow mirándola de reojo.


    —Si, Hamilton le pidió matrimonio a mi primita. Me siento orgullosa de haber sido yo la que los unió— dijo abrazándolo por encima de las cobijas.


    —Me alegro de que Hamilton se case, no me gusta verlo cerca de ti.


    —Vas a seguir con eso— rio ella— Conrad es un amigo y lo seguirás viendo cerca de mí, porque ahora seremos parientes— bromeó ella para azuzarlo— No pensé que fueras tan celoso.


    —Te dije que no me gusta que se te acerquen, ni que te toque otro que no sea yo— declaró acomodándose sobre ella— te lo voy a dejar muy claro— amenazó sonriendo y buscando sus labios.


  




  

    

    Capítulo XXII


    

    Dos semanas más tarde, los Harlow preparaban un largo viaje. Se irían hasta la casa de los Hart para que Emily se quedara acompañando a Rowena en sus últimos días antes del alumbramiento del bebé, Ryan se quedaría un día con ella y luego se iría a Gales para la inauguración del Glas. Luego de unas semanas que a Emily le parecerían eternas, se reunirían de regreso en casa. El ama de llaves repasaba los encargos que la señora le había hecho.


    

    —Vamos a limpiar las cortinas, aprovechando su ausencia. El señor Richardson las llevará mañana y las traerá en dos semanas. 


    —Recuerde al señor Harris que los rosales necesitan poda y que consiga a la persona que corta los arbustos. Si puede hacer que parezca un cisne o un delfín sería maravilloso. Mi hermana regresará conmigo para pasar la navidad con nosotros y quiero darle una sorpresa.


    —¿Le preparo a la señorita la habitación grande?


    —No lo sé, encuentro que la que está orientada hacia el parque tiene mejor iluminación, aunque Abby quiere estar todo el día en la calle, no la usará demasiado— rio.


    —Vamos a dejarla perfecta. ¿su hermana escribe, pinta?


    —Nada de eso. Más bien critica a todo el mundo— rio otra vez— pero es una buena chica. Le gusta diseñar vestidos, puede ser que quiera dibujar.


    —Señora, Hillary le preparó algunos bocadillos para el viaje. El señor dijo que se detendrán esta noche en la posada.


    —Si, con algunos emparedados y algo de beber podemos estar cubiertos. Cenaremos en la posada. Dígale a Jackson que le de suficiente agua a los caballos, aunque en la posada hay buenas caballerizas.


    —Usted se preocupa de todo— alabó la señora.


    —Siempre estuve a cargo de la casa, me encanta dirigirlo todo— dijo con pesar— Ryan prefiere que no lo haga.


    —A él le encanta que usted lleve la casa. Dice que cuando usted llegó volvió la luz a este hogar— señaló la señora dejándola sola con sus pensamientos.


    

    En el coche, Ryan se dedicó a revisar unos documentos que no alcanzó a leer, pues el abogado llegó demasiado tarde con ellos. Emily aprovechó de terminar de bordar con dificultad una mantita que le estaba tejiendo a su primer sobrino.


    

    —Me hace mucha ilusión ver al niño o a la niña en cuanto nazca. 


    —Mmmm.


    —Si se parece a Rowena será una bolita colorada, si se parece a Liam será una bolita blanca y pálida. Cuando era pequeño era rubio en extremo— dijo sin entusiasmar a su esposo de la misma forma.  


    —Mmmm.


    —Es posible que sean mellizos— agregó cortando el hilo con un pequeño cuchillo.


    —Mmmm


    —Me encanta hablar sola— dijo mientras enhebraba otra aguja con hilo de color amarillo.


    —Te estoy oyendo— explicó él sin quitar los ojos de sus papeles.


    —Pero no me respondes— señaló mirándolo con intención de que la viera.


    —Si son mellizos se solucionarán todas tus dudas, uno será colorado y el otro blanco— dijo haciéndola ver que la escuchaba, pero que le daba lo mismo cómo fueran los niños— me gustaría que nuestros hijos fueran como tú— agregó hablando por primera vez de su descendencia.


    —¿Has pensado en eso?


    —Si seguimos teniendo sexo como lo estamos teniendo, es probable que concibas muy pronto. Estoy claro con eso.


    —¿Te gustaría?


    —No sé si me va a gustar que dejes de prestarme atención. No quiero compartirte— declaró tajante.


    

    Emily lo conocía bien, pero en esa ocasión no sabía si hablaba en serio o se estaba burlando de ella. Nunca había pensado en tener un bebé, pensó que jamás iba a encontrar otro hombre que la hiciera sentir como él, pero ahora todo era distinto. Tenían un matrimonio verdadero y los niños podían comenzar a llegar pronto. ¿sería que lo estropearían todo? ¿tendría que elegir entre ser madre o mujer? En pocos segundos su mente se repletó de dudas. Lo miró y vio que él no dejaba de revisar los papeles y no le prestaba atención. Cuando de pronto dejó los escritos dentro de un enorme libro y lo dejó encima del asiento para dedicarse a ella por fin, su corazón volvió a latir con normalidad.


    

    —Creo que si queremos traer bebés al mundo tenemos que esforzarnos más— dijo acercándose a ella y cogiéndola por la cintura.


    —Dijiste…


    —Estoy bromeando, por supuesto que quiero tener herederos, si fuera por mí serían diez, pero no sé si tú…


    —¡Claro que no!


    —¿No quieres tener bebés?


    —Si quiero, me refiero a que no vamos a tener diez— dijo ella sintiendo que el pecho se le abría de felicidad.


    —Comencemos con uno— señaló comenzando a abrir el escote de su vestido para coger uno de sus pechos y comenzar a acariciarlo.


    —¿Qué piensas que haces?


    —El viaje será largo, para llegar a la posada faltan tres horas por lo menos, podemos comenzar aquí y luego seguimos en el cuarto— declaró colocando sus labios entre sus pechos y succionó su pezón haciéndola gemir.


    —Ryan, no lo vamos a hacer aquí— dijo acariciando su cabello y sintiendo cómo lamía sus pechos.


    —¿Por qué no?


    —Es muy incómodo— manifestó buscando alguna excusa, pues le parecía muy extraño tener sexo en el coche.


    —No si te montas sobre mí— dijo él cogiéndola en andas y poniéndola sobre sus piernas a horcajadas— Así.


    —Pensé que bromeabas— dijo aferrándose a sus hombros para no caer hacia atrás— el coche se mece demasiado.


    —Será excitante, te va a gustar— declaró quitándose el pañuelo que llevaba al cuello y dejando a la vista su pecho velludo.


    

    Emily sintió que él le buscaba las piernas por debajo de la falda y amoldaba sus manos a su trasero para mantenerla retenida allí. Seguía lamiendo sus pechos y su respiración comenzó a volverse agitada haciendo ruidos que parecían demostrar que estaba disfrutándolo.


    

    —No pensé que fueras tan fogoso— dijo abrazándolo con fuerzas.


    —Soy un hombre como cualquier otro, me gusta el sexo, sobre todo si es con mi mujer que me excita con solo mirarla. No bromeo cuando lo digo, Emily. Desde el primer día que nos reencontramos, cuando te sentaste frente de mí en mi despacho y aceptaste casarte conmigo supe que estaba cayendo en un abismo, si me hubieras dicho que no, habría tratado de convencerte de cualquier forma. No pude dejar de pensar en ti, cuando me dijiste que lo ibas a pensar me puse impaciente, por eso te escribí.


    —¿Hablas en serio?


    —Cuando escuché a Harper decir que amabas a otro…


    —No amaba a otro.


    —Yo pensé que sí y decidí retirarme derrotado, pero cuando te vi con él…


    —¡No estaba con él! — exclamó agitada, pues él se mantenía acariciando su trasero y ella sentía su dureza entre las piernas.


    —Te amo, quiero tenerte ahora— dijo acercando sus labios a la boca de ella— pero si no quieres…


    

    Emily se aferró con más fuerzas al cuerpo de él y comenzó a abrir su camisa, mientras lo besaba suavemente en los labios.


    

    —Esto es una locura— señaló riendo— ¿de verdad lo vamos a hacer en el coche?


    —Ya lo estamos haciendo— dijo él bajando el vestido hasta la cintura y dejando al descubierto sus pechos.


    

    Cuando tres horas más tarde, llegaban a la posada, Emily se sentía avergonzada, le parecía que todos notaban que había tenido sexo en el coche, que estaba despeinada y que su vestido no estaba en su sitio. Cuando el posadero los recibió y la saludó con una reverencia se sintió algo más compuesta.


    

    —Mi lady, espero que los aposentos sean de su agrado— dijo el señor que era joven aún y bastante robusto, mientras agitaba sus manos para que un muchacho les llevara su equipaje a la habitación.


    —Mi esposa y yo queremos descansar— manifestó Harlow quitándose los guantes y guardándolos en su bolsillo— ¿es posible que nos lleven algo de comer al cuarto?


    —Por supuesto, mi lord. 


    —Nos quedaremos esta noche, mañana partiremos temprano. Por favor, atiendan a los caballos y a nuestro cochero.


    —En seguida, mi lord— señaló el posadero llamando a otro muchacho y ordenándole que guiara al cochero hasta las caballerizas— deseará desayuno.


    —Si, bajaremos por el desayuno en cuanto nos levantemos. 


    —Comprendido. Los llevarán en seguida a su cuarto— dijo al ver que el chico del equipaje los esperaba— Jack, llévalos a la habitación número cuatro.


    

    Caminaron por el corredor detrás del chico que llevaba el equipaje. La posada se veía bastante limpia. Emily no recordaba el tiempo en que había dormido en una de esas moradas, tal vez fue cuando era una quinceañera y su abuela las llevó a ella y a Peyton a visitar a su hermana lady Montgomery que vivía en Escocia y en cuya casa permanecieron una temporada corta. Ahora se encontraba en un edificio antiguo, bien mantenido y en el aire se sentía el olor de algún guiso que le abrió el apetito. Dentro del cuarto cuando estuvieron solos, ella se quitó el sombrero y lo dejó sobre la cama.


    

    —Se me antoja un caldo, el aroma es exquisito.


    —¿Se te antoja? no estarás…


    —¡Tonto! es una forma de decir, tengo hambre.


    —Yo también, pero no de caldo— aclaró mirándola muy serio.


    —Ryan, acabamos de…


    —Me comería algo más contundente, quiero decir— aclaró nuevamente.


    —Oh.


    —Pero después, vamos a terminar lo que empezamos en el coche.


    —Pensé que habíamos terminado muy bien lo que ocurrió en el coche— dijo ella abrazándolo.


    —¿No quieres?...


    —Siempre quiero más de ti— dijo besándolo con ardor y sintiendo que tenía ganas de estar nuevamente en sus brazos —¿De verdad te gustaría un bebé? — preguntó mirándolo a los ojos.


    —Creo que un bebé me daría muchas ganas de esforzarme por mejorarme de esta condición. Necesito volver a cabalgar para que mis hijos valoren la vida en el campo.


    —Serás un gran padre.


    —Lo voy a intentar. 


    

    Se quedaron mirando a los ojos y ambos sonrieron, deseando ocupar ya la cama, pero los interrumpieron. El muchacho llegaba junto con una criada que traía una bandeja con unos platos y una botella de vino. Los dejaron sobre una mesa y se retiraron recibiendo una llamativa propina del señor Harlow que les llenó la cara con una enorme sonrisa.


    

    Luego de comer, los Harlow se dedicaron a probar que tan cómoda era la cama que reemplazaría al coche durante esa noche. El lecho se veía poco robusto, Emily pensó que a medianoche quedarían en el suelo, pero el lecho pasó la prueba y se quedaron dormidos temprano, pues el viaje había sido muy cansador.


    

    Al mediodía, llegaban a la mansión de los Hart, en donde Abby los esperaba ansiosa en la puerta. Hacía meses que no veía a su hermana. 


    

    —Emily, estás muy linda— dijo la chica abrazando a su hermana mayor.


    —Cariño, te extrañé tanto. Nadie critica a la gente como tú— dijo bromeando.


    —Yo no critico a la gente, Emily. Sólo doy mi opinión de sus defectos.


    —¿Y cuáles serían mis defectos? — preguntó Ryan entrando en la casa junto a su esposa.


    —Usted no tiene defectos, mi lord. Es perfecto— dijo la chica haciendo que Emily la mirara sorprendida.


    —A Rowena también la encontró perfecta en seguida.


    —Debería dedicarme a emparejar a la gente— dijo Abby mirando hacia el interior en donde su cuñada muy embarazada descansaba en el salón— Rowena, ya están aquí— gritó olvidando que todas la regañaban por eso.


    —No grites, cariño— dijo la condesa— mejor diles que entren, no esperarán que me pare a recibirlos.


    —Claro que no— dijo Emily entrando en el salón y abrazando a la chica que se veía radiante con un vestido azul claro que le permitía mostrar una enorme panza— Creo que son mellizos— agregó saludando a Liam que salía del despacho al oír los gritos de Abby.


    —Yo también, a menos que el niño tenga muchos pies, pues me patea por todos lados.


    —Lo siento, Hart. Al parecer tendrás que cuidar de dos— dijo Harlow saludando a su cuñado que lo recibió muy afectuosamente al notar lo radiante que se veía su hermana


    —¿Muy pesado el viaje? — preguntó— es una lástima que el camino antiguo este cerrado, me imagino que debieron rodearlo por el pueblo.


    —Anoche preferimos quedarnos en la posada del ciervo azul, allí pudimos descansar y dejar que los caballos también lo hicieran. El camino accesorio es muy angosto, debimos esperar bastante cuando nos cruzábamos con otros coches.


    —¿Se quedarán hasta que nazca el bebé? — preguntó Abby entusiasmada con la llegada de su hermana, pues quería que le ayudara a elegir unos vestidos. Peyton se había ido una semana antes con la señora Delanoe y sus hijas.


    —Ryan se va mañana a Gales. Yo me quedaré hasta que nazca la niña— dijo augurando el sexo del bebé.


    —O el niño— dijo Hart.


    —O los niños— aclaró Rowena sobándose la panza.


  




  

    

    Capítulo XXIII


    

    Liam Hart y su hermana conversaban esa mañana en el salón de música, en donde Emily jugueteaba con las teclas del piano. Emily extrañaba a Peyton y pensó que alcanzaría a verla, pero la chica había viajado el viernes anterior.


    

    —Pensé que no ibas a permitirle hacerlo— dijo refiriéndose a su hermana.


    —No creo que yo pueda persuadirlas a ustedes de algo. Espero que Abby no quiera irse con un circo— señaló malhumorado.


    —No lo creo, no le gustaría la vida nómade. Quizás el teatro…


    —No bromees, ni le des ideas— pidió él riendo.


    —Espero que Peyton encuentre lo que busca— dijo la chica— le voy a escribir en cuanto tengamos su nueva dirección.


    —Creo que la dejó por ahí, debe estar en mi despacho.


    —Entonces dámela, le escribiré en seguida— pidió Emily golpeando otra tecla.


    —Se te ve contenta, ¿estás contenta?


    —Estoy muy feliz— reconoció ella sonriendo.


    —No pensé que Harlow pudiera hacerte feliz— declaró él— incluso pensé que sus intenciones no eran verdaderas, que lo movía su mente perversa; me equivoqué.


    —No te equivocaste— afirmó ella dejándolo confundido. 


    —¿De qué hablas?


    —Te diré la verdad. Ryan me pidió que me casara con él, como un favor de amigos. Necesitaba una esposa para conseguir el legado de lord Ashfield.


    —¡Lo sabía! Ese gusano es tal como creí, voy a estrujarlo en el suelo como a un bicho…


    —Liam, deja eso. 


    —No puedes defenderlo. Estás envuelta en una farsa, ¡vas a sufrir! Acaso crees que no sé que estás enamorada de él— dijo enfadado.


    —Siempre he estado enamorada de él, lo maravilloso es que él se haya enamorado de mí— señaló sonriendo.


    —¿Crees que ese montón de hielo te va a querer?


    —Te aseguro que no es de hielo.


    —Debes dejarlo— Exclamó airado— puedo hablar con nuestro abogado, si el matrimonio no se ha consumado podemos deshacerlo.


    —Está consumado, deja de gritar, por favor.


    —¿Está consumado? — preguntó incrédulo.


    —Muy consumado, no me obligues a contarte mis intimidades.


    —No quiero saberlo— dijo él aplacando su genio.


    —Bueno, ahora que está todo aclarado, quiero agradecerte por haberme permitido hacer esa locura. Sé que lo hiciste contra tu voluntad, pero finalmente todo salió bien.


    —Si hubiera sabido…


    —No lo habrías permitido y me habrías quitado la posibilidad de ser feliz con el hombre que amo.


    —¿De verdad ese gusano te ama?


    —Te aseguro que así es. Ryan Harlow, lord Ashfield, es el mejor hombre para mí. Por favor, no lo trates como un bicho cuando lo vuelvas a ver.


    —Depende de cómo se porte contigo— dijo él abrazando a la chica que se puso de pie para envolverse en sus brazos— ¿Qué es eso? — preguntó al sentir que alguien gritaba en el salón.


    —Mi lord, la señora— dijo el ama de llaves muy colorada por haber bajado corriendo las escaleras.


    —¿Qué sucede? — preguntó Liam poniéndose pálido.


    —El niño, ya viene— dijo una de las criadas corriendo hacia la cocina.


    —¡Ya viene! — exclamó Liam con la vista perdida.


    —Muévete, hay que llamar a la señora Clinton y que alguien vaya por el doctor— dijo Emily llamando a Bronson, el mayordomo de la mansión — Liam, reacciona— ordenó Emily haciéndose cargo de la situación.


    

    Entonces el futuro padre corrió escaleras arriba a ver a su esposa y contenerla mientras llegaba la ayuda especializada. Emily llamó a Abby para que organizaran a las criadas que se habían alborotado. La señora Richie ya llegaba con muchas sábanas y subía por las escaleras llamando a una de las chicas para que la ayudara.


    

    En la noche, los Hart reunidos en el comedor, comentaban los acontecimientos del día. Abby estaba impresionada por todo lo sucedido.


    

    —El bebé es hermoso, es igual a ti— dijo Abby mirando a su hermano que aún seguía emocionado.


    —Y la nena se parece a Rowena, te felicito hermano, tus hijos son perfectos— dijo Emily.


    —Gracias, no sé cómo voy a poder criarlos adecuadamente.


    —Lo harás. Serás el mejor padre— dijo Abby— lo has sido para mí— agregó la más pequeña pensando que su hermano siempre fue su figura paterna.


    —Abby, que linda— dijo él abrazando a la chica.


    —¿Cómo se llamarán?


    —No lo hemos decidido. Cuando Rowena descanse lo suficiente lo vamos a pensar con calma.


    —Fue un parto largo— dijo Abby preocupada— no pensé que eso tomara tanto tiempo.


    —Fueron dos, eso ya es demasiado— habló Liam pensando en voz alta.


    —Espero que conmigo sea distinto— dijo Emily haciendo que los otros la miraran— no quiero un parto difícil.


    —Cuando llegue el momento lo piensas.


    —Tal vez llegue pronto— señaló Emily mirándolos expectante.


    —¿Hablas en serio? — preguntó Abby ilusionada.


    —Creo que sí. Me siento muy extraña hace semanas, estoy casi segura de que estoy encinta.


    —¿Cómo se lo tomó Harlow? — preguntó Liam que aún no se congraciaba con su cuñado luego de la conversación de la tarde con su hermana.


    —No lo sabe, quiero esperar a estar segura— dijo pensando que al día siguiente iría a ver al doctor Fraser.


    —Voy a empezar a tejer en seguida— dijo Abby imaginando una mantita en su cabeza— ¿me llevarás contigo de todas formas?


    —Claro que sí, lo prometí. Vamos a ir al teatro y a todas las fiestas que se pueda.


    —Pero en tu estado…


    —Te acompañaré hasta que pueda, pero lady Annette estará en la ciudad con Natalie, no te faltará compañía.


    —¡Gracias! — dijo Abby poniéndose de pie y abrazando a su hermana mayor.


    

    Al día siguiente, llegó una carta de Harlow informando que regresaba a la ciudad. Le comentaba de los pormenores de la inauguración y le declaraba su amor con hermosas palabras. Emily estaba demasiado feliz cuando se encontró con Liam en el salón.


    

    —¿Qué sucede?


    —Ryan me escribió. Regresa a la ciudad mañana.


    —¿Te vas a ir pronto entonces?


    —Creo que me quedaré hasta la próxima semana, para que Abby pueda llevarse los vestidos que la señora West le está terminando.


    —Tiene demasiada ropa.


    —Nunca es demasiada para una debutante— dijo ella soñando con que su hermana tuviera la suerte de encontrar un buen marido cuando llegara su momento.


    —¿Acaso la vas a introducir en el mundo de las desesperadas muchachas en búsqueda de marido?


    —Si ella lo desea solamente, sino le servirá para que conozca gente y se abra a un nuevo mundo. La abuela me llevó de la mano en medio de la sociedad y me convertí en una mujer bastante interesante me han dicho— proclamó hablando en broma.


    —Creo que eres muy interesante y astuta, Emily. Fuiste capaz de llevar esta casa y a nosotros.


    —¿Lo hice bien?


    —Muy bien, Harlow ha tenido demasiada suerte. No creas que he olvidado mis ganas de aplastarlo…


    —No abuses, Ryan está delicado aún.


    —No voy a esperar a que se mejore, no tendría posibilidades. En el internado Harlow fue campeón de tiro y practica una buena esgrima, ni que decir que era muy bueno para el boxeo— dijo pensando en voz alta— creo que está empezando a caerme mejor— agregó mirándola confundido y haciéndola reír.


    

    Los bebés eran realmente hermosos, ambos tenían rasgos rubios como los tuvo Liam en su infancia, pero uno de ellos tenía los cachetes muy colorados y el poco cabello algo rojizo.


    

    —Creo que tus niños son bellos— dijo Emily hablando con Rowena que estaba descansando en un cómodo sillón, tres días después del alumbramiento.


    —Pero no duermen casi nada— dijo la chica bostezando.


    —Tienes a Leslie para que te ayude.


    —Y lo agradezco, pero no van a ser criados por la niñera, yo quiero estar siempre con ellos.


    —Me encanta cómo piensas, yo no podría dejar a un hijo en manos de otra mujer y perderme sus sonrisas y sus primeros gestos. Ahora duermen plácidamente.


    —Por qué acabo de darles el pecho, son hambrientos, sobre todo Adam, la bebé es más moderada.


    —Gracias a Dios tienes bastante con que alimentarlos— rio Emily, pues los pechos de Rowena eran bastante abundantes.


    —De algo que me sirvan— dijo la pelirroja.


    —Yo creo que te sirvieron bastante para conquistar a mi hermano


    —Yo también lo creo— rio la chica.


    

    Mientras conversaban no notaron que una de las doncellas estaba parada en la puerta. Cuando Rowena la vio le pidió que entrara al cuarto.


    

    —¿Qué pasa, Jessie?


    —Llegó esta carta, la trajeron urgente— dijo extendiendo la mano hacia Emily.


    —¿Para mí?


    —Si, mi lady— dijo la chica haciendo una venia y saliendo del cuarto.


    —Es de la señora Hudson— dijo abriendo el sobre atropelladamente— ¡Qué extraño! — señaló leyendo las pocas líneas que conformaban la misiva.


    —¿Qué sucede? — preguntó Rowena poniéndose de pie desde el sofá en donde estaba tendida y acercándose a su cuñada que se puso pálida— ¿está todo bien?


    —Es Ryan, ha tenido una recaída— dijo colocando gesto serio— tengo que regresar— declaró mirando a Rowena en busca de ayuda.


    

    La chica reaccionó en seguida, tocó una campana y en seguida apareció nuevamente Jessie, acudiendo al llamado de su señora.


    

    —Que alguien vaya a buscar al conde, en seguida— dijo Rowena— por favor, corre, Jessie, es urgente.


    —En seguida, mi lady— dijo la chica y salió corriendo escaleras abajo.


    

    En pocos minutos, Liam llegaba acalorado y jadeante al cuarto de los bebés.


    

    —¿Qué pasa? ¿le ocurre algo a los niños? ¿estás bien? — preguntó mirando a su mujer que le señalaba a Emily.


    —Estamos bien, es Emily, necesita irse ya.


    —¿Qué pasó?


    —Ryan, me necesita. Tengo que volver a casa— dijo con la voz quebrada.


    —Liam, hay que organizarlo todo para que Emily se vaya.


    —Por supuesto— dijo él que aún no reaccionaba luego del susto que le dio la criada al llamarlo con urgencia— ¿Qué pasó? — preguntó susurrando a Rowena al ver que Emily estaba como petrificada.


    —Ryan se ha indispuesto, una tal señora Hudson le ha escrito.


    —Voy por el coche, pide que le avisen a Abby. 


    

    Liam bajó hasta su despacho y allí se dedicó a organizar al cochero y a los lacayos que acompañarían a las chicas. Cuando se aprestaba a salir del despacho para buscar a Emily, ésta ya bajaba junto con su hermana. Ambas vestían improvisadamente de viaje.


    

    —Si se van en seguida, llegarán a la ciudad esta noche— dijo Liam viendo a Emily un poco nerviosa— ¿estás bien?


    —No te preocupes, yo la cuidaré— dijo Abby tomando el control de la situación— si no nos detenemos en la posada llegaremos en menos tiempo.


    —¿Están seguras?


    —Emily no va a tener hambre y yo puedo aguantarme hasta llegar— dijo la chica rubia.


    —Gracias, Abby. Eres muy amable.


    —Estoy tan preocupada como tú. Deseo que lleguemos pronto a la ciudad.


    —Entonces suban ya al coche— pidió Liam acompañándolas hasta la entrada— que tengan un buen viaje. Espero que Harlow mejore pronto— dijo el conde abrazando a su hermana— lo digo de veras— aclaró después.


    —Lo sé— fue lo único que pudo decir ella y se subió al coche seguida por su hermanita que le insistió a Liam que ella la iba a cuidar.


    

    El coche rodeó la mansión y salió en dirección al camino principal. El lacayo que las acompañaba dirigió al cochero para que tomara la ruta y se acomodó en el pescante. Las chicas iban nerviosas, Abby trataba de consolar a su hermana que iba realmente muy preocupada.


    

    —Lo amas mucho ¿verdad?


    —Si.


    —Va a estar bien— dijo Abby tomando su mano— lo vas a cuidar tú. Tienes manos milagrosas, siempre me cuidaste a mí.


    —Él está delicado.


    —Pero es un hombre fuerte.


    —Quiero estar con él— dijo sollozando.


    —Vamos a llegar en unas cuantas horas. Es temprano y si no nos detenemos, antes del anochecer estaremos en la ciudad.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXIV


    

    Emily llegó a casa y apenas el coche se detuvo se bajó corriendo para entrar a la casa y correr escaleras arriba para ver a Ryan que estaba tendido en la cama sin moverse. Se sentó junto a él en el lecho y le tomó la mano; él dormía.


    

    —Soy Abigail Hart, la hermana de la señora Emily— se presentó Abby frente a la señora Hudson que se restregaba una mano con la otra por el nerviosismo.


    —Encantada de conocerla, señorita Hart. Soy la señora Hudson, el ama de llaves.


    —Usted escribió.


    —Si, en cuanto vi al señor enfermo, le escribí en seguida a lady Emily.


    —¿Qué sucedió?


    —Lo mismo de la vez pasada. Estuvo muy bien hace tres noches, lo visitaron algunas amistades. Se acostó en cuanto se fue todo el grupo y amaneció apenas hablando. Jones envió en seguida por el doctor y el señor Donovan lo atendió en seguida.


    —¿Cómo está?


    —No ha reaccionado, lleva dos días así— dijo la señora preocupada —¿Desea comer algo o la llevo a su habitación? — dijo después recordando sus obligaciones.


    —Voy a ver a Emily, luego iré al cuarto a cambiarme, salimos como estábamos vestidas, este traje me está apretando. Después le agradecería si me sirven algo de comer, trataré de que mi hermana coma algo.


    —El doctor regresará más tarde, fue a atender a un paciente aquí cerca.


    —Gracias, señora Hudson— dijo la chica tomando la mano de la señora y luego subiendo las escaleras junto a una criada que la guiaba.


    

    Emily estaba sola en el cuarto. La señora Hudson fue a acompañarla mientras su hermana se cambiaba. Lady Harlow estaba desconsolada, lloraba viendo como el señor descansaba en la cama durmiendo, aunque a ratos se movía y se quejaba.


    

    —Doris, ¿qué sucedió?


    —Lo mismo de la vez pasada, el doctor piensa que es una recaída o que algo se lo provoca, pero sin identificarlo no podemos saber. Puede ser algún alimento al que es alérgico o algún trago. 


    —¿Qué comió? ¿cenó solo?


    —La noche que se indispuso estaba con más gente en casa. Unos socios llegaron de improviso, un señor pelirrojo y otro de pelo cano, también estaba un tal lord Talbot y el señor los invitó a cenar, tuvimos que preparar unos bocadillos rápidamente para atenderlos, vino también esa mujer— dijo la señora provocando que Emily se alertara.


    —¿Qué mujer?


    —La que era novia del señor, estuvo aquí esa noche, parece que ahora está comprometida con un hombre moreno que el señor había invitado.


    —¿Qué comieron?


    —Servimos unas ensaladas y después una sopa de puerros que íbamos a usar para el almuerzo, pero el señor no almorzó y habían quedado listos. Mientras comían eso, Gladys preparó un arroz con langostinos y de postre se sirvió merengue con frambuesas.


    —Ryan siempre come esos alimentos. No es alérgico, ¿está segura de que no habría alguna hierba extraña entre las verduras de la ensalada?


    —No lo creo, fueron vegetales cocidos: zanahorias, coles, espárragos, nada más.


    —¿Y no despierta?


    —El doctor le dio unos calmantes y algo para el dolor, parece que tiene calambres— dijo la señora Hudson mirando hacia la puerta en donde Abby las miraba en silencio.


    —¿Cómo está?


    —No lo sé, querida— dijo Emily abriendo un cajón desde un ropero y sacando unas botellas con líquidos amarillentos— señora Hudson, que venga James y me ayude, voy a hacerle masajes en las piernas.


    —¿Te ayudo?


    —Te lo agradezco, pero necesito también a alguien que pueda moverlo.


    —Voy en seguida, mi lady— dijo la señora Hudson saliendo del cuarto.


    

    Emily se quedó con Ryan toda la noche. Abby la acompañó durante horas, pero luego la señora de la casa le pidió que fuera a descansar. La señora Hudson y una de las criadas se amanecieron con ella. Hubo un momento en que Harlow abrió los ojos y vio a Emily que le acariciaba el pelo y le secaba el sudor, pero fueron sólo segundos y después volvió a dormirse. Era casi llegado el amanecer cuando Emily sintió que en el recibidor había mucho ruido.


    

    —¿Qué sucede? — preguntó saliendo al corredor.


    —El doctor Donovan está aquí.


    —¿Por qué no sube?


    —No viene solo— explicó el mayordomo guiando a los señores hasta el cuarto del enfermo.


    —Mi lady, lamento tanto que tenga que vivir estos momentos— dijo el señor subiendo la escalera.


    —Doctor, le agradezco que esté aquí.


    —Debí venir anoche, pero tuve que asistir a un paciente y recién me he desocupado. ¿Cómo sigue lord Ashfield?


    —Desde que llegué ayer no ha tenido mejoría.


    —Necesito que hablemos. ¿podemos reunirnos en el salón?


    —Claro— dijo ella pidiendo a Abby que aparecía junto a ella en el corredor que se quedara con Ryan.


    —Ve tranquila, yo me hago cargo. ¿tiene fiebre?


    —No, para nada. Sólo duerme— dijo Emily restregándose los ojos que se notaban cansados por la falta de sueño y las lágrimas que a veces le caían por las mejillas— dile a Jessie que se quede con él.


    

    El señor Donovan la antecedió por la escalera y se introdujo en el salón en donde el mayordomo dejaba un café y salía con una bandeja en su mano.


    

    —Mi lady, le presento al doctor Brennan, es mi nuevo ayudante.


    —Encantada, doctor.


    —El gusto es mío, mi lady— dijo el hombre que era muy joven y lucía una barbita de chivo que le hacía parecer muy erudito.


    —¿De qué desea que hablemos?


    —Mi dama, si me permite decirlo, el caso de su esposo es muy extraño. Me atrevo a decir que no corresponde a una enfermedad realmente sino a alguna condición provocada por algún elemento que puede ser tóxico o alérgico, pero lamentablemente no he podido identificarlo…hasta ahora.


    —¿Qué dice?


    —El doctor Brennan viene llegando desde Hamburgo y ha tenido la oportunidad de trabajar con el doctor Vogt. Tiene una hipótesis que me gustaría que usted oyera.


    —Mi señora— dijo el joven— tengo experiencia en sustancias tóxicas y le aseguro que los síntomas de su esposo no corresponden a nada alérgico, sino más bien al consumo de alguna sustancia venenosa.


    —No puede ser.


    —Le aseguro que he visto síntomas similares en la India y en Egipto en donde estuve hace poco. El toxico al que me refiero es extraído de un animal venenoso.


    —¿Me está diciendo que Ryan fue envenenado?


    —No puedo asegurarlo, pero es bastante probable. Si usted permitiera que le suministremos algunos antídotos que conozco podrían aliviar los síntomas y eliminar el tóxico de su cuerpo; hay que intentarlo.


    —Es una locura— dijo Emily asustada.


    —Mi lady, su esposo no responde a los medicamentos que le he prescrito. La vez pasada la dolencia remitió luego de limpiarle el estómago con algunas hierbas, pero esta vez la condición es más severa, creo que la propuesta del doctor Brennan es arriesgada, pero puede ser efectiva.


    —Le vamos a inducir el vómito y hacer algunas sangrías— dijo Brennan.


    —La vez pasada, hicimos sangrías y la sangre que extrajimos la guardé para investigarla. El señor Brennan lo ha hecho.


    —Le aseguro que hay elementos ajenos a la sangre en su composición— dijo el joven— mi lady, no tema. El proceso puede favorecerlo, pero es inocuo, no le hará daño.


    —¿Qué piensa doctor Donovan? — preguntó ella que confiaba en el señor, no así en el joven que recién conocía.


    —Si me permite decirlo, creo que deberíamos intentarlo. El señor Harlow no reacciona a nada, mi lady.


    

    Emily se volteó hacia la puerta y se encontró con los ojos de Abby que la observaban interesada; la mujer de lord Ashfield tenía que tomar una decisión. Se demoró unos minutos en tomarla y finalmente habló secándose las lágrimas que caían por sus ojos. Abby se acercó a ella para abrazarla.


    

    —Hágalo doctor. Yo lo autorizo para que lo haga— dijo dejando que su hermanita le secara las lágrimas que inundaban sus ojos.


    —Muy bien, mi lady.


    —Quiero hablar con él antes. Por favor, déjenme con él un momento a solas.


    —Pero piense que tenemos que hacerlo pronto, no perdamos tiempo— dijo Brennan desabrochando las mangas de su camisa para prepararse para el procedimiento que haría con el paciente.


    

    Emily subió a su alcoba y se sentó junto a Ryan en la cama. Le tomó la mano y le acarició el pecho. Se acercó a besar sus labios y le revolvió el cabello. Harlow dormía plácidamente. Ella comenzó a hablar convencida de que él la escuchaba.


    

    —Ryan, te amo profundamente, eres mi vida. No me dejes, tienes que volver a mí— dijo dejando que las lágrimas inundaran su rostro— tengo un bebé en mi vientre, tu bebé— señaló segura, pues el doctor Fraser lo había confirmado— tienes que enseñarle a cabalgar, a pescar en el río— agregó acariciando su mejilla— No nos dejes— agregó volviendo a besar sus labios.


    —Señora, debe salir— pidió Donovan entrando en el cuarto junto con el joven doctor que se había puesto una bata blanca.


    —Quiero quedarme— dijo ella.


    —Puede ser violento para sus ojos— dijo Donovan.


    —Quiero quedarme a su lado— repitió ella y no pudieron sacarla de allí.


    

    Fueron dos días en los que los doctores administraron brebajes extraños a Harlow. Emily se sentaba a su lado luego de que ellos lo dejaban tranquilo y le tomaba la mano para animarlo. Le pedía que no lo dejara y le contaba cuentos sobre los niños que iban a traer al mundo. Cuando ella hablaba de caballos parecía que algo lo remecía y a veces abría los ojos.


    

    —Cuando caminábamos por el río siempre me decías que cuando fueras mayor tendrías muchos caballos, que ellos te parecían mejores que las personas— dijo Emily con la mano de Ryan entre las suyas y secándose una lágrima que caía por su mejilla— parecía que los animales llenaban tu corazón.


    

    Se quedó observándolo atentamente, su respiración estaba calmada y dormía profundamente. En la mañana había estado inquieto, pero durante la tarde se había quedado tranquilo. Ella no quería comer y se quedaba todo el día junto a él.


    

    —Emily, tienes que probar algún bocado— ordenó Abby que llegó a su lado— debes cuidarte.


    —Lo sé, pero no tengo hambre.


    —Vas a tener que comer, aunque sea un caldo. No voy a dejar que le hagas daño a mi sobrino— dijo la chica susurrando.


    —Es que…


    —Nada, me quedaré con él un momento, ve a comer algo y luego regresas.


    —Gracias, Abby— dijo Emily poniéndose de pie— me hace falta alguien que me dé órdenes.


    —Para eso estoy yo— dijo la pequeña sentándose en el lugar en el que ella estaba antes para reemplazarla por un momento— ve rápido a comer y luego te cambias. La señora Hudson te está esperando en el comedor.


    —Eres muy buena hermana— dijo la chica.


    —Soy la mejor, pero no le digas a Peyton, sabes que es muy sensible.


    —Oh, si— señaló Emily pensando en la otra de sus hermanas que era una mujer resuelta y decidida no muy dada a las emociones delicadas.


    

    Emily bajó hasta el comedor y se esforzó por probar un poco de caldo de res que le habían preparado para darle fuerzas. Cuando le trajeron una tarta de melocotón no pudo resistirse. Al parecer el niño ya estaba provocando antojos.


    

    —Me encantaría otra porción— dijo a la criada que retiró los platos.


    —En seguida, mi lady.


    —Me alegro de que por fin decidiera comer, señora— dijo el ama de llaves, recogiendo las servilletas y mirándola con lástima.


    —Abby me lo pidió. Yo no tengo hambre realmente.


    —No lo diría— señaló la señora al ver que aceptaba un segundo trozo de tarta con una dulce sonrisa.


    —No es por mí— declaró sin explicar nada más.


    

    Esa noche, se quedó hasta muy tarde cuidando el sueño del enfermo. Cuando todos en la casa descansaban y lo único que se escuchaba era el tic tac del reloj del salón, Emily se acostó junto a Ryan y le puso la cabeza en el hombro.


    

    —Debes reaccionar, Ryan, por favor— pidió acongojada— tengo un hijo en el vientre y él merece conocerte. Serás un padre excepcional. Si pude derretir un poco el hielo que te cubría, el niño o la niña te convertirá en otro hombre. 


    

    Ryan respiraba profundamente, parecía estar descansando, aun cuando a ratos parecía tener algún reflejo que lo hacía quejarse por algún calambre. Ella le acariciaba el brazo para darle algo de consuelo y luego él volvía a relajar sus músculos. Buscó en su bolsillo su amuleto, aquella joya que le dio su padre y que siempre que necesitaba algo imposible afirmaba con fuerzas para pedir consuelo.


    

    —Nunca pensé que podrías quererme, era feliz con mi existencia, sabiendo que había un hombre en el mundo que llenaba mi corazón, aunque no me amaras de la misma forma. Sabía que me estimabas como a una amiga y agradecía que fuera así. Me sentía importante. Jamás pensé que sería tu mujer y que compartiría tu vida. Ahora no quiero menos, deseo una familia contigo.


    

    Ryan se quejó nuevamente y pareció que reaccionaba por un segundo, pero luego volvió a sumirse en el letargo.


    

    —Tu hijo tendrá tus ojos, azules, intensos, misteriosos. Espero que no sea el único— dijo tocándose la barriga— tienes que volver a mí, por favor— pidió besando su frente— necesito que completes mi vida. Ya no puedo seguir sin ti.


    

    Se sintió perdida sin él. Fueron muchos años en los que se acostumbró a estar sola, soñando con un imposible para el cual no tenía esperanzas, pero ahora que había disfrutado la vida con él no quería seguir sin su presencia. 


    

    —Te amo, Ryan Harlow. No voy a permitir que me dejes— señaló enfadada dejando que una lágrima humedeciera su cara.


    

    Se quedó a su lado toda la noche y cuando despertó se encontró cubierta con una manta que alguna doncella debió colocarle para que no se entumiera quedándose allí. No habían querido despertarla y no habría servido de nada, puesto que no pensaba irse de su lado.


    

    Cuando el doctor Donovan y su colega aparecieron a la mañana siguiente, la obligaron a irse a su cuarto a descansar un rato y siguieron suministrando medicamentos al paciente para hacerlo reaccionar. Habían probado dos combinaciones de hierbas y algunas medicinas que pidieron a un colega que las despachó desde Escocia. El doctor Brennan le suministró un nuevo compuesto más fuerte que el que le había hecho ingerir el día anterior y de pronto el enfermo comenzó a reaccionar bajando la rigidez y mejorando su condición, pero no abría los ojos todavía. 


    

    Al tercer día, cuando Emily se recostó para descansar un rato, los doctores le suministraron a Harlow un brebaje que contenía algunos componentes de plantas y unos polvos que provenían de algún insecto; el paciente pareció responder al tratamiento por fin. Aquella misma tarde, luego de terminar de almorzar algo liviano, que los ruegos de Abby lograron que Emily consumiera, Donovan se reunía con ellas.


    

    —Lord Harlow ha vuelto a vomitar— dijo el señor, haciendo que la señora Hudson que estaba con ellas pusiera una expresión extraña.


    —¡Eso es bueno! — exclamó Abby— ¿o no?


    —Es muy bueno, mi señorita— señaló el doctor— el señor Harlow ha reaccionado, quiere verla, mi lady.


    —¿Ryan quiere verme? — preguntó confundida.


    —No está repuesto aun, no puede hablar mucho, pero está mejorando poco a poco. 


    —¡Está mejorando! — exclamó poniéndose de pie para correr escaleras arriba.


    —Bendito sea Dios— exclamó la señora Hudson, sentándose en una silla para reponerse después de días de incertidumbre.


    —Debería comer algo, señora Hudson— dijo Abby tomando un tazón y sirviendo algo de caldo a la señora que lo recibió agradecida.


      


    En el cuarto de lord Ashfield había un fuerte aroma amargo, al parecer el doctor Brennan había cocido algunas de las plantas que tenía encima de un mesón y había extraído algún líquido que le había dado al enfermo. Emily caminó despacio al entrar en el cuarto y cuando notó que Ryan estaba observándola con los ojos abiertos se sentó junto a él en la cama y le tomó la mano. Él la apretó con fuerzas y respiró profundamente como si estuviera muy cansado.


    

    —Trate de que no hable, es mejor que esté tranquilo y siga descansando— dijo el doctor arreglando su camisa y buscando sus artilugios médicos para guardarlos en su maleta.


    —Emily…


    —No hables, cariño. Me quedaré contigo— dijo ella viendo como todos la dejaban sola para que cuidara de su esposo que cerró sus ojos y pareció volver a dormir.


    

    Al día siguiente en la mañana, luego de dormir algunas horas, a petición de su hermana que se quedó velando el sueño del enfermo, Emily regresó al cuarto y vio que Abby conversaba con Ryan animadamente.


    

    —Tu esposo tiene hambre— dijo mirándolo con detención— creo que está bastante flaco, mi lord.


    —El doctor dijo que podía comer un caldo de pollo cuando estuviera dispuesto.


    —Lo estoy— dijo él sonriendo y provocando que Emily iluminara el cuarto con su sonrisa.


    —Iré a decirle a la señora Hudson que envíen un plato de caldo— dijo Abby dejándolos solos.


    

    Emily acercó una silla al costado de la cama y se sentó junto a él. Harlow extendió su brazo despacio y lo puso sobre su regazo.


    

    —He dormido mucho, al parecer.


    —Si, bastante.


    —Tú no has dormido— afirmó viendo sus ojos cansados.


    —Ahora voy a hacerlo, ya estás repuesto y puedo descansar.


    —No sé qué ha pasado, ¿cuántos días llevo así?


    —Casi una semana.


    —Estabas en Bedford.


    —Regresé en cuanto la señora Hudson me avisó.


    —Estás muy linda— dijo halagándola como pocas veces hacía— soñé mucho contigo.


    —¿De veras?


    —En mis sueños me decías muchas cosas, hablabas de caballos, de niños.


    —Te hablé mucho del pasado, de nuestros recuerdos, de caballos, del río en donde nadábamos, de los hijos que vamos a tener.


    —Soñé que venía un bebé en camino. 


    —No fue un sueño— dijo ella dejando que una lágrima cayera por su mejilla.


    —¡Emily! — susurró él con intensidad, tratando de apretar su mano.


    —Ahora vas a dormir nuevamente, tienes que reponerte— ordenó ella arreglando sus cobijas para cubrirlo.


    —Quiero comer— señaló él.


    —Está bien— sonrió Emily— vas a comer y luego vuelves a dormir.


    —Como ordene su majestad— dijo él mirándola a los ojos —¿Qué me pasó, Emily? ¿hasta cuándo voy a seguir teniendo estas crisis?


    —Después hablaremos de eso— ordenó ella llamando a la criada que traía una bandeja con un tazón.


    

    Emily lo recibió y se acomodó a su lado para dárselo de beber. Se dedicó con esmero a colocar sorbo tras sorbo a su alcance para que su esposo repusiera fuerzas. Cuando el líquido se terminó ella le devolvió el tazón a la chica que se lo llevó y entonces lady Harlow se sentó junto a él en la cama y le hizo apoyar la cabeza en su pecho para ayudarlo a dormir mientras prodigaba caricias en su pelo.


    

    Ryan se quedó dormido muy pronto y ella se mantuvo a su lado por horas, velando su sueño, hasta que Abby vino por ella.


    

    —Mínimo sería que fueras a bañarte, querida— dijo la muchachita que venía comiendo una zanahoria— la señora Hudson tiene preparado un baño para ti.


    —No quiero dejarlo.


    —El señor Harlow ya está bien, tú debes cuidarte, tienes un bebé en tu vientre y el niño necesita que descanses.


    —¿Está encinta, mi lady? — preguntó el ama de llaves que entraba en el cuarto.


    —Si, Doris— respondió ella tocándose la barriga— vamos a tener otro Harlow en esta casa.


    —Señora, me alegro tanto— dijo la señora abrazando a la dueña de casa— lo siento, no debí— agregó viendo que se había tomado atribuciones que no tenía.


    —Claro que debe, usted va a tener que aguantar los berrinches del pequeño Harlow— dijo Abby haciéndolas reír. 


    —Mi lady, su baño está listo— dijo la señora emocionada— el señor va a estar bien, nosotras estaremos al pendiente.


    —Ve a recuperar fuerzas— ordenó Abby— yo me quedaré aquí.


    —Gracias— señaló ella abrazando a la chica— has sido un gran soporte, Abby.


    —Ya no soy una niña, Emily.


    —Veo que no, has crecido y no nos dimos cuenta— dijo Emily mirándola con detención— hasta tienes pechos— bromeó, pues la chica siempre se quejaba de no tenerlos.


    —No tanto como quisiera— respondió lamentándose.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXV


    

    Diez días después, Emily se dedicaba en su salón pequeño a responder la correspondencia. Ryan ya podía levantarse y la casa había vuelto a la normalidad. Abby andaba de tiendas en compañía de lady Annette y su hija que habían llegado el día anterior sin saber que Harlow había tenido otro grave episodio de su enfermedad o lo que parecía serlo.


    

    —¿Qué haces aquí?


    —Te estaba buscando— dijo Harlow caminando lentamente y afirmándose en su bastón.


    —¿Necesitas algo? — preguntó ella levantándose de su silla y dejando las cartas sobre la mesa.


    —Un beso— pidió él dejando que ella lo besara— esperaba algo más efusivo— reclamó luego del corto y suave beso que ella le dio.


    —El doctor no ha permitido que tengas actividad, debes cuidarte.


    —Pero un beso con ganas no me va a hacer mal— dijo esperando que ella rectificara su actuar.


    

    Emily lo miró fijamente a los ojos y se acercó lentamente con su boca a los labios de él y puso un beso en ellos. Harlow la tomó por la cintura con el brazo que le quedaba libre, pues con el otro afirmaba su bastón y la aprisionó contra su cuerpo haciendo que ella se apoyara en su pecho e intensificara el beso que compartían. Cuando su lengua rozó la de ella, la chica suspiró haciendo que él se agitara y quisiera continuar por más, pero ella lo detuvo.


    

    —No deberíamos seguir.


    —Quiero hacerte el amor— dijo hablando en su oído— hace semanas que no estamos juntos.


    —Yo también lo deseo, pero el doctor no lo autoriza aún, estás muy débil.


    —Me siento muy fuerte— declaró el mordiendo el lóbulo de la oreja de su mujer que sonrió divertida— eres tú la que está embarazada, pero Fraser dijo que podíamos...


    —Mi amor, recién te levantaste ayer de esa cama.


    —Te deseo, Emily— dijo recorriendo su cuello con pequeños besos— quiero estar dentro de ti, tenerte desnuda en mis brazos.


    —Ryan— susurró agitándose ella ahora— yo también te deseo, pero el doctor…


    —¡Qué sabe el doctor! — reclamó él.


    —Estuviste muy complicado, gracias al doctor Brennan te tengo conmigo aún, si me pide que no te toque siquiera, lo voy a hacer.


    —¡Estás bromeando! — exclamó preocupado.


    —Si, exageré un poco— reconoció ella sonriendo— pero te voy a cuidar hasta que estés repuesto.


    —Ya estoy repuesto, mi amor— dijo desabrochando los botones del vestido.


    —¡Basta! Me harás caso, Ryan Harlow.


    —No quiero— dijo él tomando uno de sus pechos por encima del vestido y haciendo que ella se estremeciera— cuando el bebé empiece a crecer tus pechos van a crecer también, estoy esperando ver eso.


    —Puede venir alguien.


    —Mi hijo tendrá unos pechos abundantes que lo van a alimentar, serás una madre maravillosa.


    —Ryan, si entra alguien me va a encontrar semi desnuda.


    —Vamos al cuarto— propuso él soltando el bastón que cayó al suelo y provocó mucho ruido.


    

    Emily se sobresaltó y se alejó de su lado, recogió el bastón y se lo entregó poniendo fin a los arrumacos.


    

    —Ryan, deja de comportarte como un niño— pidió fingiendo que estaba enfadada y arreglándose la ropa.


    —Voy a hablar con ese doctor, dile que quiero verlo.


    —Te estás comportando como un hombre insensato. Te amo y no quiero exponerte a una recaída.


    —Necesito tus caricias— suplicó él mirándola fijamente con sus ojos azules que parecían destellar.


    —Está bien— accedió ella— esta noche vamos a intentarlo, pero no te vas a esforzar.


    —Lo prometo— dijo abrochando los botones que él mismo había soltado— pero no me estés engañando.


    —Hablo en serio, pero me vas a dejar a mí…


    —Me entrego a tus manos— dijo buscando su boca y devorándola con sus besos.


    —¡Ryan! — susurró sintiendo que estaba perdiendo el control— ve a descansar un momento. El doctor dijo que tenías que hacer una siesta cada tarde.


    —Ven conmigo y hacemos una rica siesta— dijo él muy serio, pero incitándola a ir a la cama.


    —Eres imposible— dijo ella tomándolo de la mano— está bien, pero sólo serán unas pocas caricias.


    —Ya veremos— dijo él satisfecho por haber logrado lo que deseaba.


    

    Más tarde, Emily bajaba las escaleras sintiéndose tranquila, porque Ryan no había logrado que ella faltara a las instrucciones de Donovan. Con dulces caricias lo convenció de dormir la siesta que recetó el doctor.


    

    —¿Dónde estabas? — preguntó Abby que llegaba de la calle.


    —En el cuarto, Ryan está durmiendo y fui a acompañarlo un momento— declaró sin ser capaz de mirar a su hermana sin sentirse culpable por no obedecer fielmente las instrucciones del doctor— ¿Vienes sola?


    —No, lady Annette se quedó en el jardín viendo los rosales. Natalie fue a su cuarto a dejar un sombrero que compró.


    —Y tú, ¿no compraste nada?


    —Si, unas cintas que le voy a colocar a mi sombrero nuevo. Va a quedar a la última moda de Paris.


    —¿Qué sabes de la moda de Paris?


    —Natalie me contó. Las mujeres allí lucen trajes muy atrevidos.


    —Estuve respondiendo la correspondencia. Liam pregunta cuándo regresas.


    —¿Quieres que me vaya?


    —Claro que no, cariño. Solamente te cuento que tu hermano te extraña.


    —¿Puedo quedarme hasta después de la fiesta de Susan?


    —Claro que puedes, podemos ir a la fiesta de los Cunningham y el conde de Bronte hace un baile para los jóvenes que nadie se pierde.


    —Me encantará. ¿Tú te sientes bien?


    —Me he sentido maravillosamente, a excepción de algunas mañanas en que he estado con algo de asco, pero eso es natural.


    —¿Cómo están los niños?


    —Adam y Mia están creciendo divinamente, Rowena tiene mucha leche, gracias a Dios.


    —No podía ser menos, debe ser una fábrica de leche. 


    —Eres muy graciosa— dijo abrazando a la niña.


    

    Mientras hablaban, alguien entraba en la casa. Jones, el mayordomo precedía a una pareja que llegaba sin avisar. Cuando Emily vio a Harper y a Hamilton que caminaban rápidamente hacia el interior de la mansión salió a recibirlos.


    

    —No los esperaba.


    —Disculpa que vengamos sin avisar, pero queremos contarte algo.


    —¿Podemos hablar en privado? — preguntó mirando a Abby que los observaba desde la puerta de la otra sala.


    —Nunca he sido curiosa, los dejaré solos— dijo la chica subiendo las escaleras mirando con curiosidad a los que llegaban y ansiosa por saber de qué se trataba lo que tenían que conversar.


    —Gracias, querida— dijo Harper enviando un beso por el aire para su primita.


    

    Emily los miró confundida e intrigada. Hamilton no decía nada, había sido Harper la que había dominado la conversación. Los tres entraron en el salón y la dueña de casa le pidió a su prima que cerrara la puerta al terminar de ingresar.


    

    —Los noto extraños— dijo la vizcondesa ofreciendo asiento a los chicos, pero Harper prefirió quedarse de pie apoyada en la chimenea.


    —Me contó Harper que el doctor Brennan, que está tratando a Harlow, piensa que el causante de su condición pudo ser un tóxico o algo venenoso.


    —Pensé que no lo ibas a divulgar, querida. Te pedí discreción— dijo mirando a su prima.


    —No le hubiera dicho nada a Conrad si no hubiera sido por lo que él me comentó.


    —¿De qué hablan? — preguntó mirando a Hamilton.


    —Anoche fui a una reunión en casa de Ritman, había mucha gente— dijo el moreno sentándose junto a Emily que se ubicó en el centro del sillón.


    —Nos invitaron, pero Ryan no está en condiciones de hacer visitas y yo no quise ir; Abby odia las reuniones si no hay baile.


    —Había bastante gente, no te imaginas cuánta gente asiste a esas veladas que son bastante aburridas, pero a todos les encanta la comida. Yo especialmente no soy muy asiduo, pero mi padre me pidió que fuera para conversar con lord Finnegan que no estará en la ciudad mucho tiempo.


    —Te estás yendo por las ramas, cariño— dijo Harper, jugando con una campanilla de cerámica que decoraba la chimenea.


    —Lo siento.


    —Estoy tratando de entender adónde va todo esto— señaló Emily intrigada.


    —Ayer sin querer escuché una conversación— dijo Hamilton— Milford, el tío de tu esposo estaba hablando con alguien en una habitación reservada. Lo pude oír porque estaba tratando de escapar de la señora Ritman que deseaba presentarme a su sobrina.


    —¿Aún te presentan candidatas?


    —Mientras no se despose, las señoras no pierden la esperanza— dijo Harper irónica.


    —Sigo siendo un buen partido, algunas esperan que me arrepienta— bromeó.


    —Te estás yendo por las ramas nuevamente. ¿Con quién hablaba Milford? ¿Qué oíste?


    —Escuché que le decía a alguien que había fallado, pero que no podía fallar de nuevo— señaló Hamilton guardando unos segundos de silencio— hablaba de que el veneno no había sido suficiente, pero no pude ver quién era la otra persona, la señora Ritman me atrapó y me llevó de regreso a la fiesta.


    —¿El veneno? Entonces…


    —Al parecer el doctor tiene razón, alguien está tratando de quitar de en medio a Ryan — dijo Harper tomando una violeta de un pequeño jarrón.


    —Es inconcebible, ¿por qué…


    —Obviamente el tal Milford desea quedarse con todo.


    —Pero llegar a hacerle daño a Ryan— dijo Emily con los ojos llorosos y con la voz quebrada por el temor.


    —¿Qué piensa Harlow de todo esto? — preguntó Hamilton tomándola de las manos para contenerla.


    —No lo sabe.


    —Deberías decírselo— dijo Hamilton mirándola a los ojos.


    —No creo que sea el momento.


    —Es mejor hacerlo pronto— insistió el moreno.


    

    Cuando la puerta se abrió suavemente y Ryan se apareció frente a ellos que no lo sintieron venir, ambos se sorprendieron.


    

    —¿Qué es lo que debería saber? — dijo fijándose en ambos que estaban tomados de las manos— Lamento interrumpirlos— agregó mirando a Emily con decepción.


    —¡Harlow! — exclamó Conrad soltando a Emily— no es…


    —Ryan, mi prometido y tu mujer no están en medio de un encuentro furtivo— señaló Harper haciendo que el dueño de casa se asombrara al oír su voz, pues no la había visto.


    —¡Harper! ¿estás aquí?


    —Claro que estoy aquí, no pensarás que esta pareja nos está engañando.


    —Ryan, no deberías estar aquí, el doctor dijo…


    —Estoy harto de lo que el doctor dijo— señaló molesto— algo sucede aquí y me lo vas a decir en seguida.


    —Emily es mejor que se lo cuentes todo— pidió Harper viendo como Conrad se ponía de pie y se colocaba junto a ella.


    —¡Estoy esperando! — exclamó mirando a su esposa con el rostro demostrando enfado.


    —Ryan, no quise decirte nada, pensé que era mejor que cuando te recuperes…


    —¿Le pasó algo al bebé? — preguntó mirándola a los ojos con alarma— ¿tú estás bien?


    —No es eso. El bebé y yo estamos bien— dijo ella mirando a los chicos y buscando las palabras adecuadas— El doctor Brennan piensa que tu condición no es producto de una enfermedad, sino que alguien lo ha provocado.


    —¿Cómo alguien?


    —Al parecer alguien te ha tratado de envenenar— dijo por fin Emily sintiendo que se quitaba un gran peso de encima.


    —¿Quién podría…


    —Milford— declaró Conrad Hamilton haciendo que Ryan comprendiera la magnitud del problema.


    

    Ryan lo miró confundido, Hamilton hablaba con mucha seguridad. Parecía que él sabía algo que confirmaba esa hipótesis.


    

    —Ayer lo escuché hablando con alguien, declaraba con mucha propiedad que habían fallado al tratar de envenenarte, Harlow.


    —Pero no creo que pudiera hacerlo. Mi tío no ha estado en esta casa y nadie que yo haya invitado podría hacer algo así.


    —En las dos ocasiones que te has descompuesto ha habido gente en casa la noche anterior, cariño— dijo ella recordando que la señora Hudson lo mencionó.


    —Pero sólo gente cercana, mis socios. Además, no veo cómo pudieron hacerlo ni quién.


    —Tenemos que averiguarlo, nadie va a entrar a esta casa que no sea la familia— ordenó Emily mirando a Ryan que la observaba asombrado.


    —No puedo estar encerrado para siempre ni aislarme de todos. Tengo negocios, debo atender los hoteles, no voy a quedarme en casa como un cobarde— dijo Harlow mirando a Hamilton que lo miraba como si estuviera de acuerdo.


    —Pienso que esa no es la solución— dijo el hijo del marqués— estoy de acuerdo con Harlow, lo que debemos hacer es encontrar a quien ha tratado de quitarte de en medio.


    —No veo cómo— dijo Harper abrazando a Emily.


    —Ni yo, pero tenemos que hacer un plan— propuso Conrad mirando a los dueños de casa— cuenten conmigo. Conozco a mucha gente, mi padre es muy importante, la policía se mueve muy rápido cuando él llama.


    —Te lo agradezco Hamilton. Tengo que procesar esto con calma— dijo Harlow aturdido.


    —Ahora nos vamos— dijo haciendo un gesto a Harper— cuenten con mi ayuda, quedaré esperando tu decisión— agregó despidiéndose de Emily.


    

    La pareja se retiró de la casa y los Harlow se quedaron solos encerrados en el salón. Emily tenía los ojos llorosos y Ryan la miraba sorprendido. Cuando vio que lo miraba expectante se acercó a ella afirmándose en su bastón y le tomó la mano.


    

    —Pensé que tú y Hamilton…


    —Jamás te engañaría— dijo ella enojada— y menos sería tan tonta de hacerlo en casa— agregó ironizando.


    —Fui un imbécil, obvio que no lo harías aquí.


    —Ni en ninguna parte, Ryan— exclamó enojadísima— cómo puedes creer…


    —Lo siento— dijo él acercando sus labios a su cuello— me pone muy celoso que otro se te acerque.


    —Conrad me estaba consolando, es un amigo.


    —Soy yo quien debe consolarte, es a mí a quien debes recurrir.


    —Pero…


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿hasta cuándo me ibas a mantener en la ignorancia?


    —No lo sé. Quería que estuvieras más fuerte.


    —Estoy bastante fuerte— dijo él tomándola por la cintura y besándola en el cuello— te lo dije hace un rato, pero no quieres creerlo— bromeó.


    —¡Cómo puedes bromear! Esto es serio.


    —Lo sé— dijo él abrazándola con fuerzas— te amo. Sé que te preocupas por mí, pero no me trates como a un enfermo.


    —Estás enfermo.


    —Claro que no, me acabo de enterar de que todo esto fue un atentado.


    —Un segundo atentado— dijo ella— y tu tío va a insistir. 


    —¿Con quién hablaba?


    —Conrad no logró descubrirlo, pero quizás podríamos seguir a tu tío.


    —No es mala idea— dijo él acariciando la barriga de su esposa— no quiero que te pongas nerviosa por esto— agregó secando una lágrima de su mejilla— debes cuidar al bebé.


    —No quiero que te pase nada.


    —Voy a estar bien, te aseguro que voy a tomar precauciones. 


    —Debiste quedarte descansando, te dejé durmiendo siesta.


    —No quiero dormir siesta, sabes lo que quiero.


    —No puedo creer que en este momento, con todo lo que significa este problema estés pensando en…


    —En mi mujer, que no quiere complacerme— dijo acercando sus labios a la boca de ella— me dijiste que me ibas a complacer siempre.


    —No dije eso.


    —Yo entendí eso— dijo besándola suavemente.


    —Tal vez lo dije, pero ahora no voy a complacerte— señaló ordenando su chaleco y cerrando un botón que se había soltado.


    —No aguanto más sin ti.


    —Ahora no voy a complacerte— insistió— pero esta noche dormiré en el cuarto— dijo mirándolo a los ojos— yo tampoco aguanto más y ahora te necesito.


    —Por fin— dijo colocando otro beso en sus labios. 


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXVI


    

    Pasaron dos semanas en que Emily consiguió que Ryan guardara reposo y siguiera las instrucciones del doctor, pero ya había dado señales de querer regresar a su vida normal y ella no estaba logrando mantenerlo quieto.


    

    —Hoy iré al hotel, necesito reunirme con Baker. Hay que revisar algunos cambios.


    —No deberías salir todavía— dijo ella aprensiva.


    —Solamente me quedé en casa por mi salud, pero el doctor ya me dio libertad de acción.


    —No fue así.


    —Bueno, dijo que podía volver a hacer mis rutinas normales.


    —Pero de a poco— aclaró ella.


    —Será poco a poco, pero ya quiero volver a mi vida normal— señaló él.


    —Me preocupa que salgas solo.


    —No iré solo, contraté a un hombre que me va a proteger, estará conmigo siempre— dijo llamando a Jones— dígale a Leonard que venga— pidió al mayordomo.


    —En seguida, mi lord.


    

    Unos segundos después entraba en el salón un corpulento hombre joven y muy rubio que saludó a Emily con respeto.


    

    —Emily, el señor es Leonard, mi nuevo guardaespaldas.


    —Mi lady, es un placer conocerla— dijo el hombre que parecía ser muy educado.


    —Igualmente, señor Leonard.


    —¿Más tranquila? 


    —No, no voy a estar tranquila hasta que todo esto se termine— dijo ella mirándolo de reojo.


    —Regresaré temprano, me voy a reunir esta tarde con Hamilton que ha estado haciendo algunas averiguaciones a través de su padre.


    —Me alegro de que ya no tengas recelos con Conrad.


    —Ya no los tengo, pero no exageres— pidió bromeando sin sonreír como lo hacía habitualmente— Leonard, por favor, espéreme en el coche, voy en seguida.


    —Como ordene el señor— dijo el joven saliendo del cuarto.


    —Cuídate— pidió ella acercándose a su boca con sus labios.


    —Tendré cuidado— dijo él tomándola por la espalda y acariciando su barriga— y tú come como es debido. Abby me contó que no te estás alimentando bien— dijo besando su cuello.


    —Es una traidora.


    —Se preocupa por ti.


    —Claro que me preocupo— dijo la chica que bajaba las escaleras corriendo— y tengo muy buen oído, mi lady— agregó llegando junto a ellos— no te preocupes Harlow, Emily se cuidará y comerá adecuadamente. Yo me haré cargo.


    —Confío en ti, cuñada— dijo Ryan dando un beso a Emily en la mejilla y saliendo del salón.


    —Parece que tienen mucha confianza.


    —Ryan me trata como me merezco, como una mujer grande. Tú todavía crees que soy una niña.


    —Eres una niña.


    —Claro que no, te demostraré que ya crecí. Ahora mismo vamos a ir a la cocina y te vas a comer un tazón de gachas. Le pedí a la señora Hudson que lo prepararan.


    —Como ordene— dijo Emily haciendo una reverencia y tomándola del brazo se fue con ella hasta la cocina.


    

    Esa tarde, cuando Ryan regresó del Harland, Emily lo esperaba ansiosa. Contaba las horas para verlo nuevamente.


    

    —Por fin llegas.


    —Son las cuatro, Emily, jamás regresé tan pronto del hotel.


    —Te extrañé— dijo ella abrazándolo.


    —Yo también, aquí me tienes. Si quieres vamos al cuarto…


    —Eres el mismo de siempre.


    —Reconozco que aún no soy el mismo, pero no te has quejado.


    —Donovan vino a verte, pero al no encontrarte dijo que regresaría más tarde.


    —Excelente, porque ahora tengo otros planes— dijo encerrándola contra la pared y buscando sus labios.


    

    Luego de terminar ese beso, Emily lo cogió de la mano y lo llevó con ella hasta la alcoba para que fuera a descansar un rato. Se quedó con él, retozando un momento, prodigándose caricias en lo que parecía ser el preámbulo de una tarde de pasión, pero los golpes de Jones en la puerta los interrumpieron unos minutos más tarde. 


    

    —Adelante— dijo Ryan soltando a Emily que se ordenaba el vestido que estaba un poco desarreglado.


    —El señor Hamilton viene llegando, señor— dijo el hombre que entró en el cuarto.


    —Que me espere en el despacho, bajaré en seguida. Gracias, Jones.


    —A su orden, mi lord.


    

    El señor desapareció y se quedaron solos en el cuarto, Emily comenzó a reír y Ryan se levantó de la cama con gesto de disgusto.


    

    —Vamos a ver qué novedades trae Hamilton.


    —Al parecer ya no tienes recelos.


    —Ya no los tengo. Estoy avergonzado en realidad, agradezco no haber hecho una escena al respecto.


    —¡No lo habrías hecho! — exclamó ella.


    —¿No me crees capaz?


    —No te imagino expresando tu pasión frente a la gente.


    —Por ti haría eso y más— dijo saliendo del cuarto y dejándola sola y aturdida.


    

    En el salón, Hamilton lo esperaba pacientemente, revisando el mismo reloj con el que Harper estuvo jugando días antes. Harlow lo saludó cordialmente y lo invitó a acompañarlo al despacho. Emily bajó rápidamente tras de su esposo, pues quería enterarse de lo que Conrad venía a decirle, pero no alcanzó a llegar al salón y se encontró con su prima que llegaba en ese momento, junto con su doncella.


    

    —No sabía que andaban juntos.


    —¿Con quién?


    —Con Hamilton— dijo Emily abrazando a la chica.


    —¿Está aquí? No lo sabía.


    —Los corazones enamorados se comunican con la mente— bromeó la dueña de casa— Conrad acaba de llegar.


    —¿En serio? Estaba de viaje, no lo he visto en días.


    —Y tú ¿qué haces por aquí?


    —Vine a ver a mi prima preferida.


    —La única que tienes a mano, no mientas— señaló Emily invitándola a sentarse y pidiendo a una criada que llevara a la doncella al interior y le trajera algunos refrescos— ¿en qué andas?


    —Tengo que ir ahora con la modista a ver las terminaciones de mi vestido.


    —Ya llega el día— afirmó Emily sorprendida— ¿por qué tanto apuro? — preguntó alarmada— hay algo…


    —No, nada de eso. Conrad ha sido prácticamente un caballero.


    —¿Prácticamente?


    —Tú entiendes, no hemos llegado a intimar realmente, pero hemos estado a punto— bromeó sonrojándose.


    —¿Estás preparada?       


    —Creo que sí, ¿me darás algunos consejos?


    —No sé si estoy tan preparada para darlos, pero te aseguro que Christine Boyle es una gran maestra.


    —Iré muy pronto a visitarla, entonces— dijo Harper agradeciendo el refresco que le traía una de las chicas de la casa— ¿Me acompañas a la modista? Mamá no me va a dejar elegir a mi gusto.


    —¿Qué planeas?


    —Nada escandaloso, seré la esposa de un futuro marqués y lord Whitman es muy conservador. Solamente deseo que el vestido sea como yo.


    —¡Descarado! — bromeó Emily.


    —Claro que no, ¿soy muy descarada? — preguntó preocupada.


    —No, estoy bromeando. Tu vestido debe ser elegante, romántico y un poco atrevido— agregó sonriendo a la chica— tal vez un poco despejado de los hombros podría ser.


    —Eso pienso, me gustaría tu opinión.


    —Te acompaño encantada, los hombres están conspirando en el despacho y no les hacemos falta.


    

    Las muchachas se fueron a la casa de la señora Stanley que era la modista más solicitada por las señoras de sociedad. El vestido de Harper debía ser primoroso y aparatoso, digno de la novia de un futuro noble y la señora Hamilton le había ordenado prácticamente ir con su modista.


    

    En el despacho de Ashfield, los jóvenes se dedicaban a tratar de aclarar toda la trama que había significado el intento de sacar de en medio a Harlow con toda esa historia del veneno exótico.


    

    —Claramente no es algo usual tener ese tipo de compuesto. Debieron traerlo que algún sitio.


    —Alguien que haya viajado mucho.


    —O que tenga amistades peligrosas— dijo Hamilton— ¿tu tío es esa clase de hombre?


    —No lo conozco tanto, pero mi madre jamás lo ha tenido en consideración, al parecer tiene conductas reñidas con la moral.


    —Es bastante joven para ser tu tío.


    —Es el hermano menor de un primo de mi tío Ronald, siempre estuvo en las sombras. Su hermano mayor, el tío Gerard era un hombre muy correcto y de familia, pero Douglas siempre fue un pendenciero. Al parecer se casó hace unos años con una mujer de importante familia, siempre escuché que no era ninguna belleza, pero era muy adinerada. No me imagino que pudiera ser esa chica con la que nos visitó.


    —Para nada, esa no es su esposa.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Vengo de Hillstone, un condado en los alrededores, seguí la pista que me diste y estuve averiguando sobre los pasos de Milford. Un hombre en la posada del Oso gris lo recordaba.


    —¿Qué te dijo?


    —Estuve almorzando allí de regreso del viaje a casa de mis padres, no es comida de gran calidad, pero sirve— dijo yéndose por las ramas como le sucedía a veces— lo siento, voy al grano— agregó después al ver que Harlow lo miraba impaciente— el posadero, señor Hutch, me comentó que un afuerino que no había visto por aquí y que le pareció muy elegante llegó una noche a hospedarse a la posada; iba solo.


    —¿Y la mujer?


    —La tal Paige era una empleada de la posada, se llama Kelly Peters. Esa noche que Milford llegó los vio conversando y luego al día siguiente la chica se excusó alegando que tenía algunos malestares. No la ha vuelto a ver desde entonces.


    —¿Una empleada de la posada?


    —Exactamente.


    —Es una lástima que no podamos ubicarla ahora, podría tener algo que decir que pudiera ayudarnos.


    —¡No pensarás que iba a dejar todo hasta allí! — reclamó Hamilton— me encanta esta función de investigador que estoy descubriendo en mí— bromeó satisfecho— llamé a otra de las chicas y le ofrecí unas monedas por información.


    —¿Qué descubriste?


    —Nada— dijo lamentándose— pero me dio las señas de esa Kelly y creo que podemos encontrarla en Croydon, cuando se fue les dijo a las demás criadas que tenía algo de dinero y se iría a trabajar fuera de la ciudad.


    —¿Tienes sus señas? Voy a ir a buscarla, espero que pueda declarar lo que sepa sobre el caso y quizás delatar a Milford y sus fechorías.


    —Lo pensé. Si deseas podemos ir mañana mismo.


    —No es necesario que me acompañes.


    —Creo que es mejor que no vayas solo, así Emily estará más tranquila— dijo Hamilton— sé que tienes alguien que te protege, pero de todas formas tengo contactos y pueden servir.


    —Te lo agradezco, podemos ir mañana, tendré que pasar temprano por Harland, podemos juntarnos allá.


    —Estaré a las diez, el viaje no es largo, pero no quiero regresar de noche. No deberías exponernos a salteadores de caminos o a cualquier riesgo innecesario.


    

    En la casa de la señora Stanley, las chicas se decidían por telas y adornos para el vestido de Harper que estaba muy ilusionada con la pronta fecha de su boda.


    

    —Jamás pensé que este momento iba a llegar.


    —Yo siempre lo esperé— declaró Emily—el interés de Conrad era muy evidente.


    —Lo sé, pero pensé que iba a ser más fuerte su obligación de cumplirle a su apellido.


    —No eres una cantinera ni una chica licenciosa, cariño.


    —Pero mi familia no es de alcurnia y eso podía ser importante.


    —Al parecer no lo fue, la marquesa ha sido bastante fácil de manejar.


    —No lo creas. Conrad tuvo muchas dificultades cuando se lo anunció, pero el marqués es un hombre encantador y me aceptó en seguida. Es más…


    —¿Qué pasa? No te calles, debes decírmelo todo.


    —Me contó algo…


    —¡Ya no podrás callarlo! — casi gritó Emily intrigada— quiero saberlo— ordenó presionando a la chica que no se decidía a hablar.


    —Está bien, pero nadie debe saberlo— dijo arreglando su vestido y haciendo un gesto a la señora Stanley que traía el traje que usaría en la ceremonia muy avanzado en su confección para que ella se lo probara.


    —¡Dios santo! Está hermoso— dijo Emily admirando la prenda— ve a colocártelo y le hacemos los cambios que desees.


    

    Harper salió junto con una de las ayudantes de la señora y desapareció detrás de unas cortinas. Emily estaba tan ansiosa por verla como por escuchar lo que su prima no le alcanzó a contar. Harper regresó unos minutos después enfundada en una prenda de color celeste pálido de una tela opaca, pero muy hermosa. El vestido tenía un ruedo amplísimo de varias capas unas más cortas que otras dándole una forma acampanada, el corpiño estaba bordado con hilos dorados y el escote era redondo y tenía hilvanado un vaporoso vuelo que se veía muy aparatoso.


    —¿Esto fue idea tuya?


    —No, fue idea de mamá. 


    —Yo creo que tía Hope está muy anticuada. ¿Qué opina señora Stanley? — preguntó la vizcondesa poniendo a la señora en aprietos— No tema decirlo, a mí me parece poco favorecedor para una novia joven.


    —Realmente preferiría no colocar tanto repulgue, la señorita es hermosa, deberíamos despejar su rostro.


    —Es lo que digo. ¿Qué le parece si eliminamos este enorme vuelo vaporoso y le dejamos el escote extendido hasta los hombros?


    —¿Tú crees? — preguntó Harper mirándose en el espejo por delante y viendo su espalda.


    —Podría dejar el escote hasta aquí— dijo la chica marcando los hombros de su prima y dejar la espalda descubierta hasta acá— ordenó haciendo que la dama se horrorizara.


    —La marquesa no estará de acuerdo— dijo la señora Stanley— es tan recatada.


    —Pero la que se va a casar soy yo y quiero sentirme yo misma— dijo la chica mirando a la señora con decisión— vamos a modificar el escote.


    —Como desee, pero…


    —La marquesa no dirá nada, el vestido quedará hermoso y elegante.


    

    La señora se dispuso a cambiar el diseño y fue a realizar un boceto para mostrárselo a la novia. Las chicas se quedaron tomando un té mientras la señora regresaba y Emily aprovechó de volver a insistir con el secreto que su prima ocultaba.


    

    —El marqués de Whitman es un hombre impresionante, es tan guapo como Conrad y tiene un carácter increíble. El señor es bastante excéntrico, es retraído y le gusta la poesía.


    —Nunca lo he visto, al parecer no le gusta asistir a fiestas.


    —Aborrece las fiestas, por eso Conrad acompaña a su madre a todos lados.


    —Ahora ya no podrá acompañarla tanto o vas a tener que aguantar que siga haciéndolo— bromeó— la marquesa te va a adorar. Es entendible que no acepte a una chica sin rango, pero si el marqués no piensa igual…


    —Déjame decirte algo. El marqués me contó hace unos días algo muy hermoso. Me dijo que cuando él era joven se enamoró perdidamente de la hija del abogado de su padre, la chica era hermosa y muy educada, gustaba de la poesía igual que él y tenía unos ojos que lo embrujaron en cuanto los vio por primera vez.


    —¡Que triste! Tuvo que dejarla por cumplir con su destino— señaló Emily acongojada— comprende a Conrad entonces.


    —No tuvo que dejarla— afirmó Harper mirando a su prima con una sonrisa.


    —¡Cómo! Tiene una amante— dijo Emily sorprendida.


    —Claro que no— dijo Harper— se casó con ella.


    —No entiendo.


    —La marquesa de Whitman era una chica como yo. Tenía miedo de que Conrad encontrara alguna mujer no adecuada, pero creo que ya me está aceptando. Parece que se ve reflejada en mí. Finalmente venció el amor, ella adora a su hijo y yo lo hago muy feliz. 


    —Me has dejado helada— dijo Emily viendo a la señora Stanley acercarse a ellas— aquí está tu vestido— señaló admirando el boceto que era tal cual ellas lo pidieron— es una artista.


    —Va a quedar hermoso— dijo Harper emocionada.


    

    


  




  

    

    Capítulo XXVII


    

    Hamilton llegó al hotel a la hora señalada y Harlow lo esperaba ansioso, deseaba averiguar lo más pronto posible todo lo referente a los planes de su tío. Cuando llegaron a la posada de Croydon, en donde debería estar la chica, Harlow se quedó en el coche mientras Conrad preguntaba por la muchacha y se aseguraba de que estuviera ahí.


    

    —Si, está. El posadero la mandó a llamar.


    —Excelente, vamos a buscarla entonces— dijo Ryan apeándose del coche.


    

    Cuando entraron a la posada se ubicaron en un comedor interior algo retirado. El posadero le pidió a la muchacha que fuera al salón, porque unos señores la buscaban. Al entrar en el cuarto la mujer se asombró con lo que veía. Dos hombres muy guapos y elegantes la esperaban sentados en el comedor. Tardó unos segundos en reconocer a Ryan, el hombre en cuya casa había estado un tiempo atrás. En cuanto eso sucedió se puso bastante nerviosa y quiso escapar, pero Conrad le había cerrado el paso y se había puesto frente a la puerta cerrada.


    

    —Señorita, creo que nos conocemos— dijo Ryan apoyado en una de las mesas.


    —No lo creo, me confunde— dijo ella intentando salir de allí otra vez.


    —Creo que no, estuvo en mi casa, fingiendo ser alguien que no era— dijo él sin quitarle la vista de encima.


    —Señor, de verdad creo que está equivocado.


    —Por supuesto que no. ¿cuánto le pagó para simular ser su esposa?


    —No sé de qué habla.


    

    Conrad de acercó a ella desde su espalda y le habló cerca del oído.


    

    —El señor Milford está casado con lady Paige Edgerton, la hija de lord Brams. Usted no se parece nada a ella. Estar suplantando a alguien puede ser un delito.


    —Yo no me hice pasar por ella— afirmó la mujer— él me dijo…


    —¿Qué le dijo? — preguntó Harlow buscando una bolsita en su bolsillo y colocándolo sobre la mesa— si coopera con nosotros podría salir muy beneficiada.


    —Yo no hice nada malo— reconoció mirando con fijación la bolsita.


    —¿Qué hizo específicamente? 


    —El señor ese me pidió que lo acompañara a una visita, yo sólo tenía que seducir a un hombre.


    —Que era yo.


    —No me dijo que era casado, ni que su mujer era tan hermosa. Finalmente, no logré lo que deseaba y ni siquiera me pagó— dijo ella lloriqueando.


    —Dicen que usted tenía algún dinero cuando se vino desde la ciudad.


    —No me lo dio él. Fue la otra mujer.


    —¿Qué mujer?


    —La que estuvo con él en la posada.


    

    Ryan miró a Hamilton con gesto de duda y el otro se atrevió a presionar a la mujer para que siguiera hablando, le pidió que se sentara frente a él.


    

    —¿De qué mujer habla?


    —La mujer elegante que nos esperaba cuando regresamos a la posada. No la había visto antes.


    —¿Cómo era esa mujer?


    —No le vi la cara, llevaba una capucha sobre la cabeza.


    —Dijo que era elegante.


    —Claro que lo era, su vestido era de la mejor clase— dijo la chica— yo se ver eso, fui doncella en la casa de un lord.


    —Lo que nos dice no vale ni siquiera una moneda— dijo Ryan haciendo el gesto de guardar la bolsa en su chaqueta, pero la chica lo detuvo.


    —Puedo decirle algo más— señaló ella reteniéndole la mano— los escuché hablar.


    

    Ryan se mostró interesado y le dio la oportunidad a la mujer de explicarse. Al ver que ella dudaba comenzó a interrogarla.


    

    —¿Qué escuchó? 


    —Tal vez no oí bien— dijo la chica haciéndose la interesante— a lo mejor no es importante.


    —Nosotros decidiremos si es importante— declaró Hamilton sentándose junto a ella frente al mesón.


    —Señorita— dijo Harlow impresionando a la muchacha por el trato que le daba— podría sacar una buena suma si su información me parece interesante. 


    —Hable de una vez— amenazó Conrad— no juegue con su suerte.


    

    La chica seguía mirando la bolsa y dudando si debería hablar, pero cuando Ryan abrió el saquito y dejó que algunas monedas cayeran sobre la mesa la chica se decidió finalmente.


    

    —El señor me dijo que no estaba haciendo nada malo, que era una broma— dijo excusando su actuar.


    —Eso ya no importa, necesitamos que nos cuente lo que oyó— dijo Hamilton que se estaba impacientando.


    —Bueno, el señor no me quiso pagar, pero la mujer que estaba con él le advirtió que yo podía hablar y sacó unas monedas de su bolso, me las entregó y me ordenó que desapareciera de la ciudad, por eso me vine al campo— dijo mirando a ambos que se estaban colocando impacientes— yo me fui, pero tenía curiosidad y me escondí detrás de la pared y los pude oír hablar de sus planes. El hombre le dijo que era mejor no insistir con eso y la mujer le reclamó que no iba a seguir esperándolo más tiempo, entonces él se enojó mucho, pero ella lo calmó y le dijo que tenía otro plan; que ella se iba a hacer cargo.


    —Hasta ahora no oigo nada que valga ni una moneda— manifestó Ryan tomando la bolsa y guardando una moneda en ella.


    —La mujer dijo que iba a conseguir donde un tal Demir lo necesario y que en unos pocos días todo estaría resuelto y que la fortuna sería de ellos. El hombre le dijo que su esposa estaba empezando a sospechar y la mujer le dijo que sería bueno hacer con ella lo mismo que con su sobrino.


    —¿Qué dijo él?


    —El hombre se asombró y luego se enfureció, porque dijo que eso ya no había funcionado, pero la mujer le aseguró que ahora lo lograría, que ella misma lo iba a hacer. Luego se separaron, él dijo que se iría a casa y la mujer se rio a carcajadas y dijo que volvería a la ciudad que tenía que conseguir que la invitaran a la casa del vizconde ese.


    

    Hamilton observó a la chica para decidir si podían creer en ella y luego miró a Harlow con gesto aturdido, al parecer se estaban metiendo con gente peligrosa. El tal Milford era un títere en manos de alguna mujer y había que encontrarla rápidamente, al parecer era alguien que rondaba en su entorno.


    

    —Le advierto que si nos ha mentido lo va a lamentar— dijo Harlow lanzando la bolsa en manos de la chica que la apretó fuertemente con sus dedos.


    

    Los jóvenes salieron en seguida de la posada y subieron al coche en el que se habían transportado hasta allí, que era un carro de alquiler, pues ninguno de los dos deseaba que se viera el coche de su familia frecuentando esos lugares. En el interior del coche ambos trataban de dilucidar lo que enredaba sus mentes.


    

    —Si esa mujer ha dicho la verdad, entonces Milford tiene un cómplice entre tus allegados.


    —No me imagino quién pudiera ser. Solamente me he reunido en casa con gente asociada a mis negocios y obvio algunos parientes, pero no puedo sospechar de Harper, ni de Liam o de ti.


    —Sé que no te gusta que me acerque a Emily, pero no voy a tratar de eliminarte por eso— bromeó Hamilton— además siempre he estado interesado en Harper, jamás vi a Emily como un objeto de deseo.


    —Ni yo— reconoció Ryan— y ya ves, no podría vivir sin ella ahora. 


    —Bueno, piensa en alguien más. Alguien quiere sacarte de en medio y no es tu tío precisamente, lo están usando para despojarte de tu fortuna. Es más, creo que tu tío puede estar en peligro, esa arpía que lo está dirigiendo parece que hace lo que quiere con él.


    —Debe estar enamorado— dijo Ryan pensando que él estaba en ese estado.


    —Seguramente— reafirmó Hamilton que estaba perdido por Harper.


    

    Regresaron a casa y en cuanto Emily lo vio entrar al salón se lanzó a su encuentro; deseaba enterarse de inmediato de todo lo sucedido.


    

    —¿Qué pasó?


    —Efectivamente, la tal Kelly es una criada en la posada de Croydon.


    —¿Una criada? ¿por qué tu tío iba a traer a una criada a esta casa?


    —Porque su mujer no debe tener idea de toda esta trama, probablemente la ha tratado de sacar de en medio también.


    —¿Tú crees? Habrá que prevenirla.


    —Eso pensé, creo que voy a enviar a algún emisario a averiguar acerca de la salud de esta mujer, pero ahora quiero descansar.


    —No debiste esforzarte tanto, pensé que llevarías a Leonard.


    —Lo dejé en casa para que te cuidara a ti.


    —¡No pensarás que van a tratar de hacerme algo!


    —A ti o al niño, por supuesto que lo pienso— dijo tomando su mano— te vas a quedar en casa hasta que todo esto se aclare.


    —¡Estás bromeando!


    —¿No eras tú la que me ordenaba enclaustrarme aquí?


    —Porque alguien quiere hacerte daño.


    —Si te tocan un pelo me estarían haciendo daño también, ¿no lo crees? — dijo abrazándola y besando su cuello— y ahora deja de reclamar y dame de comer, tengo hambre.


    —No cambies el tema, creo que necesito saber de qué se trata todo esto.


    —Te contaré mientras cenamos— dijo dejando que ella lo llevara al comedor y pidiendo a la señora Hudson una copa de vino.


    

    Una semana más tarde, Emily y Harper tomaban el té en Ashfield House, pues Ryan le había pedido con el mayor de los cuidados que no saliera de casa por unos días.


    

    —Estoy harta de estar encerrada aquí.


    —Pero es lo mejor, Conrad me contó lo de la chica de la posada.


    —¿Qué te contó?


    —Me imagino que lo mismo que Ryan a ti. Que Milford le pagó para que suplantara a su esposa, que la chica se tuvo que escapar de la ciudad porque aquella mujer la amenazó.


    —¿Qué mujer?


    —La amante de Milford.


    —Ryan no me dijo nada de una amante— declaró Emily empezando a enfadarse con Harlow— no me ha dicho todo— agregó pensativa— dime todo lo que sabes.


    —Creo que otra vez abrí mi bocota.


    —Ya la abriste y es tarde para arrepentirse, querida— dijo Emily enfadada con su esposo— me dirás todo.


    —Lo haré, no es necesario que me hagas sentir culpable— dijo Harper colocando gesto de lástima— Conrad me dijo que la muchacha de la posada les contó una conversación que escuchó entre Milford y una mujer que al parecer lo domina. 


    —¿Qué mujer?


    —Nadie lo sabe, pero debe ser su amante, pues hablaban de su esposa, que al parecer sospechaba algo y la mujer proponía que hicieran lo mismo con ella.


    —¿Quién será esa mujer?


    —Yo creo que deberíamos sospechar de quienes rodean a Ryan, alguna amiga de su familia que los visita, amigas de Natalie tal vez.


    —Mi suegra y mi cuñada han venido en muy pocas ocasiones y siempre he estado presente. Lamentablemente en ambas ocasiones en las que Ryan sufrió esos atentados no estuve en casa.


    —Pero la señora Hudson nos puede ayudar— dijo Harper, señalando la campanilla que estaba junto a su prima— llámala en seguida, querida.


    

    La señora apareció de inmediato al sentir el llamado de su ama. Dos golpes firmes en la puerta anunciaron su llegada.


    

    —Permiso, mi lady. ¿Me llamó?


    —Doris, venga en seguida, necesitamos de su ayuda.


    —¿Le hace falta algo? — preguntó la señora observando la mesa en la que quedaban algunas galletas y la tetera con algo de agua— le dirá a Kitty…


    —No es eso, venga aquí.


    

    La señora aceptó asiento junto a ellas, sintiéndose cohibida por la familiaridad con que la trataban las damas. Se quedó atenta a lo que lady Harlow iba a decir.


    

    —Usted estuvo en casa cuando Ryan tuvo aquellos problemas de salud hace unos meses.


    —¿Se refiere a la primera vez?


    —Si, yo no me enteré de la fecha, pero debió ser a principios del otoño.


    —Fue en septiembre, señora. Recuerdo que Jones había estado de cumpleaños y habíamos comido torta de nueces en la cocina esa mañana.


    —Perfecto. Cuénteme todo lo que recuerde.


    —Claro— dijo la señora haciendo memoria— el señor salió esa mañana como era su costumbre. Fue al hotel y luego almorzó con la señorita Allen y unos amigos. Luego vinieron todos a casa y preparamos algunos aperitivos, pues uno de sus amigos venía llegando de América y aprovecharon de agasajarlo. Eran un grupo grande, tuvimos que correr para alcanzar a preparar algo de bocadillos. Afortunadamente, Jones se maneja muy bien con el vino y eligió algunas botellas para que bebieran mientras esperaban la comida. La señora Bewford hizo unas empanadillas fritas que demoraron muy poco y luego algunos bocadillos de pan con setas y queso que gratinó. Jimmy corrió a casa de la señora Davis por algunos pasteles y finalmente la reunión terminó muy tarde. El señor se fue a dormir y apenas pasó de la medianoche cuando se sintió descompuesto.


    —¿Recuerda quién vino a la reunión?   


    —Han pasado tantos meses y en ese tiempo la señorita Allen insistía en recibir amistades, aunque usted sabe que el señor no es muy sociable. Finalmente la dejaba hacer lo que quisiera, a veces él se encerraba en su despacho y las visitas se divertían jugando charada o a las cartas. Él prefería quedarse fumando o leyendo. Esa noche precisamente no lo recuerdo tanto, pero debió estar la señorita esa con unas amigas y algunos socios del señor con sus esposas. Usted conoce a algunos de ellos, el señor Talbot, el señor Redford y el caballero alto, no recuerdo…


    —El señor McCann.


    —Ese mismo, el pelirrojo.


    —¿Esos hombres son de confianza? — preguntó Harper tratando de localizar algún sospechoso.


    —Creo que sí, por lo menos los que le menciono han venido a esta casa por años, eran amigos del señor Altman.


    —Y el mes pasado, cuando pasó nuevamente. ¿Recuerda quién vino?


    —Lamentablemente no fui al salón, la señora Bewford estaba sola, porque Betty estaba con gripe y me quedé en la cocina a ayudarle, sólo sé que eran diez personas, por los platos que servimos. Jones les llevó champaña y me comentó que eran unos socios del señor, pero nada más supe.


    —Necesitamos a Jones, entonces— dijo Harper señalando nuevamente la campanilla.


    —Gracias, Doris. Puede seguir con sus cosas. Esto debe quedar entre nosotras, no quiero que Ryan se enfade por mi curiosidad.


    —Su curiosidad es natural, mi lady. No se preocupe, no diré nada— aseguró la señora saliendo de la habitación— Le enviaré más galletas— advirtió antes de salir.


    

    Notaron que ambos criados se cruzaban en el corredor y que la señora Hudson hacía entrar a Jones en el cuarto en donde lo esperaban.


    

    —Mi lady, me dice la señora Hudson que me necesita.


    —Así es, señor Jones— dijo la dueña de casa invitándolo a entrar, pero sin atreverse a ofrecerle asiento, pues el señor no acostumbraba a mezclarse con sus patrones— quisiera hacerle una consulta.


    —Dígame, mi lady— dijo el señor poniendo atención.


    —¿Recuerda aquella velada cuando el señor se indispuso hace unas semanas?


    —Por supuesto, mi lady. Fue una noche difícil, aún tengo el corazón en la boca al recordar cómo se puso el señor esa madrugada.


    —¿Recuerda quiénes estuvieron en casa? — preguntó Emily escrutando el rostro del señor que se puso tenso. 


    —Unos señores que han venido antes, uno de ellos trajo a su esposa, un caballero alto, con el pelo rojo. También vino el joven rubio, Talbot creo que es su apellido.


    —¿Nadie más? — Emily sabía que la señorita Allen estuvo esa noche también.


    —Bueno, no sé si el señor…


    —Sé que la señorita Allen estuvo esa noche también— afirmó ella para liberar al señor de su problema.


    —Ah, lo sabía— dijo relajando la tensión, pues temía delatar algo impropio.


    —Si, el señor Harlow mantiene una relación de amistad con la señorita— señaló ella— ¿alguien más que recuerde?


    —Unas damas, amigas de la señorita esa, que venía acompañando al señor McGregor, que es su prometido creo. Ese señor es pariente del otro caballero pelirrojo.


    —Claro— dijo Emily sin conocer en detalle todos esos parentescos.


    —Ah, también estuvo aquí el señor Baker, el del hotel. Creo que nadie más, mi lady.


    —Muchas gracias, señor Jones. Le agradezco que no comente esto con Ryan, no desea que me inquiete con estas cosas. Es sólo curiosidad.


    —Claro, mi lady. Por supuesto— dijo el señor haciendo una reverencia que Harper encontró exagerada y salió del cuarto.


    

    Emily iba a hablar, pero una doncella golpeó y entró con una bandeja de galletas de vainilla con mermelada de cerezas que Harper agradeció cogiendo un par en seguida.


    

    —Se parecen a las de la abuela Olivia— dio saboreando una de ellas.


    —Son las mismas, estaba antojada y le pedí a Peyton que me diera la receta, sabes que ella es tan ordenada que mantiene los cuadernos de la abuela en orden.


    —Están deliciosas— manifestó Harper suspirando— bueno, ¿cuál es el plan?


    —¿A qué te refieres?


    —Algo tienes en mente, no me engañes. Abrí mi bocota, porque soy impetuosa, pero no soy tonta, querida— dijo riendo— veo algo malicioso en tus ojos.


    —No confío en esa mujer. Ryan piensa que es una gran amiga y que es candorosa y dulce, pero…


    —¡Estás celosa!


    —Por supuesto que no. Yo soy su mujer y Ryan me ama. No tengo dudas de eso.


    —¿Y qué pasa por tu cabeza entonces?


    —Creo que esa mujer tiene un comportamiento sospechoso. Aparece por el hotel con esa amiga suya tan elegante y acapara a Ryan, que la atiende como si fuera…


    —¡Estás celosa! — insistió Harper riendo— si alguna ex novia de Conrad apareciera te aseguro que no tendría tu recato.


    —Soy una dama, las Hart no hacemos escándalos en público.


    —Ni en privado— aclaró la otra.


    —Creo que ella tiene algo que ver en todo esto. No es casualidad que estuviera en ambas ocasiones.


    —Pero pudo hacerlo cuando era su prometida, estaría mucho en esta casa entonces— dijo Harper pidiendo disculpas con la mirada— no estoy queriendo azuzarte, pero no es lógico.


    —En ese tiempo no lo hizo, además habrían sospechado de inmediato. Tal vez está despechada.


    —Pero si ella fue la que terminó esa relación— exclamó Harper.


    —Bueno, no lo sé, algo raro hay en todo esto.


    —Además, la mujer que buscamos tiene una relación con Milford. Mauren Allen se casará con el tal McGregor.


    —No podemos asegurarlo, iba a desposarse con Ryan y lo dejó. 


    —Eso fue muy raro, es verdad— reconoció Harper comiéndose la última galleta del plato.


    —Eran para mí, soy yo la antojada. O acaso…


    —Eres imposible, no puedo estar embarazada aún.


    —¿Aún? — exclamó Emily sorprendida— acaso Conrad y tú…


    —Emily, no seas entrometida. Yo no te pregunto acerca de tus intimidades maritales.


    —Perdón, creo que…


    —Querida, tengo que irme— se excusó Harper— si necesitas mi ayuda estaré a tu disposición. Ten mucho cuidado.


    —El que tendrá que tener cuidado es Ryan, me ha ocultado demasiadas cosas.


    —No le digas que yo te lo dije.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXVIII


    

    Esa misma noche, Emily llegó al cuarto envuelta en una bata de seda rosa y se tendió en la cama con el cabello suelto cayendo por su hombro.


    

    —¿Qué lees? — preguntó viendo que Harlow tenía en sus manos un cuaderno con anotaciones que el mismo había hecho.


    —Estaba revisando unas cuentas del Glas, tengo que viajar a Gales en unos meses, el administrador desea que revisemos los desagües de la cocina y hay humedad en algunas habitaciones.


    —¿Me vas a dejar sola?


    —No deberías viajar en tu estado. Prefiero que te quedes quieta.


    —El señor Harlow sigue dando órdenes.


    —Es por el bien del bebé— dijo él cerrando el cuaderno y dejándolo en el suelo a un costado de la cama.


    —Lo sé— dijo ella quitándose la bata y metiéndose bajo las sábanas— ¿Qué vas a hacer con Milford?


    —Puse un tipo a seguirlo, en cuanto haga algo sospechoso me voy a enterar.


    —¿Y con su amante? — preguntó mirándolo fijamente y colocando su mano en su pecho.


    —Hamilton no ha sido discreto. Le pedí que no te lo dijera.


    —No he hablado con Conrad.


    —¿Lo adivinaste?


    —No, un pajarito me contó. No culpes a Conrad, pudo liberar información sometido a tortura.


    —Tu prima parece ser muy convincente.


    —Más que yo al parecer. No merezco tu confianza.


    —No te lo dije, porque no es necesario que estés inmiscuida en todo esto. Deja que yo me haga cargo.


    —Crees que soy un adorno en casa.


    —No seas injusta, Emily. Confío en ti más que en nadie, te he dejado hacer a tu gusto en esta casa, no controlo a tus amistades ni te digo nada cuando te pones esos escotes que te dejan ver medio seno.


    —No tendrías por qué hacerlo— dijo ella mirándose los pechos— además, los pechos me han crecido y no voy a hacerme ropa nueva. 


    —Me encantan tus pechos— dijo colocándose sobre ella y abriendo el escote del camisón para colocar su lengua sobre el pezón.


    —No vas a convencerme con tus caricias. Estoy enojada, no confías en mí.


    —No sabemos quién es esa mujer, además la chica de la posada pudo inventarlo.


    —O podría ser tu señorita Allen— soltó Emily sin controlarse.


    —No puedes acusar a nadie— dijo Harlow volviendo a su sitio y alejándose de sus pechos.


    —No la defiendas— exclamó Emily enfurecida ajustándose la camisola en su lugar.


    —No la acuses sin pruebas— pidió él para azuzarla, pues no le importaba Mauren, pero le encantaba ponerla celosa. Era su placer culpable.


    —Te dije que no quería verte cerca de esa mujer— advirtió apartándose de su lado en la cama— me parece que te importa mucho.


    —Me encanta que te pongas celosa. Me excita— dijo cogiéndola por la cintura y buscando su boca.


    —No juegues, no es gracio…— alcanzó a decir antes de que él le cerrara la boca con un beso.


    —Mi lady, le voy a demostrar quién me importa mucho— señaló bajándole el camisón por los hombros y apoderándose de uno de sus pechos.


    

    Dos días después, las primas se encontraban paseando por el parque cercano a la casa del vizconde. Las chicas disfrutaban de una tarde cálida, luego de dos días lluviosos y valía la pena aprovechar ese sol de media tarde. Esperaban a Abby que se había quedado conversando con unas chicas conocidas que compraban cintas en la tienda del señor Trench.


    

    —El almuerzo estuvo delicioso, es una suerte que seas dueña de ese hotel.


    —No soy la dueña, es de Ryan.


    —Es lo mismo, eres su mujer y eres propietaria de todo lo que concierne a él, incluyendo su cuerpo.


    —Eso es lo que más valoro— dijo la vizcondesa de Ashfield agarrándose la panza.


    —Aún no se te nota— afirmó Harper sonriendo— ¿estás muy ilusionada?


    —Quiero tenerlo ya en mis brazos. Creo que es un niño.


    —Me encontré con Liam la semana pasada, me dijo que sus niños están enormes.


    —¿Estuvo en la ciudad? No me avisó.


    —Sólo vino a firmar unos papeles, me lo topé en la estación.


    —¿Qué hacías allí?


    —Hunter me pidió que le recogiera una correspondencia que venía en el tren.


    —Tu hermano anda bastante desaparecido— dijo Emily saludando desde lejos a unas damas que le hacían un gesto desde la vereda contraria.


    —¿Las conoces?


    —No tengo idea quiénes son, pero tengo que ser cortés con todo el mundo— rio Emily viendo que Abby regresaba con un montón de cintas— ¿Qué vas a hacer con tantas cintas?


    —Esta es para decorar el vestido azul— dijo mostrando una cinta celeste muy intenso— esta otra la usaré para hacer unas flores para el sombrero blanco, se ve muy aburrido.


    —Mira quién viene allí— dijo Harper señalando con un leve gesto a un par de mujeres que venían caminando en contra de ellas.


    —La señorita Allen— señaló Emily pareciendo indiferente— y viene con una amiga— agregó tratando de zafar de ellas sin lograrlo.


    

    La pareja se separó en mitad del parque y la rubia se acercó a ellas con una enorme sonrisa en el rostro. 


    

    —Lady Harlow, que gusto verla.


    —Lo mismo digo, señorita Allen— respondió Emily tratando de comportarse como la vizcondesa que era— ¿Conoce a mi hermana? Abby te presento a la señorita Mauren Allen.


    —Encantada— dijo la chiquilla mostrando su buena educación, pues tenía claro quién era ella.


    —Lo mismo digo. Es tan hermosa como su hermana— dijo siendo amable— Señorita Swank, me enteré de su buena suerte— dijo mirando a la otra chica— La felicito.


    —¿Cuál sería la buena suerte? ¿me gané algún premio? — preguntó Harper demostrando su molestia por el comentario.


    —Me refiero a su pronto enlace con el señor Hamilton— declaró la otra sin notar que su comentario ya había sido molesto.


    —No ha sido suerte, querida— señaló la chica mostrando una mirada tirante— el señor Hamilton ha demostrado su buen gusto, nada más— agregó ironizando.


    —No lo tome a mal, se lo digo con la mejor intención.


    —Por supuesto— intervino Emily— ¿qué hace por aquí? Pensé que estaba de viaje— dijo recordando que alguien lo mencionó.


    —Regresé ayer, veo que Ryan se lo comunicó— dijo la mujer siendo insidiosa nuevamente.


    —Me lo dijo lady Waterhouse, ya sabe que conoce las idas y venidas de todo el mundo— mintió Emily para no darle el gusto de demostrar que ella y Ryan eran cercanos.


    —Oh.


    —Se ve deslumbrante con ese vestido— manifestó Harper mirando la seda color melocotón oscuro del traje— se ve muy elegante.


    —Muchas gracias, no es nada especial— señaló la chica admirando el ruedo de su faldón— debo dejarlas, tengo que ir donde el señor Demir que me trajo unos perfumes de oriente que le encargué.


    —No sabía que comerciaba perfumes— señaló Emily pensando en la tienda del hombre que vendía antigüedades y algunas especias.


    —El señor Demir es muy amable, de vez en cuando le he pedido algunos artículos en especial y en esta ocasión me ha ofrecido unos perfumes maravillosos. Debería ir a probarlos— propuso sonriendo y buscando su abanico para refrescarse ante el calor reinante.


    

    La chica se despidió efusivamente y se alejó despidiéndose con una agitación de su mano. Las primas se quedaron mirando una a la otra con cara maliciosa. 


    

    —¡No estarás pensando…


    —Claro que sí. Sospecho de esa mujer y es una gran oportunidad de saber qué es lo que hace.


    —¿No crees que va a buscar un perfume?


    —No lo sé. Voy a seguirla.


    —Emily, por Dios. ¡No te atrevas! En tu estado…


    —Solo voy a caminar hasta la tienda del señor Demir, me interesó eso de los perfumes— dijo abriendo su quitasol para cubrirse del sol que estaba bastante fuerte— si no quieres acompañarme lo entiendo.


    —¡Por supuesto que voy a acompañarte! — exclamó casi gritando.


    —No deberías hacerlo. Ryan me ha pedido que te cuide— dijo Abby siendo demasiado juiciosa para su edad.


    —No Comprendo tu devoción por Ryan— dijo Emily riendo— me estoy poniendo celosa.


    —¡No seas ridícula! Es muy viejo para mí— bromeó la chica— me preocupas tú, no estás en edad de hacer locuras.


    —¿Me estás diciendo vieja también? 


    —Sea por la razón que sea, Abby está siendo más sensata que tú.


    —Si seguimos hablando se nos va a adelantar demasiado— las apuró Emily, caminando rápidamente para que la otra no se perdiera de vista.


    —Está bien, pero sólo lo haré para que no hagas ninguna locura— dijo Harper tomando el ruedo de su falda para no pisarla, pues tuvo que caminar rápido también.


    —Ustedes dos están locas— señaló Abby preocupada— ya es hora del té, nos esperan en casa— alcanzó a decir al mismo tiempo que caminaba detrás de las otras chicas que no le perdían la pista a la señorita Allen— ¿Qué crees que hará? Acaso piensas que se va a juntar con alguien.


    —Efectivamente va a la tienda— dijo Harper abanicándose— seguramente solo va a buscar ese perfume.


    —No lo sé.


    

    Cuando la chica se acercaba a la puerta, las tres daban vuelta a la esquina de la calle anterior y desde allí se quedaron mirando a lo lejos como la muchacha abría la puerta de la tienda y su doncella que la había estado acompañando todo ese rato se quedaba sentada en un ventanal unos metros más allá.


    

    —No podemos espiarla más. Su doncella se dará cuenta— advirtió Harper.


    —Hay que distraer a esa chica— dijo Abby que ya se sentía como una heroína de aquellas historias que Peyton leía— tengo una idea— añadió separándose de sus parientas.


    —Parece que tu hermanita es muy osada.


    —Me asusta, creo que fui un poco impulsiva— declaró Emily.


    —Ya es tarde para pensarlo. Abby está hablando con la chica y nos está dando la facilidad para entrar allí sin ser vistas.


    —Apúrate entonces— reaccionó Emily y corrió en puntillas pasando por detrás de Abby y la doncella que la miraba preocupada.


    —Señorita, lo siento, de verdad, no he visto a su perro— decía la muchacha viendo a Abby que sollozaba por la pérdida de su imaginario Yorkshire perdido.


    —Tu hermana es un peligro— bromeó Harper susurrando— es capaz de inventar cualquier cosa.


    —Siempre ha sido muy imaginativa— celebró Emily abriendo despacio la puerta de la tienda para no mover el cascabel que sonaría en cuanto pusieran un pie adentro —Apresúrate— dijo colocándose junto a la puerta y escondiéndose detrás de una enorme estatua de un dios egipcio.


    

    Harper se acomodó detrás de ella y se asustó al ver junto a su cabeza un animal disecado con las alas abiertas.


    

    —¡Qué es esto! — exclamó afirmándose de su prima.


    —El señor Demir trae muchas cosas de oriente y de África, hay gente que gusta de estas cosas exóticas.


    —Sabía que traía unos tés exquisitos, pero jamás había entrado aquí— dijo empezando a deslumbrarse con algunas figuras de vidrio que destellaban a la luz del sol que se colaba por el ventanal— ¿Qué está haciendo? — preguntó al ver que la señorita Allen hablaba con alguien.


    —Está conversando con un hombre muy gordo.


    —No debería estar sola aquí. Una dama debe cuidar su reputación.


    —Todo esto es muy extraño— dijo Emily— creo que aquí tenemos algo que descubrir.


    —Sabes que Ryan se va a enfadar si se entera de lo que estás haciendo.


    —Estamos haciendo, querida. Creo que a Conrad tampoco le parecerá bien, así que mejor lo dejamos como un secreto entre nosotras.


    —Estoy de acuerdo. No quiero que piense que soy una descocada.


    —Creo que ya lo piensa— bromeó Emily susurrando aún.


    —Acércate un poco, si vamos a espiar es mejor que lo hagamos bien.


    

    Ambas se escondieron detrás de un cortinaje de terciopelo algo raído, que fue esplendoroso en otro tiempo y que las ocultó muy bien de la pareja que conversaba. Esperaron unos segundos y luego siguieron moviéndose por el interior de la tienda. Harper se encontró a sus pies unas alfombras muy hermosas y no pudo evitar admirarlas, agachándose a tocarlas.


    

    —Deja eso, no estamos de tiendas.


    —Bueno, ya que estamos aquí puedo ver. Tengo que decorar una casa por si no lo recuerdas.


    —Eso lo harás otro día— dijo Emily entre dientes— ahora tenemos que tratar de escuchar lo que hablan esos dos.


    —¿Quién será ese tipo?


    —No es el señor Demir, me lo presentaron una vez en el teatro y era un hombre muy guapo, aunque ya mayor.


    —La señorita Allen lo trata como si fuera conocido.


    

    Efectivamente, la chica sonreía animosamente mientras hablaba con el hombre y éste se deshacía en atenciones. El señor era mayor, tal vez era algún pariente pensó Harper que alargó el cuello para observarlos bien. De repente notó que el hombre entraba a un cuarto lateral y luego regresaba con un frasco que tenía en su interior un líquido amarillento.


    

    —¿Qué le entregó? — preguntó Emily que se había quedado detrás de Harper junto a una estatua de un enorme ganso.


    —Un frasco. Debe ser el perfume que ella dijo.


    —Podría no serlo. Tal vez es algún veneno, puede estar pensando dárselo a Ryan nuevamente.


    —¿Qué hacemos?


    —No lo sé, quizás seguirla nuevamente cuando salga y luego…


    —¡Silencio! — pidió Harper que escuchó un leve ruido a sus espaldas— creo que hay alguien más aquí.


    Emily no alcanzó a reaccionar, pues de pronto el cañón de una pequeña pistola estaba a pocos metros de sus ojos. Golpeó a Harper en el brazo para que se volteara y ambas se quedaron como petrificadas al ver a la mujer que les apuntaba con un arma.


    

    —Veo que están muy al tanto de algunas cosas— dijo la mujer pelirroja que sonreía amablemente, mientras las tenía a metros de ella y las amenazaba con una pequeña pistolita decorada con algunos brillantes.


    —¡Está loca! Qué hace con eso— exclamó Harper asustada— no es gracioso.


    —Nunca he sido graciosa, querida— dijo la señora Riggs— será mejor que caminen y rápido— señaló mostrándoles una puerta lateral.


    

    Fue todo lo que alcanzó a decir, pero de pronto la señorita Allen apareció sorpresivamente y vio lo que sucedía. Mostró tanto asombro como las otras y se quedó como congelada mirando la pistola.


    

    —¿Qué sucede? ¿Qué es eso? — preguntó alarmada.


    —Querida, te comportas tan tonta como siempre — dijo riendo— es una pistola obviamente y si no avanzas junto con estas dos hasta esa habitación creo que voy a tener que usarla.


    —Rebecca, no bromees— dijo la rubia tratando de encontrarle gracia al hecho, pero la cara de su amiga no parecía divertida.


    —Mauren, estoy hablando en serio. Entra a ese cuarto y ustedes dejen de mirarme como tontas también. No estoy bromeando.


    —Pero Rebecca, no…


    

    La mujer colocó la pistola en la espalda de Harper y ésta lanzó un grito ahogado que apenas se escuchó.


    

    —¿Tienes el líquido?


    —El señor Murphy me dio esto, pero no parece un perfume— dijo Mauren mostrando una botella pequeñita con el líquido amarillento que Harper había visto antes. 


    —Porque no lo es, trae acá— ordenó quitándole el frasco de las manos y guardándolo entre los pliegues de su falda— ¿Voy a tener que volver a decirles que entren allí?


    

    Emily le hizo un gesto a Harper para que obedeciera y la empujó dentro de la habitación, Mauren las siguió también, pero estaba tan aturdida que lo único que hacía era mirar la pistola y a su amiga tratando de comprender lo que sucedía. Unos minutos después, las tres mujeres estaban encerradas en un cuarto que parecía una bodega y que no tenía luz, sólo un rayo de sol entraba por unas rendijas del techo y permitía observar muchos adornos distribuidos en algunos estantes, varias alfombras apoyadas en los muros, joyeros, candelabros, algunas telas muy finas estaban desplegadas sobre un mesón. Emily se sentó en un taburete tapizado de terciopelo rojo y Harper se apoyó en una de las enormes alfombras enrolladas que cubrían los muros.


    

    —Al parecer esta habitación no se usa mucho— dijo Emily tomando una cajita de palisandro muy linda.


    —Su amiga parece peligrosa— se atrevió a decir Harper poniendo sus dedos sobre un mueble que tenía bastante polvo.


    —No puedo creerlo— exclamó la señorita Allen sin entender nada.


    —Deje de fingir, ¿cree que vamos a creer que está sorprendida?


    —Claro que lo estoy, Rebecca es hija de una amiga de mamá, la conozco hace poco, pero jamás pensé que tuviera una pistola y menos que fuera a amenazarme a mí con ella.


    —¿Me va a decir que no sabe quién es ella? — declaró Emily mirándola detenidamente.


    —¿Quién es?


    —La amante de Milford, obviamente— afirmó la señora Harlow.


    —¿Quién es Milford? — preguntó.


    —Mauren, usted parece más inteligente— dijo Harper como pensando en voz alta— Milford es el tío de Ryan Harlow.


    —Oh, ese Milford— dijo la chica como reflexionando— Lo siento, estoy patidifusa con esto. ¿Para qué nos encerró aquí?


    —No creo que para nada bueno— dijo Emily mostrando calma y tranquilidad— tenemos que buscar la forma de avisarle a Abby.


    —No veo cómo lo podamos hacer— declaró Harper pesimista.


    —No sé, pero algo vamos a hacer— dijo Emily decidida— no voy a quedarme aquí a esperar que esa loca regrese.


    

    No alcanzó a decirlo y la mujer regresó con el arma, junto a ella apreció el gordo con el que Mauren hablaba antes y entre ambos las cogieron y les amarraron las manos para conducirlas a la trastienda y desde allí sacarlas en un coche que se fue raudo hasta algún lugar de las afueras.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXIX


    

    En Ashfield, Ryan llegaba a casa pasadas las seis de la tarde, luego de algunas reuniones que tuvo en el hotel. Cuando se cruzó con la señora Hudson le preguntó por su esposa.


    

    —¿Emily está en su cuarto?


    —La señora salió a almorzar con su prima, la señorita Abby fue con ellas.


    —Seguramente se han ido de tiendas, no tengo esperanza de que lleguen pronto.


    —Nunca sale, mi lord. 


    —Es cierto— dijo él dejando sus guantes en manos de Jones que llegaba— cuando llegue la señora me avisa— pidió mirando al ama de llaves que salía de la sala junto con el mayordomo.


    

    Harlow se fue a su despacho y se encerró a beber un poco de brandy y fumar un cigarro. El hotel de Gales tenía algunas dificultades y el Harland iba a requerir pronto algunas modificaciones y eso le ocupaba la mente. Se sentó en su sillón preferido y luego de terminar el cigarro y beber su copa se quitó las botas y se tendió cuan largo era en el sillón. Cerca de una hora más tarde despertaba de su pequeña siesta reparadora y miraba el reloj de la pared. Ya iban a dar las ocho. 


    

    Se levantó y se puso sus botas. La chaqueta que dejó sobre la silla estaba a punto de caer y la recogió para colocársela también. Cuando salía del despacho, la señora Hudson se dirigía al comedor con una de las criadas.


    

    —Me imagino que no quiso despertarme— dijo Harlow viendo que la señora lo miraba confundida— Cuando Emily baje podemos comer.


    —La señora aún no regresa, mi lord— señaló la dama algo preocupada— nunca llega tan tarde.


    —¿Dónde fueron a almorzar?


    —Creo dijo que irían al Harland, le encanta la comida de ahí. Me dijo que iba a pedir una tartaleta de frambuesas— agregó la señora— parece que estaba antojada— dijo sonriendo con ternura.


    —No las vi en el hotel, pero yo estaba con Baker en la oficina y luego salí por una puerta lateral.


    

    Mientras hablaban se sintieron ruidos en la puerta principal. Unos segundos después, Jones entraba con Hamilton pisándole los talones.


    

    —¿Sucede algo? — dijo Ryan al ver que Hamilton venía muy acelerado.


    —¿Harper está aquí? — preguntó mirando a los tres que lo observaban en silencio.


    —No— dijo Jones en seguida.


    —¿Por qué crees que está aquí?


    —Me dijo ayer que se reuniría con Emily para ver unas telas y ahora fui a su casa, pero no ha regresado.


    

    Todos se voltearon a ver hacia la puerta cuando Abby llegó hecha un desastre. Su vestido estaba arrugado y su pelo tenía algunas hojas enredadas entremedio de sus rizos desarmados.


    

    —¿Qué ha sucedido? — preguntó Harlow al ver a la chica acalorada y cansada.


    —Las perdí— dijo jadeando— entraron a la tienda y luego no salieron más. Las esperé como una hora, como tonta. Finalmente entré en la tienda y el señor ese me dijo que no las había visto. Yo las vi entrar allí— exclamó enfadada consigo misma— No debí dejarlas…


    —Abby, por favor. Cálmate y siéntate— ordenó Ryan y le pidió a la señora Hudson que fuera por un poco de agua o algo que pudieran darle a la chica y esperaron a que se calmara.


    —¿De qué tienda hablas?


    —La del señor ese, el moreno que vende chucherías raras.


    —¿Qué tienda es esa? — preguntó 


    —Es la tienda de antigüedades, la del señor Demir— aclaró la señora Hudson— pero no la grande, esa es la de los Townsend— es el almacén pequeño que está en la calle de las tiendas.


    —¿Demir? — dijo Hamilton recordando ese nombre que la chica de la posada había mencionado; Ryan lo miraba confundido.


    —¿Qué hacían allí? Habla Abby— pidió Ryan esperando que la chica tomara agua.


    —Seguían a la señorita Allen— respondió la chica recuperando el aliento.


    —¿Por qué seguían a la señorita Allen?


    —Porque son unas descocadas. Les dije que era peligroso— advirtió la chica.


    —¿Cómo llegaste acá?


    —Tuve que caminar. Me gasté todo el dinero en estas ridículas cintas y unos caramelos, luego no pude pagar un coche. Caminé hasta la posada del Gato Gris y allí me encontré con el panadero que me conoció y me trajo hasta aquí.


    —Estará cansada, señorita— dijo el ama de llaves— debería subir.


    —No, no puedo. Hay que ir a buscarlas— dijo levantándose del asiento.


    

    Ryan se sentó en el sillón, pues sus piernas se cansaban todavía estando mucho tiempo de pie. Hamilton le pidió a Abby que tomara otro poco de agua y la hizo volver a sentarse.


    

    —Tenemos que ir a la tienda.


    —No creo que estén allí— dijo Abby segura— por lo menos, estuve espiando por las ventanas y no se veía gente dentro. Claro que el señor ese me miró con desconfianza cuando entré sola a la tienda.


    —No debiste hacerlo— la reconvino Ryan— pudo pasarte algo.


    —Pero es mi hermana, Ryan, no podía dejarla allí— declaró la chica sollozando.


    —Ya, calmémonos— dijo Harlow reflexionando— pudieron salir por otra puerta.


    —No habrían dejado a Abby a su suerte, habrían ido por ella— declaró Conrad seguro—¿Dónde está tu guardia?


    —Leonard se quedó en el hotel, le encomendé una misión— señaló Ryan sirviéndose un trago— ¿Por qué Emily tenía que ser tan insensata? — reclamó enfadado.


    —Emily no es así, debe ser el embarazo— declaró Abby haciendo que Ryan sonriera.


    —Lo mejor es llamar a la policía, sabes que mi padre tiene muchas influencias. Se moverán en seguida.


    —No puedo quedarme aquí, tengo que hacer algo— manifestó Harlow preocupado.


    —No estás en condiciones de hacer algo temerario— le advirtió Conrad haciéndolo tener cordura.


    —Voy a ir a la tienda, ese tal Demir sabe algo— dijo Ryan, llamando a Jones que llegó en seguida con su capa y que acudió a llamar al cochero cuando su amo se lo pidió.


    —Iré a hablar con Westing, puede dar un aviso de búsqueda, es la esposa de un noble y además tienes mucho dinero. Harper es mi prometida, harán algo en seguida.


    —Ahora no servirá de nada— dijo Ryan molesto— si le pasa algo a Emily o al bebé no me lo voy a perdonar.


    —No es su culpa, mi lord— dijo la señora Hudson que había estado escuchándolos en silencio durante todo ese tiempo.


    —No debí dejarla salir— recalcó golpeando la mesa— no sin protección.


    —Emily no es una mujer que obedezca órdenes, las Hart no somos así— declaró Abby que tenía mucha razón.


    

    Cuando se sentía a lo lejos que el coche llegaba, Jones que había salido a esperarlo regresó a la casa alarmado.


    

    —Señor, un chico trajo esto— dijo corriendo con una nota que le entregó a Harlow.


    

    Ryan cogió el sobre y sacando un papel del interior lo extendió para leer su contenido. Sus ojos mostraron alarma.


    

    —¿Qué es eso? —preguntó Abby intrigada. 


    —Alguien las tiene— declaró Ryan aturdido, sentándose en el sillón otra vez.


    —¿Qué dice? — preguntó Abby tomando la nota que Ryan dejó caer al suelo— Quieren que vayas al muelle de Ridley— señaló abriendo unos enormes ojos.


    —¿Qué dices? — preguntó Conrad cogiendo la nota, ahora confundido— obvio que es una trampa— afirmó cuando Ryan asentía.


    —Por supuesto, pero tienen a Emily. El que la tiene está jugando sus cartas más sucias.


    —Te quiere a ti— dijo Hamilton comprendiendo el estupor de Ryan que se levantó del sillón.


    —Me tendrá. Lo único que deseo es que Emily esté a salvo.


    —No vas a ir— advirtió Hamilton, pero Harlow no lo atendió— iré por Westing, en seguida— dijo tomando a Ryan por los brazos y zarandeándolo— no hagas una locura. Sabemos dónde quieren que vayas, puede acompañarte alguien.


    —Iré solo como dicen— señaló Harlow respirando profundamente— Jones, pídale a Reeves que tenga listo el coche. Voy a salir en seguida— agregó entrando en su despacho.


    

    Jones volvió demasiado rápido dejando a todos atónitos. El señor traía otro sobre en la mano.


    

    —Traen esto ahora — dijo el mayordomo entregando la nota a Ryan que pareció reconocer algo en el papel.


    —¿El coche está listo?


    —Ya le avisé a Harold, lo esperará en el frontis.


    —Deme unos minutos, voy en seguida— agregó guardando la segunda nota en su bolsillo y entrando nuevamente en el despacho.


    —¿Qué haces? — preguntó Hamilton al ver que Harlow regresaba del despacho con un revolver cargado—Señora Hudson, llame al chico más astuto que tenga, debe ir en seguida a buscar a la policía— señaló Conrad tomando el control de la situación— Voy contigo— dijo pidiéndole otra arma— Tienen a Harper y no me quedaré sentado aquí viendo cómo te comportas como un héroe.


    —En el primer cajón hay otro revólver cargado. Si vienes conmigo no te retrases— advirtió saliendo con el caminar más rápido que le permitían sus piernas.


    

    Ambos salieron de la casa, luego de que Conrad escribiera una nota para el comisario del condado. El chico al que encomendó con la tarea montó al caballo más rápido de las caballerizas y salió rumbo a la ciudad. La señora Hudson llevó a Abby hasta su cuarto para ayudarla a cambiarse y bajar a estar atenta por si alguien llegaba con noticias.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXX


    

    En el carro en que las trasladaban, Emily y Harper trataban de buscar alguna forma de escapar, mientras la señorita Allen demostraba su impotencia y estupidez por no haber notado las intenciones de su supuesta amiga.


    

    —Esta mujer es una arpía. Incluso pensé que podría ser una pareja adecuada para mi primo Devon.


    —¿Acaso no la conocía? — preguntó Harper aún incrédula de su inocencia.


    —Claro que no. La conocí el año pasado, en la fiesta de los Collins. Dijo que era hija de lady Lydia Hayworth, una gran amiga de mi madre— dijo fastidiada— creo que me engañó.


    —¿Y su madre no la conoce?


    —No hablo con mi madre muy seguido, ella vive en Gales con mi hermana— explicó la chica.


    —Da lo mismo— dijo Emily terminando con la controversia— lo importante es saber cómo vamos a escapar de aquí— dijo mirando por la ventanilla como el bosque alrededor se perdía entre la oscuridad de la noche.


    —¿No pensarás saltar?


    —Por supuesto que no, estoy tratando de saber hacia dónde nos llevan.


    —Creo que nos llevan a algún almacén, escuché que el señor Murphy se lo decía.


    —¿Conoce a ese tipo? — preguntó Harper desconfiando todavía— la vimos muy cercana con él.


    —Lo conozco desde hace un tiempo, hizo unos negocios con el señor McGregor. ¿Qué insinúa?


    —Nada, sólo digo lo que vi.


    —No vio nada censurable, vine con la mejor intención a buscar ese dichoso perfume, que finalmente no sé qué era— dijo la chica.


    —Era algún veneno que le han estado dando a Ryan para deshacerse de él— declaró Emily haciendo que Mauren la mirara asombrada.


    —¿De qué habla? No lo sabía.


    —Parece que la han usado para no despertar sospechas. Espero que no se sienta orgullosa. 


    —Yo jamás le haría daño a Ryan— exclamó la chica azorada.


    —No creo que le importe mucho si lo dejó en cuanto lo vio enfermo— señaló Harper haciendo que Emily la censurara con la mirada —Lo siento, es lo que pienso. No parece ser una mujer muy compasiva.


    —Usted no entiende— dijo la muchacha rubia mostrándose algo incómoda— no fue como parece.


    —¿Acaso lo ama todavía? — preguntó Emily para salir de dudas. No confiaba en la mujer.


    —No diría que lo amé alguna vez— dijo haciendo que Emily se sorprendiera por la sinceridad con que lo dijo— Mi padre pensó que sería un buen matrimonio y estuve de acuerdo, Ryan es muy atractivo, pero no es un hombre afectuoso y además nunca pude competir con la devoción que siente por usted.


    —¿Por mí? — preguntó Emily aturdida.


    —Por supuesto que por usted. Su amiga Emily era la mujer perfecta, la más sensata, la más elegante, la más inteligente. Nunca supe cómo tratarlo, siempre fue una estatua de hielo y me cansé de su frialdad. Cuando me liberó del compromiso al caer enfermo yo no dudé en alejarme, pero le aseguro que jamás he deseado que le suceda algo malo.


    —Dejemos de perder el tiempo— pidió Harper— tenemos que encontrar una salida a este problema, nadie sabe dónde estamos y no nos vendrán a buscar.


    —Mi doncella me estaba esperando, debió ir a casa a avisar de mi desaparición.


    —¡Y Abby! Estoy preocupada por ella, se quedó sola en la calle— dijo Emily alterada.


    —No te alarmes, en tu estado no es bueno— dijo Harper tocando la barriga de su prima.


    —¿Está embarazada? — preguntó Mauren confundida— pensé que su matrimonio era…


    —No sigamos con esto— pidió Harper callando al sentir que el coche se detenía.


    —¿Dónde estamos?


    —No lo sé— dijo su prima.


    —Allí adelante hay unas casas— señaló Mauren tratando de mirar por debajo de la cortina, pero con las manos atadas al asiento no tenía posibilidad de coger la tela.


    

    El hombre gordo las desató de los asientos en donde las había sujetado y las mantuvo con sus manos rodeadas con la gruesa soga, las obligó a bajar del coche apuntándolas con una pistola y las tres tuvieron que caminar despacio hasta entrar en un viejo almacén con un enorme portalón. En el interior del edificio se veían antigüedades y objetos raros por todas partes. Al parecer era el almacén en donde dejaban los bultos más grandes que no cabían en la pequeña tienda en la que habían estado antes. Unos minutos después, luego de comprobar que sus amarras estaban seguras, el señor salió del cuarto que apenas tenía una pequeña ventana en la parte alta de uno de los altos muros.


    

    —¿Dónde estamos? — preguntó Emily intrigada.


    —Parece ser algún sitio en el que guardan mercancías.


    —Debemos estar cerca del muelle— dijo Harper que tenía un olfato muy sensible— el olor a pescado es potente.


    —Es cierto.


    

    Se quedaron en silencio al sentir que sus captores estaban detrás de la puerta. Harper puso el oído junto a la cerradura y pudo escuchar algo de lo que hablaban.


    

    —No creo que Harlow se vaya a arriesgar a que le pase algo a su mujer— dijo la pelirroja muy segura de lo que decía.


    —¿Crees que venga?


    —Obviamente va a venir, pero no será a su mujer lo único que encuentre— rio revisando que la puerta quedara bien cerrada— ahora vete a buscar a Stan y dile que esté atento con sus hombres. Cerca de la medianoche Harlow estará acá.


    

    —Hablan de Ryan, le han tendido una trampa.


    —Fue mi culpa, les di una oportunidad de atraparlo— sollozó Emily compungida.


    —No llores, lo mejor es calmarnos. Ryan es un hombre muy astuto, no creo que vaya a correr riesgos sin tomar precauciones— la alentó su prima, tratando de abrazarla con las manos atadas.


    —He tratado de soltar estas amarras, pero no consigo nada— dijo Emily sentándose cansada sobre un mueble de fino palisandro.


    —Por lo menos aquí hay un olor agradable— agregó Harper caminando por el interior del cuarto. Parece que hay algunas esencias por aquí.


    

    La chica rodeó un enorme mesón que contenía algunas jarras de cerámica que estaban tapadas con unos paños y atados con unas sogas en el gollete. Destapó una de ellas con dificultad y aspiró el aroma, tenía un fuerte olor a salvia, luego destapó otra que tenía un intenso aroma a vainilla, la siguiente era un ánfora con un polvo con olor a canela.


    

    —Esto me recuerda a las galletas de manzana y canela de la abuela Olivia— dijo Harper cerrando los ojos.


    —Cuando la cocinera las guardaba en la despensa siempre nos robábamos varias— rio Emily.


    —Tenga cuidado, la canela puede ser un poco molesta— advirtió Mauren sabiendo que la chica estaba embarazada— dicen que las mujeres en su estado a veces tienen náuseas.


    —¡Qué dice! Es un aroma exquisito, incluso la usan en perfumería— dijo la muchacha probándola con un dedo y llevándola a la lengua.


    —Lo digo porque Rebecca casi se desmaya hace un tiempo cuando nuestra cocinera se la incorporó a un bizcocho de navidad.


    —Nunca supe de algo así.


    —Ni yo, pero dijo que no era la primera vez que le provocaba una reacción alérgica. Ella es un poco extraña.


    —¿Piensas lo mismo que yo? — dijo Emily mirando a Harper con intención.


    —Creo que sí— respondió la chica.


    

    Emily abrió el ánfora y con una cucharilla que encontró sobre un mueble sacó suficiente polvo para guardarlo en su pañuelo que Harper le ayudó a coger, pues con las manos atadas era muy difícil maniobrar y lo ocultó en el bolsillo del vestido.


    

    En el camino, el coche de Harlow llegaba cerca del muelle. Le pidió al cochero que los dejara allí y ambos jóvenes se apearon envueltos en sendas capas negras que les cubrían de pies a cabeza. Ambos llevaban sus pistolas en la mano y cuando se alejaron del carro caminaron por una callejuela oscura en la que había varias casonas al parecer abandonadas.


    

    —¿Estás seguro de que es aquí?


    —Si, estoy seguro— dijo Harlow mirando la luna que aun estando en cuarto creciente alumbraba lo suficiente para orientarse.


    —Mi padre tiene un barco que zarpó hace dos noches, estuve aquí la semana pasada cuando vino a revisar la mercancía y a hablar con el capitán Rogers— dijo Conrad inquieto y ansioso por encontrar a las chicas— creo que al final de esta calle comienzan los almacenes que guardan las mercancías que los compradores no retiran aún. ¿Dónde te citaron?


    —Debemos esperar un rato— dijo Ryan observando alrededor para no ser sorprendidos.


    —¿Crees que la persona que te citó esté merodeando? — preguntó Conrad intrigado de la calma con que se conducía el otro. Decían que era una estatua de hielo, pero debería estar un poco más alterado. 


    —Confía en mí, Hamilton.


    —Te veo muy tranquilo, antes de salir parecías un energúmeno.


     —Se me da bien manejar la incertidumbre, me excita el riesgo. Por eso me gusta hacer negocios.


    —Dicen que negocias muy bien.


    —Tienen razón. No corro riesgos innecesarios.


    —Yo estoy muy preocupado. Harper y Emily son chicas listas, pero necesitan protección.


    —No están solas, Hamilton. Vamos a salvarlas— dijo el vizconde muy seguro de sus palabras.


    —Espero que tengas razón— dijo Conrad tocando el arma que tenía en sus manos. Era buen cazador, pero jamás había tenido que defenderse de verdad.


    

    Cuando Hamilton guardó silencio sintieron pasos que se acercaban. Sin darse cuenta cómo, alguien llegó a su lado y les habló susurrando.


    

    —Mi lord, que bueno que ya vino— dijo una voz apenas audible que Hamilton no reconoció.


    

    Conrad observó al hombre que llegaba, era un tipo alto, joven y corpulento con abundante cabello en donde algunos mechones rubios caían sobre su frente. Se agazapó junto a ellos y susurrando les explicó lo que había pasado.


    

    —Las tienen en ese caserón que se usa como bodega. La mujer venía con ellas y hay otro tipo que las está cuidando. Parece que esperan a alguien. 


    —¿Hay alguna entrada vulnerable? — preguntó Harlow mirando hacia el muelle a través de aquella calle estrecha.


    —Creo que sí. 


    —Con estas piernas que no responden no puedo hacer mucho. Creo que lo mejor es hacerles creer que caí en la trampa.


    —Como desee, mi lord. Yo estoy a la espera de sus instrucciones— dijo el rubio envuelto en su capa que le dejaba apenas ver los ojos y el pelo.


    —¿Me pueden decir de qué hablan? Parece que están muy enterados de algo, pero yo no entiendo nada— dijo Hamilton molesto.


    —Lo siento— espetó el vizconde sin dejar de mirar la casa que el joven señaló— Leonard estuvo siguiendo a la señora Riggs a petición mía. Al parecer mis sospechas eran ciertas.


    —¿Qué señora Riggs?


    —Una mujer que Mauren trajo a casa en un par de ocasiones. Se veía muy inofensiva y no sospeché jamás de ella, pero Emily me hizo dudar de todo y comenzamos a seguir a todos quienes estuvieron en casa aquellas noches de mis malestares. Antenoche esta mujer se encontró con mi tío en la fiesta de los Lucas, Greyson me escribió para contarme y le pedí a Leonard que no la perdiera de vista.


    —Tuviste buen tino, si ahora está aquí en medio de todo.


    —Efectivamente, claro que me preocupa pues parece que es algo despiadada. Le escribí a alguien que conozco en Berkshire y le pedí información sobre la esposa de Milford, la mujer ha estado con bastantes problemas de salud que al parecer han sido provocados.


    —Esta pareja es de cuidado, entonces— dijo el moreno guardando silencio al ver que llegaba un carro que se detenía en la puerta.


    

    Del coche se bajaron un par de tipos, el más alto de ellos envuelto en una capa negra. El otro rechoncho y desaseado lo siguió y ambos se detuvieron frente a la bodega que señaló Leonard. Tardaron unos segundos apenas en ser recibidos, para desaparecer en el interior.


    

    —Ya se acerca la hora de la cita, voy a acercarme al muelle en donde me estarán esperando.


    —¡Estás loco! No puedes ir allí solo.


    —No estaré solo, ustedes estarán escondidos cerca. Me citaron detrás del muro que cierra esta zona.


    —Te advierto que soy buen tirador, pero nunca lo he hecho para defenderme— dijo Conrad preocupado— no es lo mismo practicar con latas en el campo.


    —Si tienes buena puntería es mejor que lo demuestres ahora— dijo Ryan sacando la pistola que traía y guardándola en su bota.


    

    Harlow se envolvió en su capa de manera de que no se viera el artefacto y se irguió tomando el bastón con fuerzas. Hamilton se separó de él caminando entre las sombras, Leonard comenzó a alejarse para seguirlo por otra de las calles que llegaban a la zona del muelle en donde lo estarían esperando. 


    

    


  




  

    

    Capítulo XXXI


    

    Dentro de la casa las chicas se exaltaron al sentir que se escuchaban otras voces aparte de las de la pareja que las mantenía cautivas.


    

    —Creo que llegó alguien— dijo Harper acercando la oreja a la puerta.


    —¿Es Ryan? — preguntó Emily asustada.


    —Parece que son varios- manifestó la señorita Allen.


    —Creo que son los matones que decía su amiga. El tal Stan y los otros.


    —Le insisto en que no es mi amiga. Por lo menos ahora que la conozco de verdad no la incluiría entre ellas— dijo la señorita Allen molesta.


    —Siento pasos que se acercan— dijo Harper corriendo a sentarse sobre unos cajones.


    

    Emily se quedó de pie en un rincón alejado de la puerta y la señorita Allen se quedó como petrificada al ver que el gordo que antes la había tratado con tanta cordialidad ahora le gritaba.


    

    —¡Qué me mira! No se mueva— dijo haciendo que la chica lanzara un grito.


    —Señor Murphy, usted no puede…


    —Quédese callada, chica. Vengan conmigo— dijo el hombre mostrando una pistola que las hizo obedecer en seguida.


    

    Harper avanzó delante de ellas, Emily la siguió con pasos cautelosos. Mauren Allen no podía ni moverse y el gordo la llevó a empujones hasta una puerta lateral que se abrió de golpe y en donde aparecieron dos tipos, uno alto envuelto en una capa y otro robusto y bajito con muy mal olor. Emily que había tenido un embarazo muy beneficioso sintió nauseas por primera vez.


    

    —¿Te sientes bien? — preguntó Harper tratando de ayudarla, pero tenían aun las manos atadas.


    —Será mejor que caminen y hablen menos— dijo uno de los tipos, el flaco con cara de chivo.


    —¿Dónde nos llevan?


    —Les dije que no hablen— insistió el malandrín que no tenía mucha paciencia— caminen rápido, no queremos que nos vea el guardia del muelle.


    —No pueden…


    —¡Es suficiente! — dijo Rebecca Riggs con un grito contenido— amordácenlas.


    

    El gordito con olor a muelle se acercó a Harper y le amarró un pañuelo en la boca, haciendo que la chica estuviera a punto de desmayarse por el aroma, a Mauren tuvieron la decencia de atarle su propio pañuelo y Emily vio como la misma Rebecca tomaba una tela de seda que llevaba en el escote para taparle la boca.


    

    —Mi lady, disculpe el trato— dijo con ironía— espero que la mordaza sea de su agrado— agregó después— disfrute sus últimos instantes como esposa de un noble.


    

    Emily trató de morderla sin resultados, la mujer la contuvo con una mano y le ató la tela en la boca con fuerzas. Luego todos se fueron desplazando en una fila por el costado del edificio y llegaron unos minutos después hasta una zona en la que se veían muchos barriles.


    

    —Ya debería estar aquí— dijo Murphy ansioso.


    —Ten calma.


    —¿Y si no viene?


    —Vendrá— dijo ella con seguridad— no va a dejar que su mujercita sufra algún daño. Dicen que se aman profundamente.


    

    No alcanzaron a terminar la conversación cuando sintieron unos pasos que se acercaban al muelle desde un rincón oscuro. Ryan Harlow avanzaba apoyándose en su bastón con el puño decorado con rubíes que siempre llevaba con él. Rebecca se cubrió el rostro con un pañuelo y dejó que el gordo se colocara por delante para que Harlow no la viera.


    

    —Señor Harlow, veo que ha asistido— dijo la mujer envalentonándose al verlo caminar apenas.


    —Por supuesto. Quise saber qué deseaba, señora Riggs.


    

    La mujer se asombró al sentirse descubierta y lanzó una carcajada.


    

    —Veo que es más astuto de lo que pensé. Espero que lo sea tanto como para no cometer el error de haber venido acompañado de la policía.


    —No vine con la policía, la vida de mi esposa es lo más importante. No voy a correr riesgos si se trata de ella.


    —¿Más importante que la suya? — preguntó la mujer haciendo un gesto al flaco que la escoltaba para que se abalanzara sobre Harlow y lo atrapara.


    

    Ryan sintió que el tipo lo cogía por los hombros y trastrabilló pareciendo que perdía el equilibrio. El hombre lo empujó y lo llevó hasta unos barriles para obligarlo a sentarse allí. Emily intentó gritar, pero con la boca cubierta no pudo hacerlo, sólo atinó a moverse para socorrerlo, pero el rechoncho con mal aliento no la dejó hacerlo. 


    

    —Señor Harlow, voy a ser sincera. No pensé que fuera tan valiente… o tan estúpido. Venir solo fue una insensatez, pero me alegro de que lo hiciera. 


    —Pensé que mi tío estaría aquí también— dijo Ryan pareciendo tranquilo— ¿acaso no es él quien dirige todo esto? — preguntó esperando que la mujer reconociera su participación.


    —Douglas es un hombre encantador, pero no tiene las agallas para tomar lo que quiere, debería dar gracias por tenerme.


    

    Harper de pronto notó que detrás de otro barril un poco más alejado se asomaba la silueta de alguien más, podría ser que Ryan viniera acompañado o que hubiera más hombres de la señora Riggs escondidos así que prefirió no hacer ningún movimiento y procuró que los otros no notaran lo que ella. 


    

    Emily miraba a Ryan con ojos que mostraban su desesperación. No podía creer que hubiera caído en esa trampa que era obvia. Cuando sus ojos se encontraron con los de él que la miraba intensamente algo le dijo que tenía que tener esperanzas, Ryan era un hombre demasiado inteligente para caer en las garras de esa mujer tan fácilmente; pero no estaba segura de que tuviera algún plan.


    

    —Señora Riggs, me encantaría saber qué destino me ha preparado. No tengo inconveniente en hacer lo que desee, pero deje ir a las damas— señaló mirando a su mujer y a las otras chicas que estaban aterradas.


    —Creo que hacerse el héroe no servirá de nada, lanzar a uno al mar o a cuatro da lo mismo— dijo mirando al flaco y al señor Murphy para que se pusieran en marcha— llévenlos al barco y entréguenselos a Hoffman.


    

    Cuando los hombres se dispusieron a tomar a las chicas para llevarlas a donde la mujer decía, Harper se lanzó contra el hombre gordo haciéndolo perder el equilibrio y llevándose a Mauren con ella cayendo todos al suelo, Ryan aprovechó entonces de coger al hombre alto con cara de chivo y con un certero golpe del bastón hizo aparecer un cuchillo bastante filoso que acercó al cuello del tipo. Cuando Murphy se incorporaba su sombrero salió volando por el tiro perfecto que Hamilton hizo sobre su cabeza, haciendo que el señor se desmayara del susto.


    Cuando Conrad apareció desde las sombras apuntando a los tipos con un revólver que todavía despedía humo, Harper respiró confiada. Se levantó del suelo ayudando a la señorita Allen a recomponerse. Emily que había estado todo ese rato quieta en un rincón, vio como el gordito sucio aprovechaba de escabullirse ante los gritos de Rebecca Riggs que perdió el control al ver que todo su plan se había desmoronado.


    

    —¡Venga aquí, imbécil! dispare— ordenó al hombre que ya no se veía por los alrededores.


    —Creo que ha jugado todas sus cartas— dijo Harlow liberando a Emily de su mordaza y ayudando a Harper a quitarse las cuerdas de sus manos con el mismo cuchillo que había usado para amenazar al tipo que ahora Hamilton estaba atando de manos y pies.


    

    La chica ayudó a su prima a liberarse y en cuanto estuvo libre de ataduras Emily se lanzó a los brazos de Ryan que la esperaba apoyado en su bastón, al que había vuelto a dejar con el cuchillo oculto en su sitio.


    

    —Por eso no dejas este bastón— dijo ella abrazándolo con fuerzas.


    —Nunca se sabe cuándo se deberá rescatar a una mujer insensata que juega a los detectives— señaló muy serio.


    —Ni siquiera frente al peligro puedes dar tu brazo a torcer— exclamó ella molesta.


    —No van a ponerse a pelear ahora— dijo Conrad sujetando bien al tipo que Ryan había controlado.


    

    Cuando conversaban ya tranquilos por haber resuelto todo ese embrollo, nadie esperó que la señora Riggs se jugara otra carta. No notaron que se había escabullido hasta el bulto que era Murphy desmayado y le había quitado la pistola que el tipo tenía en su cinto.


    

    —¡Ryan! — gritó Harper al percatarse del hecho, alcanzando a alertarlo.


    —Señor Harlow, creo que el que ríe al último ríe mejor— manifestó la mujer apuntando directamente al pecho del vizconde, pero no alcanzó a halar del gatillo, pues un fuerte estornudo se lo impidió.


    

    Luego del primer estertor le vino un malestar que le provocó un acceso de tos y finalmente una especie de desmayo que la dejó tirada en el piso. Cuando se voltearon a ver qué había sucedido notaron a Emily que aún tenía entre sus manos un polvo oscuro que había soplado sobre la mujer y que le había generado una reacción alérgica producto de los polvos de canela. 


    

    —¿Qué fue eso?


    —Pensé que serviría.


    —Y lo hizo— dijo Ryan— no entiendo nada, pero parece que todo ha terminado.


    —Creo que tienes razón— dijo Hamilton que veía venir a Leonard con el rechoncho colgando de un brazo y tres policías junto con él que llegaban para hacerse cargo de la situación.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXXII


    

    En Ashfield House, una pareja se preparaba para asistir a un importante evento. Emily lucía un vestido color turquesa que resaltaba su abultado vientre. El escote no dejaba nada a la imaginación.


    

    —No me digas que tus pechos parece que van a caer sobre mi cara, porque el vestido no te ajusta y no vas a hacerte más ropa. Este vestido lo confeccionaron para la boda— dijo Ryan escandalizado por el escote demasiado bajo del traje de su esposa.


    —Es la moda, además te gusta verme los pechos.


    —Me gusta más que verlos, pero no quiero que todos disfruten lo mismo que yo.


    —Los demás solo los ven, tú puedes hacer más que eso— dijo ella viendo que él la miraba muy serio— ¿Quieres que me cambie? ¿Me veo vulgar?


    —No te ves vulgar, te ves excitante y tengo ganas de tomar tu pecho con mi boca y saborearlo despacio, cogiendo el pezón con la lengua y luego…


    —Deja eso, si empiezas así vamos a terminar en la cama.


    —No es mala idea.


    —Harper no me lo va a perdonar— dijo Emily besando a su esposo en los labios y escapando de él— ve a ver si Abby ya está lista, estamos retrasados.


    —Como desee, mi lady— dijo el vizconde besándola en el monte de uno de sus pechos y dejándola sola en el cuarto.


    

    Emily se quedó viendo en el espejo, decidiendo si el vestido era muy descarado, pero mirándolo pacientemente no era más osado que el que usaba cualquiera de sus amistades. Se puso unas gotas de perfume y de pronto se sobresaltó al escuchar una voz familiar.


    

    —¿Estás lista? — preguntó una muchacha de pelo oscuro que la miraba desde la puerta vestida con un elegante traje de color azul oscuro con algunos vuelos.


    —¡Peyton, cariño! estabas aquí.


    —Liam y yo llegamos recién, prefirió venirse directo hasta acá, pues el viaje se demoró demasiado, otra vez el temporal dejó el camino cortado y debimos rodear por el castillo Holler.


    —Te ves muy hermosa.


    —Tú estás preciosa, pareces una bola— dijo riendo— una bola preciosa.


    —Espero que sea sólo uno.


    —Quien sabe. ¿cómo te has sentido?


    —Muy bien ¿y tú? ¿Me vas a contar toda esa historia que dejaste inconclusa en tu última carta?


    —Te voy a contar todo, pero más tarde. Ahora tenemos que irnos ya. No podemos hacer esperar a la futura marquesa de Whitman.


    

    Las chicas salieron al corredor y se encontraron con Rowena que subía para saludarlas. La pelirroja había bajado de peso y se veía realmente fascinante con un vestido color púrpura que le resaltaba el tono de la piel y su radiante sonrisa que lo iluminaba todo.


    

    —Emily, estás enorme— dijo la chica riendo.


    —Tengo ocho meses, no podría ser de otra forma— dijo la vizcondesa sonriendo y abrazando a su cuñada— ¿cómo están tus pequeños?


    —Hermosos, pero agotadores. Creo que esta boda ha sido un respiro— dijo bromeando— los extraño mucho, espero que Leslie los cuide bien.


    —Pobre chica— señaló Peyton abrazando a la pelirroja que observaba la decoración de la casa y se asombraba de todo, mientras bajaban la escalera.


    

    Cuando llegaron al salón vieron que los hombres las esperaban con gesto serio.


    

    —¿Será que nos podemos ir? — preguntó Harlow recibiendo a Emily y ofreciéndole su brazo.


    —Te aseguro que Harper nos hará esperar un buen rato— dijo Abby que llegaba desde el interior comiendo una zanahoria.


    —Es lo más seguro, pero no quiero perderme de nada— dijo Rowena, las señoras van a lucir sus mejores galas.


    —¿Crees que Aidan alcance a llegar? — preguntó Emily al conde que se subía al otro coche junto a su esposa y su hermana pequeña.


    —Debería estar aquí ya, no sé dónde se habrá metido.


    —Estoy ansiosa por verlo, ha pasado demasiado tiempo lejos — declaró Emily tomando la mano de Ryan que la ayudaba a subir al coche. Ya no usaba bastón y caminaba ágilmente.


    

    El recorrido hasta la enorme y antigua iglesia de la ciudad fue corto y el día había amanecido espléndido. Al llegar a la entrada lo primero que encontraron fue a su hermano que los esperaba muy bien vestido con un traje oscuro y un pañuelo celeste que hacía resaltar el azul de sus ojos. Emily fue la última en abrazarlo, pues todas se adelantaron a lanzarse a su cuello; ella con aquella panza gigante no estaba en condiciones de correr ni nada parecido.


    

    —Cariño, te ves hermosa— dijo cuando por fin pudieron saludarse.


    —Y tú estás tan guapo. Has ganado algo de peso— dijo tocando sus brazos fuertes.


    —Sólo músculo, hermanita.


    —¿Será que entramos a la iglesia o piensan quedarse a hacer vida social aquí en la puerta? — dijo Harlow que aborrecía las demoras y quería sentarse.


    —Tu esposo es un cascarrabias— susurró Aidan en el oído de Emily.


    —Es maravilloso— señaló ella— aunque a veces es intenso— agregó tomando a su hermano del brazo y entrando en la iglesia.


    

    Cuando la ceremonia comenzó y la novia apareció en la puerta del brazo de su padre, su madre sonreía orgullosa. Hunter estaba en el altar junto a su futuro cuñado que después del bochornoso episodio que protagonizó aquella noche en que lo descubrió besando a su hermana se había congraciado con él y se había vuelto bastante cercano al futuro marqués. Harper provocó comentarios entre las señoras acostumbradas a criticarlo todo, pues el escote del vestido era bastante atrevido, pero nadie pudo negar que la chica se veía despampanante.


    

    Cuando toda esa ceremonia acabó y la gente se reunía en la casa de los Hamilton en donde el marqués de Whitman los recibió siendo un increíble y acogedor anfitrión, comenzó el evento que sería de largo aliento. Se serviría un aperitivo de mediodía, luego más tarde un almuerzo campestre y finalmente al llegar la noche se esperaba que terminara con un gran baile. Conrad no estuvo muy de acuerdo con tanto boato, pero aceptó por agradar a su madre; Harper y la marquesa se habían convertido en una dupla interesante y la señora ya casi la quería como otra hija.


    

    Cuando a media tarde mucha gente disfrutaba en el jardín, los mayores se habían reunido en el interior del castillo para protegerse del aire frío de la tarde y los más jóvenes se preparaban para el comienzo del baile, Abby llegó junto a sus hermanas con mal gesto. Emily y Peyton se estaban haciendo confidencias y la chica se acopló a la conversación.


    

    —¿Y esa cara?


    —Ese tipo que trajo Aidan es un impertinente, se atrevió a decir que una chica de mi edad no debía usar estos colores.


    —¿De quién hablas? — preguntó Peyton que se secaba una lágrima tratando de que su hermanita no lo notara.


    —El que tiene los ojos muy juntos y el cabello pegoteado.


    —No te gustó nada— dijo Emily sonriendo divertida— yo lo encuentro guapo.


    —Es muy guapo— reconoció Peyton— tiene apariencia de príncipe.


    —No digo lo contrario— manifestó Abby muy seria— pero ganaría mucho si no hablara. 


    —Aunque el verde oscuro que estás usando no es muy juvenil.


    —¡Qué dices! Este es verde esmeralda, el color de moda de la temporada. Estoy muy a la moda.


    —¿Quién dijo eso? No he visto a nadie llevando ese color en el norte donde estoy viviendo.


    —Me lo dijo Natalie, ella siempre está a la vanguardia, ya sabes, vive en Paris.


    —Claro. Seguramente el chico ese no sabe nada de la moda de Paris— ironizó Peyton.


    —Dijo Aidan que se lo lleva con nosotros a Bedford— reclamó Abby— voy a tener que seguirle viendo la cara.


    —A mí no me molestaría verle la cara— dijo Emily riendo— tiene unos ojos muy lindos.


    —Pero muy juntos— insistió Abby levantándose del sillón en el que estaba sentada.


    

    Peyton esperó que su hermanita saliera para seguir la conversación.


    

    —Mejor cambiemos de tema, cuéntame que pasó finalmente con toda esa trama de Milford.


    —Cuando esa mujer no llegó a la cita que tenían, Milford decidió escapar, pero lo atraparon en el puerto y ahora debe estar tras las rejas. Finalmente, no era tan solo Ryan a quien quería perjudicar, su esposa es muy rica y la mujer esculcando en su casa encontró muchos documentos de gente que había estafado.


    —Fuiste una insensata— dijo poniendo cara de censura.


    —Lo sé, pero sirvió para atraparlos.


    —Que bien que lady Milford se recuperó del todo. Me imagino que ahora que tu tío está preso junto con esa mujer, ella podrá estar más tranquila.


    

    

    


  




  

    

    Capítulo XXXIII


    

    Tres meses después, los Harlow ya habían sido padres y la pequeña Gracie dormía plácidamente en su cunita. Los orgullosos padres no podían dejar de mirarla.


    

    —Mi niña es preciosa, tiene tus ojos— señaló Ryan admirando a la pequeñita.


    —Y tu sonrisa— dijo ella cubriendo a la niña con su mantita— aunque podrías sonreír un poco más.


    —Depende de ti— señaló él abrazándola desde atrás por la cintura.


    —¿Sí? ¿Qué puedo hacer por conseguir una sonrisa tuya?


    —Dejar de obedecer al doctor Donovan y entregarte a mi como hace meses deseo.


    —Con esa enorme panza no podía y después no debíamos.


    —¿Hasta cuándo tengo que esperar? — preguntó cogiendo uno de sus pechos por encima del vestido y mordiendo su oreja suavemente.


    —Dijo el doctor…


    —No me importa lo que diga el doctor— señaló soltándola enfadado.


    —Dijo que puedo intimar con mi esposo, pero si no te importa…


    —¿Dijo eso? — preguntó volviendo a cogerla por la cintura— ¿cuándo pensabas decírmelo?


    —Tenía planeado hacerlo en la alcoba, pero estás demasiado ansioso.


    —Si, estoy demasiado ansioso y no tengo ganas de esperar— dijo tomándola de la mano y dando un beso a su hija en la frente cogió a su esposa y se la llevó hasta el cuarto.


    

    Cuando llegaron a la habitación cerró la puerta y la encerró entre su cuerpo y la pared, tomando su boca y comenzando a desabrochar los botones que cerraban el vestido por la espalda.


    

    —¿Dónde quedó la estatua de hielo que era Ryan Harlow unos meses atrás?


    —La derretiste con el calor de tu cuerpo, cariño— dijo haciéndola reír y cuando la cogió por la cintura para lanzarla sobre la cama, algo calló al suelo a sus pies— ¿Qué es esto? — preguntó observando una joya que ella tenía en el bolsillo y que cayó con el brusco movimiento.  


    —Me lo trajo Harper, se me había quedado en su casa— dijo tratando de tomar la joya entre sus manos, pero Ryan la cogió y se apoderó de ella — ¿Qué tienes? — preguntó intrigada.


    —Está roto, le falta el centro.


    —Si, me lo regaló papá cuando era pequeña, pero se me debió perder en algún sitio.


    —Es un corazón— dijo él sin poder dejar de mirar la pieza.


    —Dámelo, lo vamos a dejar por aquí— propuso Emily tomándolo por fin e intentó guardarlo en un joyero, pero él no la dejó.


    

    Ryan la soltó, caminó unos pasos hasta su escritorio con la pieza en su mano y buscando una llave pequeña entre sus bolsillos fue hasta el cajón cerrado que muchos meses atrás Emily intentó abrir sin éxito. Metió la mano en el interior y encontró en seguida lo que buscaba. Cerró la mano y luego dejó el cajón en su sitio. Emily lo miraba interesada.


    

    —¿Qué tienes ahí? — preguntó afirmando su escote que se caía por sus hombros, pues él lo había dejado suelto al desabrochar los botones.


    —¡Esto! — exclamó triunfante.


    —¿Por qué lo tienes tú? — preguntó ella recogiendo de su mano un corazón de rubí que ella reconoció en seguida.


    —Lo encontré hace muchos años en el cenador, ese sitio en el que nos quedábamos charlando cuando éramos niños— señaló él colocando el corazón de rubí en el centro de la joya que ella guardaba— creo que encaja perfecto.


    —Siempre lo tuviste tú.


    —Creo que siempre tuve tu corazón— bromeó él mirándola con esos ojos azules que la dejaban sin aliento.


    —Y siempre lo tendrás— respondió ella dejando caer el vestido y tumbándolo sobre la cama, mientras lo besaba y le quitaba la camisa.


    

    

    

    

    F I N
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